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€1 secreto de oro

A l g u n a s  personas hablan mucho do Ius 
amarguras do la exporiouoia y do los desengaños do 
la vida; poro quien no so empeña en engañarse vo- 
luntnriumonto acorca do olla, no puedo sufrir decep­
ciones.

Lo principal es no apetecer cosas vanos: her­
mosas por fuera, pero llenas do conizas, como las 
manzanas del Mar Muerto.

El más humilde de los hombros, salvo ol caso 
do circunstancias excepcionales, puedo ser muy di­
choso con esta sola condición: cumplir los deberos 
que lo tocan y  mirar la vida con serenidad reflexi­
va, para no confundir los verdaderos tesoros que 
olla encierra con las nubes de vapor dorado que 
cruzan por su atmósfera y  pasan y  so disipan con 
tanta rapidez.

Quién sufrió decepciones de su madre? A 
quién engañó la esposa modesta, si la eligió entre

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



lns vccions del hogar paterno, sencilla y  
casquivana y  melindrosa? A qmun ti 
hombros con dureza, si «SI fn¿ honradoy bondadoso

pura, no 
trataron los

con ellos? Hacerse nranr es muy fácil:# 
nmablo con los otros, y  ningún hombre u quien los 
otros nman puedo sor infeliz do veras.

Ejercitar nuestro entendimiento en labores' a Jo­
cundas á su índole, para quo de los frutos de que 
es capaz, es muy importante; pero mucho más pre­
cioso es ejercitar nuestro carácter, cultivar nuestras 
virtudes como plantas do alto valor, arrancar do 
continuo la cizaña quo crece entro ollas, la yerba do 
la concupiscencia y  del egoísmo, quo las arruina 
con su vecindad.

Dondo no hay amor todo es dolor, ha dicho 
un sabio. El amor á la patria, á la familia, ú los 
amigos, a la humanidad entera son veneros de 
una dicha quo no tieno ocaso.

No hay quo entregarse fi apetitos locos. El 
hombro suelo sor más desgraciado por lo quo »pete­
co sin motivo que por lo quo no alcanza de lo quo 
debo ser apetecido.

Es dable sor iufoliz por dolaros de la familia, 
por carecer do patria libro y  honrada ó por las 
propias deficiencias; poro todo olio puedo llevarse 
con resignación, si so trabaja empeñosamente por 
mejorarlo, y  In mayor parto do los hombres que so 
quejan do la vida no lo lineen por posares de esa 
clnsc, sino por otros ilusorios, cansados por la enren- 
cia do algo quo sólo por insensatez codicinn.

La fraternidad es la panacea pata todos 
los dolores do la vida social: el mundo lo reconoco 
hasta el punto do que no sólo los quo b  adoran co­
mo Dios, sino los quo lo miran simplemente como un 
hombre do genio, considerando á Jesús como ol 
maestro do la fraternidad humana, lo tionen, por 
ello, como el más grande do los mortales. L a cruz 
o Golgota ha brillado por el espacio do muchos 

siglos sobro todas las grandezas do la vida. Ni ol 
arte y la sabiduría do Atenas, ni las leyes y  las
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guerras do Boma, ni el viaje prodigioso de Colón, 
ni el genio de los más grandes músicos y  do los 
más grandes poetas, ni los más admirables doscu- 
brimientos de la ciencia, ni las más nobles hazañas 
de los héroes han. oscurecido con su brillo la pre­
dicación de Galilea y  el martirio del Gólgota; el 
sacrificio de la propia ventura y  la propia vida pa­
ra el bien do los demás y por ol amor do los hom­
bres

Lo más bello quo parece que hacen los hom­
bres es, sin duda, el arte: la música hermosa, la 
hermosa pinturn, los hermosos discursos y  los her­
mosos versos; pero no hay mármol, ni lienzo, ni 
poc-ma que pueda compararse á una buena acción. 
Cada uno puede ser artista modelando y  perfeccio­
nando su propia vida, trabajándola, como con la 
inspiración do un gran poeta, como so trabaja con 
el bronce, como se trabaja con ol pincel, como se 

.trabaja con la palabra para hacer y  decir lo quo es 
hermoso, poro con mouos hermosura que lo bueno.

Los hombres pasan mil angustias por aparecer 
ricos y  poderosos, aunque no lo sean; y  sóanlo ó no 
do veras, los que aparecen como tnlos suelen excitar 
envidia y malevolencia, y la vanidad es, por otra 
parte, un hambre quo nunca está del todo satisfe­
cha. Más vulo ser como uti nrroyo que so desliza 
mansamente sobre la yerba, cristalino y  melodioso, 
con .suave murmullo al chocar .con las piedras, que 
un torrente que se despeña dolo alto arrastrando toda 
suerte do inmundicias en sus aguas.

Bello es el taller dol artista cuaudo la gloría 
lo sombrea con sus palmas, brillante la tribuna eu 
que so levanta el adalid do los patrios dorochos, ol 
gabinete en quo el sabio inclina la cabeza pensa­
dora en la tarea do su análisis luminoso; pero aun 
la cabaña pajiza ou quo ol labrador honrado repo­
sa entre su familia amante de la ruda labor, tiene 
poesía soberana para quien sepa aprooiarla en lo 
que vale.

Gomo náufrago que mira la playa en quo va ii
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” 10° tráfago do la vida cortesano entro ambiciones

y °° BTgénero liunmoo 1.a progresado grandemente 
en el curso do la Historia acercándose cada día 
más á la consecución de la fraternidad, que es la
clave do su dicha. .

Ya no hay esclavitud para raza que por inte­
rior so tonga, ni para pueblo que en la guerra se 
dome- ya la guerra no constituyo la relación común 
y constante do los pueblos, ni la piratería es for­
ma de sn vida; ya la mujer no os una esclava del 
varón ni una parte del botín de la polea; ya ln del 
arado no es tarea do siervos, ni es vil la industria 
do las mnnos que en la batalla no consisto; ya no 
so reparto la familia humana on patricios sober­
bios y plebeyos mansos; ya no hay gleba; ya se 
hundió on los abismos del mar, como monstruo pro­
pio do sus oscuras profundidades, el barco do la 
trata] ya no so llama bárbaro al extranjero; ya no 
hay hogueras para ol pensamiento qne no so deja 
amarrar á la coyunda do una superstición, ni potro 
do tormento para el procesado que no quiero confo­
sar la culpa quo lo imputan; ya no hay murallas 
entro puoblo y  pueblo, ni fosos ontro casa y  casn, 
ni proocupasiones de casta ontro grupo y  grupo, ni 
odios do muerto entro idea é idea, ni miedos á la 
ciencia, ni prostitución para las artes, cortesanas de 
las tiranías, ni es bufón do palacio ol ingenio. 
Las ideas vuelan libros, la palabra no so mancha, 
sino cuando quiero, on vil comorcio do alquiler o 
do vonduta: ya existo una sociedad universal do 
todos los hombres cultos, quo por medio do los tíni­
cos esclavos de ahora— la electricidad y  el vapor,—  
no sólo so visitan con frecuoncin, sino quo se man­
tienen en perenne consorcio, haciendo de sus labo­
ratorios y  de sus empeños uno solo para la conquis­
ta do todos las fuerzas, para el dominio de todos 
los recursos do la naturaleza. El pasado parece una
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noche pavarosa, y  ya clarean el horizonte, ya rom­
pen las nieblas á su paso, los fulgores del alba, la 
de un nuevo día do ideales altos sobre las cumbres 
do la vida, que en lo porvenir darán amparo y  ca­
lor a la familia humana.

En lo porvenir, decimos: todavía hay osbtácu- 
los que vencer, todavía hay murallas que echar aba­
jo; todavía hay somicastas y  somisorvidumbres, y  
suele desatarse y  sombrar ruina y  ospanto entro los 
hombres ol monstruo de la guerra. La justicia, la 
piedad y  ol sentido común liarán su oficio. Vence­
remos 'os creyentes, al cabo. Los creyentes en la 
fraternidad, en las armonías del derecho, en la po­
sibilidad do quo los egoísmos, por racional progre­
so, so concilicn. Lo quo so lia bocho para el ser­
vicio do la paz humana es mucho más do lo que 
rosta por hacer. Lo quo abora divido verdadera­
mente a los hombres, por somicastas, por somisorvi- 
dumbros, por soborbias desmesuradas y  por odios 
grandes es ol oro: si los quo no lo tionon, quo son 
los más, quo forman inmensa mayoría, llegan á on- 
tondorso, ya lo pondrán cota al flamante despotis­
mo, como lo pusieron á la aristocracia romana los 
ploboj’os quo en ol Monto Avoutino buscaron su 
refugio.

Poro, no seria mejor quo nobles inspiraciones 
do racional sociabilidad lo encontraran? Esa os la 
tarea do la gonoracióu quo so levanta. Con dog­
mas, ó sin ellos, soamos prácticamente cristianos 
cuautos apotocomos quo el sol do la dicha moral 
lleno do resplandores siu eclipso los horizontes do 
la vida.

E l Libro tic ios Pobres y. 1.
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goteando sobre ía roca

C m p i  IZABA la revolución francesa, y  empe­
zó á sentirse en la Corte de Luis X V I. aunque ou 
las cortes casi nunca entra la verdad sino disfraza* 
da, el estremecimiento do su magnetismo, y  tuvo el 
Roy ol buen consejo do acabar con aquello en agraz, 
y  so dio la fnrnosu sesión ret/iu. So fue ol mo* 
narco, ciicuido do esplendores y  do soldados al se* 
no do la Asamblea y  les dijo á los hombros quo 
la Francia, sedioutu do justiciu, había enviado cer­
ca do su trono: “ Va lio visto lo quo Uds. quieren, 
— las pretensiones con que empozaron, quo ora po­
ca cosa;— uo S'gun Uds. en la molestia do estas reu­
niones: queda todo ac •rdudo” . Y  así que so rotiró 
el grupo de Palacio, so quedaron los representantes 
del pueblo miráudoso los unos ú los otros, cuino di­
ciéndose con los ojos: ya uo hay pretexto para se­
guir, cuando Mirabeau quo era do nquollos hom­
bres soberanos de la pulabra quo !u acuñan para 
moneda do la Historia, los sacó do su miedo y  de 
sus vacilaciones con esto soplo do volcan: "No 
aceptemos los iri/ntos del despotismo". La tribuna 
quedó ou pié, y  como quedó on pió, la Rovolución 
se hizo.

Con la palabra, dice la Sagrada Escritura, quo 
hizo Dios el mundo, y para hacer el mundo, no di­
ce quo dijo: liágaso la materia, ó hágase la fuerza; 
sino: “ liágaso la luz". Eso lineo la palabra quo me­
rece llnmnrse así por antonomasia: la claridad vibran­
te, el resplandor perdurable, un fuego por encima del 
cual pasarían las aguas del océano sin lograr apagarlo 

Pues los predicadores del Evangelio, qué te-
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lilao en frente? Tenían en frouto el Cesarismo, qoo 
i epreseulaba el egoísmo: un inmenso yo puesto do

fiie sobro la sociedad humana para atormentarla y  
lumillarla. Nunca so dio ol simbolismo histórico en 

cristalización más expresiva: el César, el Emperador, 
era el interés privndo, la soberbia privada, el goco 
privado sobreponiéndosele impidiendo su desarro­
llo por lo mismo, al cumplimiento do los destinos 
do la sociedad.

Y  aquel egoísmo tenía címiontos rio granito, 
quo el mundo, esclavo entonco«, no podía conmover 
con sus lágrimas ni convulsiones do agonía; pero 
el Sermón itr la Manta ñu los redujo á polvo y  los 
aventó como conizas.

Las fuerzas do alguna mentira,- las que ha 
engendrado el egoísmo han sido á veces muy pode­
rosas,— hacen relampaguear sus picas y  sus arma­
duras y  lo dicen á la verdad humilde y  desnuda, 
que so les acoren: “ Cómo pretendes entrar en lu­
cha con nosotras! estás demente? ¿«lo qué urinas vite 
n servirte para la pelea?’’ “Dejadme hablar"— con­
testa la verdad:— “es todo lo quo necesito".

Hizo la palabra la caridad y  el idealismo cris­
tianos cuaudo la sensualidad y  ol egoísmo habían 
llegado al máximum do sus energías; Hoto buques pa­
ra descubrir la América cuando la superstición te­
nia por dogma quo uuestrn Tierra era cuadrada; 
deshizo el feudalismo, deshizo la monarquía ab­
soluta, rompió la picota, rompió el potro do tor­
mento, rompió la cadena do las razas esclavas, sacó 
de la servidumbre á la mujer, sacó u la ciencia del 
escondite en quo so guarecía tomblorosu; ha des­
montado, piedra por piedra, ó ú veces do uu golpe, 
en conmosión súbita los alcázares de la mentira y  sus 
fortalezas formidable.-; luí bajado ii los antros y  ha 
subido á los empíreos; lia llenado ol mundo, lo po­
see: nada es poderoso contra ella. Pendra hasta 
en los huesos de las iniquidades y  los carcome; es 
un céfiro que se trueca fácilmente ou vendaval. Qué 
es la pólvora? Un poco do polvo negro. Ponedla
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en las entrañas del granito, ya veréis como las des­
menuza: la palabra mil veces más poderosa que la pól­
vora, reduce á fragmentos todo cuanto se le opone.

Una de laá cosas que importará, más en la Re­
pública que vamos á hacer, os la libertad de la pa­
labra. Lo que hoy sucede con ella es humillante: el 
jefe de policía la cita á su despacho, y  la sienta 
allí, para juzgarla, entro la mujer desvergonzada que 
arrojó su dignidad en la sontiua, el ladronzuelo 
hábil de manos y  el ebrio escandoloso, y  después, 
la manda á la cárcel, mezclada con ellos. No pare­
ciendo todavía bastante, cuando á eso que se llama 
entre nosotros la Comisión permanente, lo man­
dan un recado de palacio, so amordaza la palabra. 
Y  estamos en el siglo X X  desde que el Yerbo, es 
decir, la palabra do Dios, fue puesta sobre la cruz.

La Repiiblica que vamos á fundar hará, sin 
duda, en esta materia, la legislación protectora que 
la palabra entre nosotros necesita.

E l Foro tomo V, Núm. 3.
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jV/nd/rí

L mo había hablado del pueblceito, y  con 
él tuve el gusto de verlo por vez primera, en viajo 
que hicimos jautos en un cómodo y  ligero carruaje 
de Managua á Granada. A  Rubén Darío mo refie­
ro, el poeta laureado de Centro América.

A  eso de las tres do la lardo divisamos las pri­
meros chozas; ol cíelo estaba azul, alguna que otra 
nube, transparentó como velo do gasa, volaba por 
él, y  do lo alto cuín y  por todas paites so derra­
maba, la luz color do oro quemado do un sol bri­
llante poro ya muy soportable. Mo pareció que es­
taba en Grecia: así debió ser la .Tonia antigua, 
ó por lo menos, esa segunda Grecia, la Provonza 
do los tiempos medios. En calle sin polvo, recta y 
uncha, so alineaban las casas, bochas do corteza do 
palma y  do bejucos, cada una do arquitectura diferen­
te, á cual más graciosa y  originalmente ideada, do 
formas caprichosas, como sueños do hombro quo no 
ha visto civilización, poro que, sin conocer la do 
los otros, ha inventado él mismo su poesía, y  so 
la saca dol alma para ponerla en todo lo quo lo ro­
dea; al rededor do las casas había siempre fiares, 
y  por la espalda do ellas asomaba algún árbol, in­
dicio do huerto, quo con sus ramas de esmeralda 
oscura y  sus frutos de colores vivos daba nuevas 
notas á la pintura ideal quo formaba ol paisaje. 
A  la puerta o en pequeños corredores dolante do 
ella, vi algunas mujeres de la roza iudia do Nica­
ragua, que es la más bella que conozco; todas lucían, 
muy morenas, por estar vestidas do un blanco in­
maculado, y  los cabellos muy negros y  los ojos co­
mo llamas, tomaban con eso un reliovo encantador. 
Admii órne su limpieza singular y  el airo de fiosta
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que eso daba á la aldea, porque so trntnba do un 
día do trabajo de la somnna. “ Qué hacen estas gen­
tes?” pregunté coa curiosidad á Rubén; “so diría 
que esperan alguna visita” . “ Venden floro3 y  fru­
tas,” me contestó ol poeta, \‘ las llevan en cestos muy 
bizarros a todos los alrededores; ésta es su vida 
cotidiana” . Pasaron, en efecto, á poco, por junto 
á nosotros dos mujeres y  un jovoncito con cestos tan 
extraños como las casas, llenos do colores y  de aro­
mas, conduciendo su mercancía: nunca hubiera cal­
culado antes que el comercio pudiera temar i. mis 
ojos forma de poesía.

No era hora do oír pájaros: lo que se escucha­
ba ora una cigarra; poro la influencia del medio nm- 
bionte, sin duda, mo hizo encontrar bello su toque 
de clarín delgado y  persistente: pensó en la cigarra 
do oro, símbolo del arto en el mediodía do Francia, 
y  ol canto sin ritmo, lejos do perturbarla, complotó 
mi ilusión.

Soñaba yo entonces, por otrn parto, que llova- 
ba á mi lado la cigarra do nuestros bosques y  do 
nuestra poesía americana, pues Rubén ora ya un 
poeta aunquo todavía no era un hombro, y  su ins­
piración no había aún torcido su cauce, sino quo 
ora genuina y  espontánoa. Más tardo se dejó in­
fluir por ¡denles exóticos, y  siguiéndolos ha llegndo 
á la cumbre do la gloria; poro yo profiero la cigar­
ra desconocida, y  ahora quo tomblamos ú la idea do 
recibir una mnla noticia, (1) ha venido a mi mente, 
coa sincera ternura, el recuerdo dol puoblooito 
original de los flores vivas, do los casas lindns y  do 
las indias limpias quo venden ooloros y  porfumos do 
los que brotan, sin nmuño, dol seno focundo do ln 
naturaleza.

La Poesia de la Historia, p. 121. 

Diciembre do 189¿.

UJ Estaba muy enferma Dnrío.
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Jetaría jintonieta

RA, al casarse con el heredero de la coro­
na de Francia, un tipo de princesa ideal: do belleza 
majestuosa, de gracia altiva, de hermosura espléndi­
da, do aspecto olímpico, do hechizo soberano, do 
coquetería somejanto á la que las diosas do la fábu­
la griega empleaban al acercarse á los mortales,— te­
niendo y  mostrando un todos sus actos la conciencia 
do sor d; lu cusa de Austria, lo que debía valor 
mucho á sus ojos, y do ser do voras nna mujer 
bella, lo qne acaso valía más aún.

Para darse cuenta do si desempeñó bien ó mal 
ol papel que lo tocó en la Historia, os preciso apre­
ciar por outcro su situación. Era aquella princesa 
un símbolo, y  como una expresión matomácica, do 
cierto orden do ideas y  de sentimientos con raíces 
seculares y  con cuasi divino fundamonto. Los royos 
do entonces oran los ungidos del Señor Dios, encar­
gados do irradiar la bondad, poro también la magni­
ficencia divina, sobro la haz do la Tierra; quo tonían 
por derecho propio la corona sobre la fronte y  la 
espada en la mano; lugartenientes do lo eterno; repro- 
sontantos do la suproma justicia y  do la gracia excel­
sa; los dueños do las multitudes con celeste señorío 
los encargados do hacer el orden oh la sociedad á 
la manera como Dios lo hace en la naturaleza, te­
niendo á su alcance ol verdugo y  la mazmorra 
como el señor cieno á su alcance ol vondavnl y  ol 
rayo; con voluntad que no es el capricho do un 
simple mortal sino como una loy do la vida; con 
inteligencia que no os sólo la que alumbra á los do- 
más, sino quo tieno ó puedo tenor en ocasiones, 
irradiaciones do la luz infinita; seros cuyas virtudes
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son trasuntos del ciclo y  cuyos errores y  aun en- 
vos crímenes son desgracias comunes que deben 
uceptarce resignada mente y  con la fronto baja.

Esa doctrina quo era la del común del clero, 
muy igooranto y  corrompido entonces, no era on 
verdad la do la Iglosia. El Aiujd th las Nscuclas 
el atleta do Aquino, había explica io quo las le­
yes y  los príncipes deben levantarse y  existir do 
acuerdo con la voluntad general, y  que su gobierno 
tiene por límite de su derecho el establecido por 
Jesucristo al pasar por la Tierra, Constitución por 
cierto, algo más firme y  noblo quo todus las quo es­
to siglo ha inventado. Llegó un momento en quo 
los hombres pensadores, sin variar esencialmente la 
fórmula del egregio Doctor, encontraron que la Igle­
sia accidental y  pasa jora uu desempeñaba bióu las 
funciones encargadas á la sublimo del Cristo, creye­
ron que era urgente estatuir el Pontificado do la 
eoncioncia humana, el Doctorado de la razón; con­
templaron un hacinamiento do miserias, un hervide­
ro do dolores, un pmuhwoninm de angustias, so­
bro los cuales los ungidos del Señor reían y junto ú 
los cuales los ministros del Señor engordaban; santas 
indiguucionos salieron ontoncos do su pecho tan fieras 
como las lavas do un volcán; oyóse entro los truonos y  
relámpagos do cataclismo nunca sospechado, una voz 
formidable quo repetía con sentido nuevo el Sermón 
db la Montaña y  quo lo estampaba ou los aires mez­
clado cou los rugidos do aquellos profetas do Israel 
quo so arrancaban los cabollos, so horían las carnes 
y  comían escromontos pura simbolizar las raisorias 
do Sión. Los Royes ciñorou la espada á su costado 
y  levantaron on ol niro I09 cetros con ademán ame­
nazador; todos los soldados dol privilegio, vestidos 
do hierro, acudieron on murados escuádrenos á la ci­
ta sombría do una batalla más grando quo la de los 
Titanes, y  los dioses, y  como los Poutiticos dorrnmu- 
rau su  ̂tiara colmada de maldiciones sobro aquel 
pensamiento nuevo, arreció de golpe l i  tompostad, 
oq vez do decrecer, y  sonó con eco inmenso, quo
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todavía se oye, esta frase enorme, precodidn como 
del ruido do águilas numerosas é inmensas que agi­
tan sus alas en las sombra: No hay Dios.

Cuando el poita se inclina sobre el abismo á 
cuyo seno descienden yertas las naciones eu el silou- 
cío del no ser, ve entro las nieblas crepuscular»s do 
la historia, tombías que habiun do moverse irritadas 
en el momento solemno ú que me leñero: caballeros 
los unos, de la cruz, quo dol arabo en la tostada 
arena, tremolaron su estundarto y en sangro do infie­
les tiñeron el pretal de sus biidont-s; escudo y 
rayo los otros do la votiorablo Monarquía, él orifla­
ma augusto los vio caer bajo sus pliegues espledo- 
rosos, defendiendo el trono do sus reyes, dando ca­
da día nuevo honor y  nuevos lustres á sus blasones 
y  dilatando, con empujo do somidioses, el suelo do 
la patriu; vé los reyes santos, los obispos rin manci­
lla, los caballeros sin reproche, los sacordotes már­
tires, los uobles con armadura do acero y alma do 
diamante, padres de los pueblos, ministros del honor, 
escudoros do la justicia, castellanas quo eran ángeles 
do castidad y do caridad, monasterios ou quo el do­
lor dejaba do serlo, alumbrado por uu layo del ció­
lo: ve las temeridades heroicas, las grandezas incon­
movibles, las gallardías insuperables, las magnificou- 
cías ideales’, pero su mirudu va más abajo y  descubro, 
entro abismos do cieno, uu torbellino do torpezas: la 
glotonería y  la lascivia en el trono: los señores sin 
piedad y  las señoras sin pudor, los pueblos sin 
pan y  sin esperunza do justicia entregados al crimen 
por ol despotismo; el parque de los ciervos, en que 
las doncellas oran cazadas como bestias; la crápula 
en ol convento, la simonía en la Iglesia, la orgia 
en el castillo, la desvergüenza en ol trono, ol miedo 
en el cuartel y  so aleja entristecido bendiciendo la 
tempestad que anuncia un nuevo día. Disculpa en­
tonces, porque los comprendo; los convulcionos re­
volucionarias; so apiada del hijo dol Roy, educado 
en el vicio, y  dol hijo dol pueblo, educado en la 
miseria; de la hija dol Principo, corrompida por la
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molicie, y  do la hija del villano, prostituida por el 
hambre; ve ln gran patria en el suelo, avergonzada 
por los propios, insultada por los extraños, y  prefi­
riendo á los altares profanados, los altares sin Dios, 
alza con júbilo la vista y  bate las palmos con estre­
pito al ver saltar á Miraboau sobre Jas tablas do la 
tribuna para que so dosmorone on ruinas el edificio 
del pasado por el arrebato d i su sagrada indigna­
ción y  bajo el imperio do su fulminante palabra.

¿Quién puede culpar á la pobre Reina inalumbra­
da porque no viera el aspecto divino do la catástro­
fe? ¿Qué podían sor á sus ojos aquellos aristócratas 
que rompían sus propios blasones, aquellos clérigos 
que so desnudaban de su carácter sacerdotal, como 
si no fuera la mano de Dios la que lo hubiera im­
preso on ellos, sino trásfugas miserables? ¿Qué 
podía haber para ella do nublo y  elevado en aquel 
populacho soez, ebrio, sucio, grotesco quo venia á 
gritar juuto á su palacio y  al que veía huir á veces 
del acoro de los soldudns ó sor comprado por el oro 
do los palaciegos? La Revolución debía ser á sus 
ojos algo como una bestiu inmunda, do contacto as­
queroso y  horrondo, y  cuando sintió sobro sus hom­
bros la zarpa del monstruo, la repugnancia y  el as­
co tuvioron quo disputar ni terror la primacía en 
sus sentimientos do Princesa. Pocos destinos tan 
trágicos recuérdala I-Iisl aria; 3' para ella no puedo ha­
ber sino piodad on su fallo definitivo. Vio asaltado 
su palacio, desconocida la nutoridnd do su rey, in­
sultada 1a do su Dios; tuvo quo ensayar la actitud 
del ruego, —  olla, —  acostumbrada á verlo do hinojos 
á sus plantas; vió todo lo que era á sus ojos sngrado, 
prostituido, todo lo quo era miserable y  vil, puesto 
en lo ulto; debió experimentar esos espasmos do to- 
rrible sorpresa do quo dan indicio los irracionales 
cuando la tierra tiembla y  la ley do la gravedad 
parece suspendida. Arrojada á una mazmorrra som­
bría, insultada por sus carceleros, calumniudu como 
reina, como esposa y  como madre, á sus propios 
oidos y  sin defensa posible, privada do su esposo,
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piivada do sus hijos, tonieudo quo remondar sus ro­
pas, y  sin medios do aseo; arrastrada por la larga 
callo do la Amargura de un proceso lleno de ver­
güenzas; viendo subir on torno suyo, con movimien­
to lento, pero inexorablemente ascendente, una ola do 
inmundicia en la que debía de tenor la seguridad do 
ser on definitiva asfixiada; como náufrago agarrado á 
débil tabla en el vórtioo do tempestuoso piélago; 
sin sorvidoros, sin auxilio; á veces sin pan y  sin aguo; 
ofendida on su majestad, ofendida on su decoro, 
ofendida on su pudor; sola, —  ella con la costumbre 
de ser tan acompañado; sola, on la noche de su 
angustia, siutiondo venir en la obscuridad profunda, 
jauría do monstruos ávidos, y  sin poder hacer otra 
cosa quo extender sus manos desfallecidas para re­
chazarlos; agonizando largos días; insultada horas en­
toras; marchando al cadalso sin ol auxilio do en sa­
cerdote, que había tonido cuando olla ora Reina ol 
último do los villanos; al subir á la carrota infamo, 
al onfroutarso con ol patíbulo tremendo, al arrojar 
do soslayo una mirada trémula al costo ou quo do- 
bíu caor su cabeza, —  todo sentimiento quo uo sea 
ol do una piedad profunda desaparoco ou el pecho 
do quien la contompla en ol anfitoatro do la His­
toria.

La Poesía de la Jlislona, p. 67.
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Sa fiesta de! árbol1

C^STA fiesta soucillu y  hermosa, con la que inau­
guramos entro nosotros una costumbre por otros pue­
blos cultísimos seguida, es antes que todo muestpa 
de sincera dovociún por el trabajo, por la labor 
pacífica y honrada, por lo colaboración del hombre 
y  la naturaleza en la formación y  desarrollo de 
cuanto es bello y  bueno dentro do les dinteles de 
Ja vida, de la flor en que la luz rota en colores so 
derrama y  de cuyo seno tiende sus alns el perfume, 
del fruto, rico en mieles que poetizan la vegetación 
do la existenoin, ó almacenando fuerzas reparadoras 
para nuestra actividad que so fatiga, del hogar ben­
dito en que la familia so funda y so asienta su gran­
deza, du la patrio, de la civilización ontera, que co­
menzó do veras siu duda el día en que el hombre 
oscuro de las edades primitivas, trashumante 
hasta entonces, rompió la tiorrn para depositar en 
ella la somilia en que estaba en gormen la vida con 
hogar, la escuela, el templo, el capitolio, ol libio lleno 
do idens, la ciencia llena do gruudczns, ol arto lle­
no do resplandores; que sólo cuando hubo una tribu 
agrícola en ol mundo, cesó el hombre do vagar por 
el planeta, so diseñó la ciudad en el horizonte; se 
esfumó en el pensamiento humano osta ontidud ma­
ravillosa: la patria; tuvieron sus primeras piedras, 
invisibles, ya colocados la Biblioteca y  el Musco, 
so bizo posible la escuela, la plática amorosa, ol 
matrimonio sacrosanto en vez do la Venus vaga­
bunda. Oh árbol! primer testigo do la vida huma-

(1 ) Discurso pronunciado en /.a /7W/ir (M  A rio ! <]in' los 
niños de San José celebraron un la “ Sabana”  el día 15 de 
mayo de 1001.
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do mañana, libre y  señora de sí misma, como lie- 
cha por ciudadanos que son todos soldados y solda­
dos que son todos ciudadanos, con el Municipio 
consciente, con la industria avisada por la expe­
riencia y  por la ciencia, dotada do todos los ojos 
de Argos y de todos los brazos do Brieareo; con 
el traje de los humildes, poro con el cuerpo limpio; 
con los recursos de la naturaleza privilegiada do 
nuostro suelo, quo ahora están sin tocar, puestos 
todos en ejercicio, como si el país fuera una máqui­
na llena de resortes que so lanzaran do golpe en 
acordado movimiento, como si el país fuese, como 
debiera, una enorme colmena do la cual se escapar.» 
el zumbido del trabajo perenne, y  en la cual se 
guardara la miel do la perenne faeno; en la escue­
la está la sociedad de mañana, la vordaderamenfe cris­
tiana, no por embolocos do forma, sino por espirita 
quo vivifique, sociedad en la quo no estaremos tau 
lejos como ahora vivimos los unos do los otros; so­
ciedad en la quo no ha de decirse quo ya no hay 
más aristocracia quo la del talonto y la virtud, sino 
quo no hay aristocracias, porque el tulonto y  la 
virtud que sobren, han do emplearse tan de conti­
nuo y  tan exelucivamento en alumbrar y  mojornr á los 
demás, á los quo de oso carezcan, quo ya nndio so­
pa donde concluyo su virtud ó su talonto y  dondo 
empiezan los do sus conciudadanos, teniendo la pa­
tria una sola aureola en torno do las siouo9, com­
puesta por toda la luz quo don sus hijos; constelación 
de resplandores quo vista do luz la bandera do 
Costa Rica y  con luz troco la constitución do sus 
debores y  desús derochos y  marque con rayos do ful­
gores inapagables su sitio en el planeta.

# Esta es, por lo mismo, la fiosto do una civili­
zación nueva. La llamo nuovn, y  tiene, sin embar­
go diociouevo siglos! Qué importa! Diecinuovo siglos 
lia estado la humanidad viviendo bajo su luz inútil­
mente: quiero decir, sin quo la luz le llegue ni fon­
do do la conciencia, oh vosotros, los tristes por la 
humildad do vuestro origen! olí vosotros, los sober­
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bios por los esplendores del vuestro!, nució junto á 
■ un pesebre quien sembró esa civilización, que os la 
tínica do veris importante que se ha sombrado has­
ta ahora on el planeta. Olí maestros! Oh padres! 
Olí ciudadanos! No pretendo levantar el velo que 
cubre el sagrado misterio de vuestras conciencias 
No os pregunto qué creéis: vuestros dogmas no me 
interesan. Os invito sencillamente á que viváis co­
mo cristianos. Ah si así cual esos niños,— que vie­
nen aquí como catecúmenos del progreso y  el patrio­
tismo,— depositan en la tierra las plantas que signi­
fican vigor y  riqueza del mañana, levantamos todos, 
por el-concurso do nuestros esfuerzos, algo como un 
semillero do inteligencias abiertas á las inspiraciones 
do la fraternidad, ¡qué cosecha do luz! ¡qué cosecha 
do graudeza y  bienandanza habremos preparado al 
porvenir! Disputen las escuelas, combátanse mutua­
mente las sectas, miren unos para un punto y  otros 
para otro punto dol horizouto para sorprender el 
secreto do lo infinito: lo ideal esta realmente al al­
cance do todos, y  lo ideal os ser hermanos. Lo 
ideal os que no haya angustia sin alivio, hambre 
sin pan, sod do agua ó sed do justicia que no encuen­
tro la fuonto que apetece. El precio dol café baja 
todos los años, la oforta dol artículo croco, Costa 
Rica va á la miseria, dicon muchos. A la miseria, 
gonto humilde y  trabajadora, vivienda ou el pedazo 
roalmento más fecundo dol planeta! No, si nos uni­
mos, si el uno dice: aquí esté mi brazo, y  el otro 
dice: aquí ostá mi experiencia, y  el otro dice: aquí 
esta mi ontoudimiouto, y  on asociación do esfuerzos 
salimos al encuentro do las dificultades que nos 
amenazan, como grupo do fieras dispuestas á caer 
sobro el viaudanto quo se aparta do sus compañe­
ros y  so arroja desmayado ou el camino. No veis 
cómo so trae á los niños juntos á esta fiesta? A 
cantar juntos, ú sembrar juntos, á tener una sola 
faena, y  un solo empeño y  una sola alegria para 
todos. Esa es la lección más grande do este día, 
lección do concordia, lección do cohesión, lección de
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fraternidad y  de armonía. Retoños, semillas, debí« 
les ramas se ponen en la siembra— mañana la raíz 
vivaz so clavará en la  ̂ tierra, chupando ávida sus 
jugos maternales, mañana el tronco altivo, recio y 
robusto, se alzara luciendo su esplendor y  lozanía, 
mañana tenderán las ramas su cúpula de esmeralda 
sobro nuestras cabezas. Del mismo modo podemos 
hacer la patria, del mismo modo podemos hacer la 
República, que aun no ha comenzado, del mismo 
modo podemos hacer la riqueza. Tomemos todos la 
lección que nos dan esos niños; tomemos todos la 
lección que nos da este suceso; acerquemos nuestras 
manos y  nuestros cornzones y  surja de la fiesta 
imponente y  sencilla que ahora nos reúno, emoción 
de concordia, para preparar á Costa Rica porvenir 
do paz, de trobajo y  de progreso, robusto y  lozano 
como la vegetación que siembra la niñez en este 
día.

Él Pah, 17 d« mayo de 1001.
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El festín de ] f  alta zar
(FANTASIA)

• A R A  llegar ni Palacio del Monarca, cruzó el 
Profeta una reja de oro que so perdía á lo lejos de vista 
en todos direcciones, como encerrando inmenso espacio, 
y  halló, al trasponer la roja, un bosque lleno do colores, 
pero en el cual ninguna ñor lucía: árboles, arbustos y 
hierbas de diversidad onormo se lovantaban, llenos do 
hojas do variadísimos matices, por entro ios cuales vo­
laban, innúmeros y silenciosos, pájaros vordos, azules y  
rojos con collares de oro. Do en medio do aquella sel­
va extraña partía una suavo escalinata do granito lu­
ciente, á voces negro y  á veces carmesí, y  por ella se 
llegaba ú unos jardines suspendidos en lo alto, en que 
no se divisaban las hojas, ocultas por las ñores do todos 
tamaños, formas y colores y  do un aroma embriagador, 
y  en medio do las flores, sin que so les viera, cantaban 
ol ruiseñor y  la calandria.

Do trocho on trecho, y  como apareciendo do súbi­
to, surgían entro las floros, algunas do las cuales oran 
gigantescos, blancas estatuas do mármol y  alabastro, en 
actitud indolente y  graciosa, las unas como ninfas que 
van áompronder vuelo y  las otras como bacantes can­
sadas; junto á los flores, quo on arena finísima parecían 
fijas, sorpontoaba un verdadero laberinto do mosaico 
y  refrescaban ol perfumado ambiente mil juegos de 
agua, quo brotando de duras piedras ó como cayondo 
do volcados cántaros do jaspe, de tal manera so er­
guían on ol aire, quo las gotas cristalinas oran como 
diamantes heridos por la luz, formando tornasoles reful­
gentes. Después do perdorso dos ó tros veces on el 
dédalo do mosaico, se llegaba á un palacio de mármol
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do todos los colores con siete torres negras, alrededor 
del quo había una fila de guorroros de bronce con es­
padas de oro en las manos, y  al cual daba acceso altísi­
ma puerta do labrados metales enteramente cubierta 
de geroglíficos. Traspasado el dintel, cruzábase largo 
vestíbulo de granito rojo, á lo largo del cual y  junto á 
las paredes, se dilataba prodigiosa serie de quimeras y  
esfinges que terminaba en apariencia en muro de tortí­
sima roen. Llegando al mui o, por agencia de una ma­
no invisible, abrióse éste y  quedó convertido en trozos 
'desiguales do inmensa estalactita, dejando en descu­
bierto un salón lleno do luz y  de ruido. Era un vasto 
anfiteatro techado por una bóveda de malaquita, en el 
centro del cual estaba snspondida una lámpara que 
parecía un astro; el techo estaba sostenido por nume­
rosas columnas do cristal do variddas y  extrañísimas 
formns. Sobre el suelo había, como caídos ó arrojados 
cou descuido, tapices diver*os y grandes pieles do aní­
male salvajes. En medio del salón aparecía una me­
sa cubierta con tela do oro, y sobre ella todos los 
componentes y  accesorios de suntuoso festín. Veínu- 
so sobre la mesa grupos artísticamente combinados 
do flores y  de frutas; en mneisas fuentes do oro man­
jares variadísimos y en copas hechas como do aire 
tojído, vinos de extraños matices quo numerosos os- 
clavos semi-dosnudos, do gran tamaño ó esclavas do­
nosísimas, semi-dosnudas también y  enroñadas do flo­
res, vertían on ollas de urnas cinceladas y  fragantes; 
en torno do la mosa ochados indolentemente en le­
chos do marfil, vestidos de seda había muchos hom­
bres jóvenos y  bellos entregados á las delicias dol 
festín. A lo largo del salón junto á las paredes, 
se extendía una fila do atléticos soldados quo te- 
tenían en las manos escudos y  relucientes picas, y  
en un extremo de él, con una pequeña mesa delante, 
en un trono do marfil y  plata, estaba ol Rey; cuatro 
hermosas estatuas mantornan sobre su cabeza un do­
sel de púrpura, del cual pendían como festones de 
riquísimos perlas. A sus pies, echado en nctitud po- 
rezosa, un gran león ontoroaba los ojos, dejando os-
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capar de tiempo en tiempo do ellos, instantáneo re­
lámpago.

El profeta, invisible para todos, se colocó cerca 
del Roy y  observó cuanto pasaba. De repente, el rui­
do pareció detenerse, y la atención de todos, quedar 
fija en un punto. Habíase oído la música do argen­
tina cumpana, y  entró en el salón un grupo do mu­
jeres. Una, á su freute, más alta que todos, y  do im­
perial apostura, iba envuelta en un manto que la 
cubría del todo; detrás do olla marchaban con flotan­
tes túnicas muchas otras bellísimas, ya rubias y  blan­
cas, ya do largos trenzas ó cabellerus sueltas, negras 
y  profusas, todos cubiertas do flores y  por sus cabe­
llos más que por el traje. La que iba adelante, al 
llegar fronte al Rey, dejó coor el manto de gasa que 
la velaba, y  apareció en todo el esplandor de su her­
mosura, tondido el cabello por la espalda en ondu­
lantes rizos. Después do hacer una coqueta y  casi 
desdeñosa rovoroucia fué á colocarso en un sitial que 
á los pies dol trono parocia para olla preparado, y  
el lo5n, con los ojos bien abiertos y  midiéndola cou 
la mirada, vino á echarse junto u, olla. Hundió sus 
dedos on las crines do la fiera, á la que miraba con 
oin par otnboloso y  que parecía ebria do placer al reci­
bir su caricia y  juntó las palmas sin ruido la gentil 
doncella, tomaudo nuevo aspecto la fiesta dol banquo- 
te. Surgiendo do los muros que lo limitaban y  del 
suelo dol salón, flotó on el aire música como do arpas 
y  do flautas, más un murmullo que un canto, poro de 
carao.or intonsamonto voluptuoso. La leve, blanca 
vestidura do las mujeres flotaba como plumas y  alas de 
paloma on torno suyo, y  avanzaron danzando on gru­
pos pintorescos y  í  compás ideal con la indecisa me­
lodía; después se mezclaron como pétalos de rosa que 
ol aire arremolina y  dieron á sus movimientos, que la 
música acentuaba, un hechizo diabólico, sensual, lán­
guido, oxcitanto y  vaporoso, i  la vez, como desmayo 
y  delirio do una fiebre mortal. Las luces todas fue­
ron debilitándose, como adormecidas, y  llegó un mo­
mento on que la fiosta quedó hundida en las tinieblas.
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El profeta erecto, solitario, invisible, atravesando con 
sa mirada las tinieblas, fue el único espectador viden­
te de aquella escona ontre las sombras.

Media hora después, la luz so hizo y  el Rey apa­
reció en su trono: los convidados ocuparon sus sitiales; 
la música que no había cesado un instante, cambió su 
ritmo y  se hizo de una languidez mayor, como de sus­
piros prolongados, y  como si un muro nuevo la separa­
se de los circunstantes y  se oyera de lejos. Adelan­
tóse un mancebo cerca del trono del Rey, seguido de 
nn paje que llevaba una lira, y  después do preludiar 
en olla, la pasó al mancobo. Vestía éste una corta 
túnica de soda, tonía sandalias on los piés y  ceñida la 
frente por una diadema de laurel, los extremos de la 
cual caían asbre sus hombros.

Levantó la voz el bardo, y  acompañándose do la 
lira, á la que arrancaba dulcísimos acordes contó el 
placer de la vida con seducción irresistible: habló do 
las armonías do la naturaleza, do la mañana sonriente, 
del modio día cálido, do la nocho misteriosa, do I03 
perfumes embriagadores, dol vino que hace corror por 
las venas su deliciosa lava, do la rosa on capullo, del 
canto del ruiseñor on la osposura, de la flor dol amor 
cogida á media nocho on el seno do un bosque bañado 
por la luna, do la juventud ardionto y  d éla  virilidad 
robusta disputándose la palma do la victoria en los 
combatos dol placer, do los arrobatos do la voluptuo­
sa ludia y  de su lánguido desmayo; y  su aconto subía 
y bajaba con ritmo quo lo daba nuevo hechizo, y  los 
hombres al oirlo estaban estáticos y  mudos, y  las mu­
jeres dojoban escapar sordos suspiros y  so revolvían 
en sus lochos, como siguiendo involuntariamente el 
compás de la seductora melopea, y  cuando hubo ca­
llado, so hizo por un momo uto un siloucio hondo y  
luego sonaron aplausos atronadores quo so prolonga­
ron largo tiempo, y  la cortesana quo estaba ú los pies 
del Roy vino junto al poeta y  arrogló el laurel do 

r̂e9̂ °* y  1° besó en la boca, y  ol monarca son­
rió satisfecho.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Entonces el profeta so hizo visible, y  on medio 
dol general asombro, so adelantó al lugar quo había 
ocupado antes el vate. Una túnica negra, larga y 
estrecha lo vestía, cayendo sabré olíalas ondas do su 
cabellera y  de su barba, blancas como la nieve, y  do 
sus ojos profundos é irritados partían los rayos de una 
mirada ante la cual se inclinaron todas las frontes. 
“A y de ti!”— dijo— “la mano abierta do un Dios cle­
mente ha dejado do hacerte sombra!” Y  su aconto 
era como el murmullo <lo huracán lejano.

Hnbló el profeta do la vil sensualidad en quo so 
agitaba aquella Corte, de su abuso do los dones de la 
vida; increpó al lloy por su molicie, al poeta por ol 
envilecimiento do su inspiración, ú las mujeres por la 
profanación do su hermosura: pintó la naturaleza do­
minada por el pensamiento, la materia avasallada por 
el espíritu, comparó los placeres ideales con los pla­
ceres do la carne; habló do un modiador entro ol mun­
do y  la muerto, y  en ol salón por un momento som­
brío, se dibujó una cruz hecha do suavo claridad on 
ol ospucio; la voz dol profeta por alguuos instantes 
muda, volvió á tronar contra las impurezas do la hor- 
masa ciudad y  á predecir su suerte. L a claridad lívi­
da quo procodo los albores dol amanecer entró on ol 
salón, dándole un aspecto sepulcral, y  al pronunciar 
el profeta sus últimas palabras, oyeronso los roncos gri­
tos de los onomigos, quo, como hambrioutas fieras, ve­
nían sobro su prosa; sóbrela ciudad opulenta y  sober­
bia cuyo nombro iba á sor borrado dol libro de la vi­
da .........

La Poesia de la Historia, p. 59.
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€J santo de jrfsis

y * 8is os tierra on que el naranjo florece, que el 
limonero perfuma, quo ol olivo sombroa, que corrien­
tes aguas festonan con espumas blanquísimas ó con 
el azul profundo do sus reflejos esmaltan, y  sobre la 
cual dospliega el ciolo claridades y nubes, resplando­
res y  hermosuras que superan todos los sueños de lu 
fantasía. Y  en aquella tierra nació y  creció Francis­
co rodeado do prodigios, do apariciones misteriosas, 
de celostos mensajeros, de fonómenos naturales, nunca 
oídos, do ovisos do lo alto, do vuticinios cloros, 
— desdo la cuna, desde antes do nncor más bien, 
marcado por ol dedo de Dios pnra carrora más lumi­
nosa quo la do la estrella do lu m iñanu.

fiu inoooncia do niño, no fuó la ignorancia ab­
soluta y  común do la infancia; fue sólo la ignoran­
cia del mal; ora aquella una sombra que surcaban 
celostos resplnudoros. Los sacramontos do la Iglesia 
católica los veía como escalas quo bajan do lo infinito 
de lu misericordia divina á lo infinito do nuostra mi­
seria. Oía la misa asistiendo palpitante do emoción 
al drama do la cruz quo olla simboliza. Oraba le­
vantando ol vuolo dol pensamiento hasta la rogión do 
lo incfublo, estableciendo con ella la comunicación 
quo Ja plegaria euvuolve. Su fo porfocta era lu baso 
do una esperanza peronne, superior á todas las dichas 
de la tierra, y  de ambas so engendraba una caí idad abra­
sadora quo lo hacía amar, no sólo á sus amigos y  ó 
sus enemigos, sino ú la bostin inmunda y  poqueñuela, 
á la flor dol campo, á la naturaleza ontora, quo por 
obra do Dios tomaba á sus ojos color nuevo y  sobro- 
natural hechizo. Viviendo on una época de vicios es­
candalosos, de discordias nrdiontos, do pasiones mons­
truosas, de contrastes horrendos oatro la desventura
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y ol lujo, so consagró á hacer fraternizar la soberbia 
y  la envidia, pidiendo á la primera su oro y  á la se­
gunda su colora, con humildad y  íoivor talos, que 
ablandaban todas las durezas, estableciendo entro un 
abismo y  otro la vía do comunicación quo es la gloria 
del Gólgotn. La pasión do Cristo no so apartaba un 
instante do su pensamiento, hasta el punto do quo las 
señales del martirio sublimo acabaron por aparecer on 
su cuerpo, llevando en su enrno las huellas do los cla­
vos crueles quo habian atravesado las mauos y los 
pies del Rodontor.

Lo ideal lo atraía, y  la fiobro do la adolescencia 
y  do las primeras horas de la juventud, ol inilujo del 
cielo do Italia, la atmósfera do su tiempo, la holgura 
do su casa lo llevaron blandamente al cultivo de las 
urtes: fué tañedor elegante y  poeta; amó lo bollo 
quo resplandece en la superficío do la vida, antes do 
buscar las porlas do sin par hermosura quo sólo se 
hallan en sus profundidades: so dió á cantar y  beber 
con sus amigos en esos largos insomnios on quo los 
vulgares cuidudos do la existencia so olvidan por 
completo on una media embriaguez do la carno yo n  
nnu sublimo olmeda! del ponsamieuto: conoció ol suo- 
ño posado del vino, pero conoció también su ensue­
ño i oful gente: rindió culto pasajero a todas las de­
licadezas do la forma, desdo las del pensamiento su­
til quo so envuelvo en ol ritmo y  la rima como en 
túnica y  toga do soda y  la melodía exquisita que da 
voz ni pensamiento iudociso y  misterioso hasta la 
quo pono en los primores do la tola con quo so vis­
te ol cuerpo símbolo y  marca do la belleza quo so 
ama cou ansias do angustioso apetito.

Pero su piedad lo apartó pronto de aquellas 
disipaciones: encontróse un din, al dirigirso al pun­
to do cita do sus compañeros do holganza, un men­
digo ouj'os harapos y  cuyas úlceras formaban repug­
nante espectáculo: do aquella miseria salió para él 
la voz que oyó Saulo on ol camino do Damasco; 
la pureza moral, la inmousa ternura y  lo humil­
dad incomparable del Cristianismo brotaron como
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de ocultos manantiales en su pecho, y  la vida que­
dó transfigurada ante sus ojos; cambió por las asque­
rosas del mendigo sus ricas ropas, y  no volvió á 
comer pan que no fuera el osoaso y  duro obtenido 
do limosna. En los abismos sociales á donde des­
cendió en seguida, la lepra, esa enfermedad cruel 

■ que pono en la vida todas las podredumbres, de la 
muerte, era la compañera ordinaria de la pobreza. 
Francisco por su delicadeza ingénita, por lo rico do 
su cuna, por sus costumbres elegantes, sentía 
hacia aquella forma do la miseria, repugnancia ex­
trema y lo que hubo do más heroico en su nueva 
existencia, fue el' vivir mezolado con aquellos com­
pañeros inmundos, respirando su atmósfera, lavando 
sus llagas, bebiendo en la misma copa, besándolas 
pora aliviarlos con los testimonios de su amor in­
menso, ansioso de quo no hubiera barrora que los 
separase y  exponiéndose a rocibir el contagio do sus 
inmundicias corporales á truoqno do esperar conta­
giarlos á su vez ccn la pureza do su pensamiento.

San Pablo lo ha dicho: ol Cristianismo os una 
suerte do locura; la sabiduría común busca ol goce, 
y  él se eomplnco en mantener viva la tristeza profun­
da quo so desprendo del drama do la Cruz; acor­
darse do sí exalta en perennes ansias á los hombros, 
y él predica quo hay que olvidarse do sí mismo; ol 
mundo prometo sus recompensas á los osados, á los 
quo salen ó su conquista con la frento erguida y  
con pecho do hierro, y  él so las brinda á los man­
sos y humildes do corazón: ol mundo so inclinn an­
te la altivez, adora los esplendores do la vanidad, 
cao do hinojos ante ol oro, so deja guiar por una 
espada dosnudn, y  ól levanta ul humilde, bosa la 
miseria y  rompe !n espada; ol mundo busca la ri­
queza y  él anda tras do los pobros; ol mundo está 
lleno de curiosidades, y  ól sabe lo quo lo importa; 
ol mundo pasado un amor d otro amor y  de una espe­
ranza á otra, y o l ostd fijo on ol amor quo lo abrasa 
y  on la esperanza que lo alumbra; ol mundo corte­
ja ol favor de los poderosos, y  ól la sonrisa do los
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humildes; e l mundo coto  sin cansarse do un lado á 
otro anhelando protecciones y favores, él sabe que 
su redentor vive; el mundo quiero v iv ir  y  ól adora 
la muerte; al mundo nunca 1c parece tenor lo  bas­
tante, y ól había pensado y  sentido desdo el prin­
cipio la frase quo un gran poeta ha dicho: Al que 
mida tiene le qnedu siempre su Dios.

Hay dentro dol Cristianismo una institución 
quo ha sido iustrumouto do grandes abusos y  victi­
ma do no menores injusticias; la do los frailes, co­
mo los llama exclusivamente ol vulgo. Qué son los 
frailes? Son sencillamente hombres que renuucian 
ol mundo: hacen votos do pobreza, do castidad y  
obediencia; sufren sin abrigo la iuclomoncia do los 
estaciones, van toscamente vestidos, descalzos á vo­
ces; ayunan; so mortifican la carne, unos rozan casi 
do continuo, otros trabajan casi sin reposo; algunos 
predican, otros enseñan: todos viven para los demás, 
en lo abstinencia, en el ayuno, sobre la cama dura, 
en ol sol, en ln lluvia en medio do las furias do los 
elementos y  do los desprecios, y  do los odios do los 
domas hombres. Por lo común están obligados á 
vivir do limosna, sin poseer cosa alguna en verda­
dera propiedad, ni ol sayal quo visten, ni ol devo­
cionario on quo leen: cuando no son grandes crimi­
nales, son sores abyectos y  sublimos; desposados con 
la pobrozn, verdaderos siorvos do los siervos do los 
hombros: lo quo ostá mas abajo do la vida, y  por 
lo mismo, lo quo está más nlto: las filosofías los han 
encontrado absurdos, las políticus, peligrosos, ol sen­
tido común, ridiculos; las legislaciones los han espolia­
do, las plobos los han bofado ó exterminado. No 
importa: los pocos quo el mundo ha dojado vivos 
continúan sorona y  valientemente su camino. Pien­
san sólo on estas palabras dol Evangelio: “E l que 
quiera ser de veras mi discípulo, que tomo su cruz 
y  me siga".

Los quo lo han conocido do cerca ó do lejos, re" 
cuordan con espanto al mongo ambicioso trastornan" 
do imperios, al monje disoluto trastornando familias»
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al raonjo codicioso arruinando países, al nionjo glo­
tón devorando patrimonios, al monje fanático encen­
diendo la discordia o o tro ol esposo y  la esposa, 
entre el padre y  el hijo; locuerdun los maros do 
sangro do las guerras religiosas, los potros do tor­
mento do la intolerancia, la ciencia pavoiida y  si­
lenciosa, la superlación triunfante, los pueblos escla­
vos teniendo por coyunda la cruz, las iglesias sir­
viendo de morada sólo para la concupiscencia y  de 
asilo sólo para el críuion; Aruuldo do Bresci.i asesi­
nad«», Savonarola asesinado, Galileo doshourado; se 
acuerdan do conventos quo eran verdaderas pocil­
gas, y  de otros que eran matadoras, hablan clol m ¡i.nr, 
maldicen á Domingo de Gtizumn y  á Ignacio de 
Leyóla, y  creen que el litigio esta definitivamente 
fallado por la civilización y archivado por la Histo­
ria; poro ese tío es ol proceso, ose no es sino ol alo- 
gnto do una do las partos. La líiotorm rccuorda 
asimismo la dulzura ti o Garlos Borromco, la enrulad 
do Vieonto do Paul, la piedad de Francisco do Asís; 
la Historia vo legiones de fiailes doctrinando salva- 
jos, amansando pasiones, encadenando iras, curando 
enfermos, iluminando ignorancias, amparando orfan­
dades, levantando casas y dando calor do hogar pa­
ra todas las desventuras, haciendo misionos del Evan­
gelio al centro do todos los peligros, subiendo al 
Calvario en todos los continentes dol pianola— y en 
tanto que la cioncia resuelvo sin apelación la con­
tienda— la poesía besa ol bordón dol poregrino, la 
cruz del mártir y  ol rosario dol frailo.

La orden fundada por Francisco se marcaba 
especialmente por la pobreza y  la humildad: su sa­
yal tosco y  la soga con que lo ceñía, fuerou duran­
te mucho tiempo más venerados quo las coronas y  
los cetros do los royes. Aquella milicia do amor; 
apaciguadora do iras, sembradora do amistados, has­
ta ol punto do quo infestnndo un lobo foroz cier­
ta comarca la tradición cuenta quo Francisco logró 
ajustar paces ontro la fiera y  los habitantes del lu­
gar coreano d sus fochoríus y  entró en lo adelante
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mansmuoulo el lobo á recibir el cotidiano alimento 
á lu casa do los labriegos antes por 61 do continuo 
amenazados; aquella milicia, digo, fu6 durante inlí­
citos años rodeada y  aclamada por el amor do las 
min.liodumbres, 3' si, degenerando, al cubo, 011 vicios 
se trocaron algunas veces sus virtudes, nada hay en 
su instituto 3' nada hubo 011 su piadosa fundación 
que no merezca gratitud y  alabanza.

La liturgia católica, la pompa do las ceremo­
nia*, las grandes bóvedas do las catedrales á donde 
subo el humo dol iuciouso y  011 ol que so roíleja el 
solemne aconto do órgano, las ideales pinturas on 
que gratules artistas han dado imágones adecuadas 
ú misterios dogmáticos que sou en si mismos do una 
hermosura arrobadora, los ritos inugostuosos, la mi­
tología hechicera, las milicias angélicas uniendo el 
cielo con la tierra, ol profundo sentido do las íiostas, 
el lougu.ijü, admirablemente ologido, por su fondo y 
por su música 011 quo el catolicismo habla, lu asi­
duidad con quo acompaña al hombro desdo la cuita 
oí* qao lo bautiza hasta ol sepulcro ou quo lo ro­
dea do plegarias 3' bendiciouos, lu magia do sus cs- 
poimizas, los arcanos do su fe, la subliinidud do sus 
sacramentos, la eficacia do sus censuólos, la multi­
plicidad do sus recursos, ol carácter do sus oracio­
nes, las maravillas do sil culto, osa flor do poosiu, 
incompurablo 011 los anales do lu imaginación, quo 
so llura» la virgen utudru— todo eso muudo, toda 
osa fábrica porlcutosn do idous y  omocionos quo 
coustitiiyoii ol catolicismo, forma á los ojos do quiou 
soa capaz do darso ouonta do él on todos sus doca- 
líos, espectáculo do una grnudeza soborano.

Ea ol oslado actual dol muuio no hay ospo- 
rauza do dominarlo, omporo, por eso cumiuo: lu fan­
tasía tiono ú cada hora quo pasa, monos imperio so­
bro el hombro y  las osporanzas de ultratumba on- 
tran por tan poco on la vida contomporánoa, quo ol 
Nihilista, quo no creo en Dios, roprosoutu on la 
actualidud ol mismo papol quo roprosontó ol mártir 
cristiano unto la tiranía do los Césures y  las
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fieras del circo. Un Francisco de Asís liaría hoy, 
en cambio, más por la paz del munda quo los más 
grandes estadistas de Europa. La poesía de aquella 
existencia singular no está á nuestros ojos en los 
arrobamientos místicos, en los torrentes de lágrimas 
que llegaron á cegar sus ojos por la idea constanto do 
la pasión del Redentor; no está en las oraciones be­
llas por él inventadas y  que la Iglesia conserva; ni 
en los milagros múltiples, ni en los trabajos innú­
meros, ni siquiera en la vida sin mancha; está sobre 
todo en su caridad, sólo á la del Cristo comparable; 
con obra semejante es como puede salvarse aún la 
civilización, amenazada hoy por la terrible faena sub­
terránea dol odio. Hablnndo do Francisco do Asís 
ha dicho León XIII: “El más grande santo des­
pués do Nuestra Señora” : un santo al menos, según 
los quería Nnestro Señor, añadimos respetuosamente 
nosotros.

La Poesia de la Historia p . 188.
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jYíi biblioteca

• ROMETI á los lectores de Pn»domí»n<m ha­
blar en cada número de algún libro curioso, por do 
urte egregio, ó por do profundo pensamiento.

Y  ello sin protencionos de curso, do método, 
do enseñanza do dómine—como si al azar tomara un 
libro del estante.

Historia á veces, arto otras; otras filosofía.
Hoy voy á hablarles do un hombro bien oscu­

ro ya, que fue famoso en otro tiempo, y  do un pen­
samiento suyo quo valo la pona del recuerdo.

Mo refiero á Berkeley, filósofo escocés que vi­
vió parto del siglo X V II y  parto del XVIII.

I'ara él, tan lejos está do ser cierto que no sea­
mos otra cosa que materia,— que ésta, después do 
todo, acaso no exista y  venga á ser sólo una ilusión 
do nuestro pensar.

En efecto,— qué sabe el hombro? qué tiene un 
cuerpo? No: quo pionsA que lo lione. Quo existo 
un universo ú su alrededor? No,— do lo que él es­
tá seguro es do que esa es su idea acerca del asun­
to. El demento, el simplemento ilusionado, el que 
suoñn, creo vor y  sentir muchas cosas quo no exis­
ten. Todos somos ilusi'iuuit/as en el fondo. No hay 
dos personas, acaso, quo vean un tamaño ó un co­
lor exactamente do la misma manera.

Que vean con qué? con los ojos? Así lo pen­
samos: do lo único que estamos ciertos es de pensar 
que lo vemos.

Qué contrasto tan ndmirable con el materialis­
mo hoy predominante!

Para esto pensador, cristiano por cierto, lo que 
es ilusión no os el espíritu: la ilusión, probablemen­
te es la materia. Qué necesidad tenia Dios, en efec­
to, do croar el mundo, si podía crear espíritu« que 
imaginaran que existía?
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Dios ha hicho voro símilmente lo más fácil.
El universo no os siuo una funtasraogoría. Lo 

único que osaste, deciorto, os el ponsamionto humano.
Un loco croo toncr calor, ó frío, ó ostar á os* 

curas cuando n ada do olio correspondo á las impro* 
presiones do loe cuerdos.

Por qué los llamados cuerdos no han do equi­
vocarse á su vez?

Un enamorado vo hermosura donde no la liay. 
Una nmdro ve on su hijo gracias y  talentos quo no 
existen sino on la ilusión do su cariño.

Las pasiones son demencias pasajeras.
L a fantasia y  el sentimiento están abultando 

de contiuuo la vidn. Somos un manojo do ner­
vios,— so dice con frecuencia: un manojo do ilusio­
nes, aseguraba ol pensador á quien mo refiero.

E l materialista más convencido no puedo negar 
que él piensa la matoria, ó par eso, y  nada mas ijnc 
por eso, en ella croo.

Y  tampoco puedo negar quo su ponsamionto 
podrá proceder de un instrumento material poro eu 
nada se le paroce.

No puode pasarso, no puedo medirse, no pue­
do tocarse, no puedo verso, no ocupa lugar en ol 
espaoio. no so calienta ni so enfría;— ni duolo como 
la mnteria,— aunque duolo también.

Todo lo quo ansiamos, quo no sea el bien y  
la verdad, lo ansiamos por onformedad do nuestro 
sér; porque somos espíritus caídos dol ciolo, quo 
es su patria. Y  lo poor es quo la servidumbre on 
quo estamos, obedece ú puras ilusiones,— á imágo- 
nes soñadas.

La realidad es quion suoña on nesotros: ol oepíritu.
Hasta aquí ol ponsadar á quion mo refiero. No 

es verdad que su doctrina os muy curiosa?
Por supuesto, no tongo quo analizarla, y  mo­

nos quo combatirla. En esta socción voy sólo á con­
tar, á veces un poema, ¿ vocos un idilio, á voces 
una filosofía, conversando á la ligera, sin pretensio­
nes do enseñanza: para ontrotonor, nada más.
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Sos novios
de Manzoni

D E S P U E S  do E l Quijote, do Cervantes, nin­
gún libro do ttneuu literatura mo pnroco más bollo 
quo la novela do Manzoni. Hay on ella la misma 
sencillez do i ruina fundamental quo on la otra; unos 
amores, puestos ó la pruobft do largos infortunios, 
quo acaban por coronarso do ventura. La piuturu 
de la novia y  del novio, gontes sencillas, sin arti­
ficio, dol pueblo, robustos y  sanos, lian sido sona­
dos por un poeta verdadero quo no tiono quo falsi­
ficar la naturaleza para idoalizarlu.

El periodo histórico on quo pasa la aventura 
es como el lienzo dol gran cuadro. Poríodo do sc- 
mi oscuridad atravesada por relámpagos. Tiempo 
do ti ¡liles, que cían como parásitos, tan numorosos 
y  varios como molestos, Tiempo on quo los grandes 
señores do la aristocracia eran vordaderos bandi­
dos. Epoca do devoción y do infamia. Jamás hu­
bo historiador que hiciera do uua manera tan com­
pleta ó ideal ol retrato do una época. Aquel mun­
do dentro dol cual pasa la novela so ve, so palpa, 
so oye; so sionto hormiguear en torno nuoatro,

Hay allí ol tipo del frailo humildo y  bueno, ol 
dol sacerdote quo lm entrado ú servir ol altar co­
mo quien entra on una compnfiía do soguros, ol 
do un Obispo quo, sin dejar do sor católico, apos­
tólico, romano, principo do la Iglesia, paroco dig­
no do figurar en ol cortejo do Jesús; bastarían osas 
cinco figuras: las do los novios y  los do don Abun­
dio, Fray Cristóbal y  Federico Borromoo, para aso-
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gurar la inmortalidad de Manzoni,— aunque no hu­
biera él escrito también los famosos versos del Cin­
co de Mayo.

Los admiradores entusiastas de Emilio Zolá es 
bueno que loan un libro como este do que habla­
mos. Eso es realismo de buena ley, como ol de 
Cervnntos,— como el do Velázquez, tan superior en 
mi concepto al de Goya.

Hay, entre otros episodios, el cuadro de un 
movimiento popular originado por 6l hambre, que 
no tiene rival, seguramente, en la historia de la 
pintura literaria.

E l estilo os llano, plástico, do elocuencia suma. 
Por cierto que hay una traducción española del 
libro, hecha par Nicasio Gallegos nada menos, que 
conserva ol encanto do la forma con toda su fres­
cura.

Eso es literatura do buena ley, no mentirosa, 
no gazmoñn, no encubridora do lo malo, sin ser 
por olio venduta do sensaciones morbosas ni fuente 
con efluvios malsanos.

Es un libro que debo sor leído.
Hay allí un idilio quo so dosliza á través do 

los problemas sociales, políticos, económicos de un 
tiompo tempestuoso, orno un grupo do palomas quo 
cruzara por una borrasca: ol arto vordadoro, en quo 
lo real y  lo ideal so fundón y  so trnsustancinn. Idi­
lio suave y  nrdionto á la voz, como los primoros en­
sueños do toda jovoncita.

La musa do Alejandro Manzoni tiene, á un 
tiempo, la gravedad de la Historia y  la redondoz 
de los hombros, ol terciopelo en la mojillu y  ol bri­
llo en los ojos do Venus. La suya os una gloria 
definitiva.
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Grítica de 1a razórj pura
de  Kant

' “ 'O N  esto libro do Emmnnuel Kant,— aunquo 
ello so hoya dicho: sin tanto motivo, do los de Ba- 
con y  Descartes,— so abrió la filosofía moderna, ol 
moderno pensar positivista y  sabiamento limitado: 
la dospodida do la metafísica Los primeros prínci* 
¡¡ios de Sponcor no hacon, on su parto critica, otra 
cosa que parafrasear la tesis fuudamontal kantiano,— 
la do las inolvidables antinomias.

La vida do ICant, do recogimiento, do estadio, 
do ponsnr hondo, so deslizó, a. posar do sor larga, 
dentro do los muros do la poquoña ciudad do A le­
mania on quo nació, sin embargo do que á olla fue­
ron á buscarlo los aplausos del mundo. Poro su in­
teresante biografía, ol oxamon do todas sus obras, 
nos sacarían «lo los límites quo on esta sección te­
nemos trazados. Examinomos sólo un libro.

E l empeño do Kant en osto estudio imperece­
dero os ol do trazar los límites dol entendimiento 
humano; acoren do los cuales todos los hombres so­
lemos hacernos vordadoras y  trascendentales ilu­
siones.

Para olio, ol gran pensador fijó una sorio de 
proposiciones doblos en inverso sentido, poniendo 
do roliovo cómo ol pro y ol contra, acerca de oior- 
tos problemas, están por igual fuora do los límites 
de nuestra facultad de discurrir,

E l mundo tuvo un principio? E l mundo no 
tuvo un principio?
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Delirio es creer que puede racionarse acerca 
de eso. Para responder afirmativamente; habría que 
concebir la nada, anterior á eso principio. Para res­
ponder negativamente habría que concebir la eterni­
dad en el existir. L a nada, la eternidad, son dos 
vocablos, pero no son dos conceptos.

E l hombre no puedo concebir lo uno ni lo otro, 
por más esfuerzos que haga. L a  inteligencia hu­
mana no tiene moldes para esas ideas. Son, como 
los llama Spencer, psoudo-concoptos, puramente ne­
gativos y  sin sustancia, de lo que únicamente en 
realidad conocemos; lo que os transitoriamente, lo 
que empieza y  concluye, lo que nuce y  muere: lo 
que jm a.

Con tanta fijeza como Spencer, que lo hizo des­
pués, con mayor claridad y  exactitud que Demó- 
crito y  Epicurio, que lo hicieron antes, La critica 
de la razón pura, pono de relieve que la inteli­
gencia humana os impotente, no ya para resolver, 
para plantear siquiera, los problemas que más lo 
interesan.

Qué hncor ante ese oscollo? El radicalismo mi­
litante guarda verdadero rencor á Ivant por lo quo 
él hizo.

En la Critica de la razón practica reconoce, 
en nombro do lo quo llama el sentido común huma­
no, las hipótesis trascendentes, cuj'O nulo valor cientí­
fico, os decir puramente racional, había demostrado 
con iuvencible lógica.

Dios no os ya una hipótosis, el estudio do la 
cual carece do las condiciones quo dan formalidad 
y  eficacia é la investigación científica. Se convier­
te on un postulado do la oxporioncia universal, así 
intorna como extorno, do los hombres.

L a ley del bien no es el resultado, perfecta­
mente explicablo, do nuestros impulsos sociales; os el 
mandato imperativo categórico de la conciencia hu­
mana, el cual exige quo so haga el bien por el bion 
mismo, sin atender á sus consecuencias, sino como obe-
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deciento la voz do un oráculo, quo no puedo enga­
ñarse, y  quo on nuestro interior oímos:

11 En el silencio inmenso de la idean

como diría en su lenguaje sibilino Víctor Hugo.
Reaparece la religión, ’ la espiritualidad ó in­

mortalidad dol pensamiento, ol Dios personal quo 
semeja un hombro grande: todo lo quo la Cr\tica de. 
la razón pura había sacado del campo, do la cion- 
cia, sin arrancarlo, por supuesto, dol do las bollas 
ilusiones.

A  nuestro ver, lo quo Knnt llama el sentido 
común os simplemente un conpuosto do fantasía y 
sentimiento quo no tiene parentesco con ol nom­
bre. A esa filosofía abigarrada preferimos la lógi­
ca del catolicismo, quo tieno sus fundamentos co­
mo verdades superiores a nuestro entendimiento, 
aceptadas por el milagro do la fo y  quo una vez 
admitidas nos llevan á las más admirables y  apoto- 
ciblos consecuencias.

La Critica de fa razón pura, quo hizo on su 
tiompo un ruido onormo, y quo roapareció on la 
esencia con los Primeros principios do Spencor,—  
aunque ya había sido vitualmonto repudiada por 
su autor,— sigue siondo, á nuestro ver, la baso do 
granito do la filosofía contomporánen.

Es la fo,— y no ol razonamiento,— lo quo pue­
do sacarnos do la imposibilidad absoluta do pomar 
en sorio acerca do lo infinito y  do lo eterno.
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Sord J/lacaulay

• ' l E  aquí un escritor que no tiene desperdi­
cio; cualquier nota suya escrita con lápiz en el 
margen de un libro, cualquier recado enviado á un 
amigo, en breve epístola, merecen recogerse y  es­
tudiarse. Un sobrino suyo ha escrito sobre su vida un 
estudio admirable,— que por cierto ho visto aquí, con 
cierta sorpresa, alguna voz, en el muestrario do una 
librería, no recuerdo de cual, y  hasta traducido al 
español creo, y  el libro sabrosísimo está hecho on 
buena parte cun notas y apuntes del tío, hasta el 
extremo de convertirse casi eu autobiográfico. Pues 
bien, busquen y  compren mis lectores eso libro: ve­
rán que no exagero.

Y  cuidado! no os quo fuera un podante,— todo
10 contrario,— es quo el dotallo más íntimo y  dos* 
cuidado de su prosa encierra casi siompro una pe­
queña maravilla,

No recuerdo on esto momento bien si fue su 
estudio,— su enauyo, como dicen los ingleses.— sobro 
el Danto, ó el rolativo do Mnquiavelo, ó ol do Mil- 
ton, el quo hizo quo todas los miradas do Europa 
se volviernn hacia su escritorio; do lo quo mo acuer­
do 03 de quo son osos tres trabajos tros joyas do 
la pluma. Sobro Bacon, ol oancillor, tiono otro quo 
es también un portonto.

Y  otros, y  otros; poro lo mojor, acaso, os su tra­
bajo histórico sobro la Segunda revolución ingle­
sa, la quo sacó del trono a Jacobo II, plantando 
definitivamente la libortad inglesa. Fuera do aquo-
11 as pinturas do Tucididos acerca do la peste do 
Atenas y  la gran guerra marítima do los griogos, 
nada hay semejante on la Literatura universal: la 
pluma de este historiador es un buril.
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Los sucesos se veo, los personajes so conocen 
como sí los hubiera uno tratado; aquello no os un 
cuento: es un teatro.

Y  detrás del arto del escritor, inimitable, supre­
mo, está la ciencia del político; no hay curso do la 
materia que no sea inferior á la loctura do eso 
libro.

La caricatura histórica que trazó Shakespeare, 
para complacer, según cuentan las crónicas; cierto 
capricho de la Reina Isabel, ou Las alegres coma- 
ares de Wiiidsor,— á pesar do su verba Aristofanos- 
ca,— palidece junto al retrato del repugnante Minis­
tro ó inspirador de Jacobo II dibujado por la plu­
ma de Macaulay. Tácito pareco pedante y  Suoto- 
mo un chismoso vulgar cuando so los compara con 
eso. No puede darse más. 1

Cualquier libro cualquier trabajo do Macaulny 
enseña mejor ci arte do escribir quo todas las rotó­
ricas. Hay ahí,' en su obra, la contemplación do 
toda la-escultura, tía. arquitectura, la pintura quo 
cabe en la palabra: el Moisés do Miguel Angel, la 
hWitthi de Atenas y  la IIrt/en de la Silla do Rafa­
el ............... para qué enumero? Es la prosa dofiniti-
va. - . ¡

Macaulay fue también orador, — os decir, quiso 
serlo, y  no hizo mal papol on la tribuna; poro quia! 
esto os otro género.

Hay la elocuencia dol libro, la dol poeta, has­
ta la del actor: pero la do la oratoria os diforento 
do todo olio. •

Otro día hablaremos acerca del asunto. . 
o Por ahorn, en lo quo insisto es ou aconsejar-á 
nuestra juventud quo lea mucho u Macaulay: 'os es­
cuela do' política, oscuola do moral, escuela do 
arto.

Macaulay es ol tipo porfocto do lo que lla­
man los itiglosos un (jentieman quo os un liboral y  es 
un artista: uno do los primeros.
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<57 Contrato social
de Rousseau

W/U A N  Jacobo Rousseau es una de lasperso- 
nalidades más originales y  poderosas dol siglo X V III. 
Es un complemento de Voltaire: éste destruye, 
aquél construye. Frnncia lo ha representado admira­
blemente con aquél sarcófago dol Panteón, del cual 
parece salir uua mano empuñando con vigor una an­
torcha. Ello da, en forma gráfica, su divisa: Vitan» 
impenderé tero.

Sus Confesiones, su Emilio, su Nueva Eloísa cons­
tituyen toda una literatura; pero su Confrato social 
es como ol Evangelio do la nueva Política que la 
Revolución francosa querrá más tardo implantar por 
el terror.

Bonthnm, aposor do que era uno do sus pa­
res, no comprendo al filósofo ginobrino, lo cual se 
explica sólo por ol hocho do que Inglaterra no ne- 
desita el libro: lo vivía hacía ya tiempo: era en la 
corte de Luis X V  donde so hacía indispensable.

En medio do aquel caos en quo la monarquía 
absoluta, ol feudalismo y  la teocracia vivían en 
monstruoso contubernio, os dondo ol libro suena co­
mo un trompotnzo dé Jortcó despertando ¿los muer­
tos, al recordar al individuo quo la sociedad no so 
había hocho para anularlo sino para protegerlo. En 
su momento histórico, ol libro, quo ahora parece 
banal, á fuerza do haberse vulgarizado su contenido, 
es un milagro de conciencia y  de gonio; Todo oí 
individualismo moderno ha partido do ahí.

El individualismo, que ol socialismo no dobe su­
primir, so ponn do ser el mismo infooundo.

Basta acordarse de aquel libro do 'Grirardin ti­
tulado El impuesto, que estudia las gabelas quo an­
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tes de la Revolución tenia que satisfacer el pechero 
francés, para compeador el grito del pensador de 
Ginebra; para darse cuenta do la importancia de 
aquella protesta, escrita en estilo árido, como mate­
mático, tun diferente del habitual del gran prosista, 
sólo ú lo mojor do Chateaubriand comparable, pero 
en que vibra la mayor conciencia de su tiempo.

Los que hemos leído varias veces los Confesio­
nes y estamos familiarizados con la intimidad de 
Juan Jucobo, somos ios que podemos darnos cuenta de 
aquel individualismo poderoso, por ignorancia prác­
tica del cual, la Revolución francesa fue un fraca­
so.
• La comida i  la misma hora para todos y  dol 

mismo horrible menú que se usaba en Esparta, os 
buen símbolo do la sociedad sin individualismo. El 
problema quo el mundo tieue delante,— y del que 
Jesús dio la verdadera solución,— requiere la sínte­
sis do una antinomia aparente: la sociedad y  ol in­
dividuo; poro en ol momento y  en ol pais en que 
ol libro do Juuu Jacobo aparece, ol Cristianismo os- 
tuba falsificado por completo: las formas pomposas 

'que Roma lo ha dado habíau sustituido al fondo, 
evaporando la esencia; ora liturgia, ceremonias, aro- 
mu do incienso, músicn do cumpunas, lo cual no es 
malo; poro ora eso únicamente, lo cual es horrible. 
Si algo siguitiiea, por otra parto, ol Cristianis­
mo, es la grandeza do la unidad individual. Cada 
hombro os on él un alma inmortal, un hijo do Dios, 
— tul os su concepto místico del mundo,— y al mismo 
tiompo, ol último do los hombros os un hermano de los 
más altos, do los más pudorosos, do ios más fulgen­
tes, till os su filosofía de la vida.

En la sociedad francosa dol siglo XVIU , y  lo 
mismo fuera de Inglaterra, en toda Europa, la mujer 
existo para ol placer dol hombro, les humildes para 
siervos do los poderosos; ol libro do Juan Jacobo 
vino en cierto modo á decir, en otra forma y á otra 
luz, lo que había dicho el Evangelio, no en nombre 
do un Dios, en quien casi nadie creía, sino en nom­

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



bre- de la razón humana, que todos invocaban. El 
servicio fuo íumenso.

La vida tieuo dos aspectos divorsos posibles: 
un plan divino ó un misterio impenetrable; os do 
suma importancia mostrar que on ambos casos nues­
tra conducta dobe sor la misma,— para sor eterna ó 
infinitamente felices después de muertos, dice la 
Iglesia de Cristo;— para que la vida en el planeta re­
sulte lo- menos sucia y  lo menos oscura posible, di­
ce; la filosofía do Juan Jacobo. Ni á los ojos de 
un místico, el libro en .que lo dice debe sor malsa­
no.

Con monos 'verbosidad y  primor que en cual­
quiera otro do sus libros,, on el Contrato nodal la te­
sis que envuelve el pensamiento capital do Juan 
Jacobo se afirma poderosamente.

: Ojalá que en la gran revolución social quo aho­
ra se trama no naufragen los dorochos, la concien­
cia, la personalidad dol individuo!

El mundo dobe volver ú leer, on todo caso, eso 
libro quo ya está olvidado.

Pandemónium , N ob. 17, 19, 20, 21, j  22 ile i añil I I .

N O T A .— Esta em presa lite ra ria  quedó in terrum pida ñor 
consecuencia do la rga  y  penosa enferm edad.
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Solón

>*OLÓN porteuoco al poquoño grupo grandioso; 
los .héroes ilol género humano; los excelsos represen- 
tantos do la especio. Nació on Italia; la marina es­
pañola lo cuenta entro sus Almirantes;-,.poro ni Ita; 
lia ni España pretenden ni podrían tenerle; por glo­
ria nacional: su sombra no cabo en las dos naciónos 
reunidas.

No os, por otra parto, un marino, ni un solda­
do, ni un gobernante ilustre, ni siquiera un sabio. 
Colón no es do los hombres quo por el camino de 
las moñudas investigaciones, tras largas veladas, 
después do cansarso la vista obsorvnndo, y la inte­
ligencia analizando el rosultado . do sus observneío- 
□os, llegan al fin do sus anhelos, á la tiorra do pro­
misión do las solucionos felices; os dol corto núrao- 
ro do los grandos iluminados. .Ciencia no lo faltaba; 
persovorancin, obstinación, volutad firmo, ya las mos­
trará más adolanto, cuando Uoguo la ojocución do 
su ompoño: lo primero quo muestra C9 la intuición 
pasmosa, ol sentido como diviuatorio y  la fo su­
blimo dol genio; con la luz quo alumbra su pensar 
miento tratará do alumbrar la ignoraucia y las preo­
cupaciones quo,. oh prodigio! intonta ponor al sorvi- 
vicio do su convicción; con su fo iuvenciblo produ­
cirá ol contagio do su idea y  do su esperanza en 
pochos y  od entendimientos que no ostabun llamados 
» albergarlas. Es una de las grandes tristezas de 
la Historia; so oprimo el corazón; nos sentimos acon­
gojados y  llorosos al ver marchar con ol recuerdo, 
al grande hombre, poderoso mendigo! do Corto en
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Corte, de tierra en tierra, por el Continente europeo 
tendiendo la mano para pedir el oro de su empresa 
cuando lleva su idea, en su intuición, en los pliegues 
de su voluntad, algo que sobrepuja jos tesoros de 
"Las mi' y  una noches”: la realización del cuento 
d« hadas más prodigioso que concibió _ la humana 
fantasía. Con melancólica mirada seguimos al pe­
regrino sudoroso y  fatigado; con agonía lo vemos lu­
chando con esa forma de la ignorancia que se lla­
ma ciencia oficial, que por sus macizos soportes y 
soberbia satánica, es la ignorancia más oscura y  la 
más difícil de vencer; poro con gozo inefable vemos 
también, de súbito, levantarse junto á la figura 
del genio próximo á la derrota, otra figura, otra 
personalidad, destinada á compartir con él la inmor­
talidad de su triunfo; como quien llega al venturoso 
desenlace de hechicera y  semi-trúgica ficción poética, 
que ya con sus peripecias nos desgarraba el pecho, 
vemos asomar el momento do oro en quo tna gran 
reina sale, como por providencial acaso, al encuen­
tro del genio, cercano ya «1 abatimiento: eso mo­
mento os un momento do júbilo pnra el género hu­
mano, es la reversión do una do las más pavorosas 
catástrofes quo so han conjurado en la Historia, y 
nosotros todos— cómo no hemos de decirlo con or­
gullo?— pero, principalmente todn mujer do nuestra 
raza, al recordar á Colón peregrino y  errante, tiene 
que sentir en lns sienes la frescura dol laurel olím­
pico quo ciño para siompre la memoria do la mag­
nánima Isabel.

Ella hizo quo el sueño do nquol visionario fue­
ra una realidad. Ella hizo quo pudiora intentarse 
aquella aventura inaudita quo da á pensar, ñ, un 
tiempo, en las proozas legendarias dol Cid y  en lns 
quiméricas emprosns de don Quijote. Sólo quo esta 
vez el león no se contentaba con volver las grupas 
al héroe: el combato iba á verificarse; el océano es­
pumoso, ignoto, inmenso, armado • con sus oleajes 
con sus abismos, con sus corrientos y  sus vientos 
desconocidos, iba á tener do veras bajo sus garras
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y  onbro sus fauces al paladín sin miedo. Por el 
mar conocido, planificado, detallado, á la manera 
de un camino público, con los recursos do que la 
ciencia dispone hoy contra las sorpresas y los asal­
tos de la ola y  el viouto, el viaje triunfal de las 
tres carabolas simbólicas que vinieron á América pa­
ra solemnizar la memoria augusta del primor viaje, 
y  quo no pudieron sor idénticas en lo frágil, en lo de­
sarmado, en lo humilde á las tres de entonces; con 
todo oso, digo, el viaje do ahora no dejó de veri­
ficarse con precauciones, con medidas de proteción, 
con ol amparo do otras ombarcacionos capaces de 
protegerlas en ol caso do algún accideuto. La ga­
llardía del primor viajo apenas puede ropolirse con 
la imaginación, y  no sin que sufra vértigos la misma 
fantasía. Pensad los quo me leéis en aquella salida 
de Palos do Moguor, y  decidme st hubo jamás un 
los suoñ)s do la poesía, en las exageraciones do la 
leyenda, ou las ficcionos mitológicas, algo que supe­
ro al grupo do iusonsatos quo van a í á motarso en 
los sonos do la aventura casi inconcebible. Si ma­
ñana, por caso no previsto, un sabio quo rouniora, 
concentrara ó hiciera dar nuevo y  gigantesco paso 
á toda la sabiduría actual del mundo, propusiera 
viajo por las rogionos dol espacio á otro planeta do 
nuestro sistomn,— ú Marte ó á Saturno,— y  si on la 
endeble barquilla dol aorostato para la navegación 
tomoruriu oucontraso compañeros, y  si estos oompa- 
ñoros fueran hombros quo participaran do su auda­
cia, poro quo no pudieran participar de la intuición 
do su genio, ni do las confianzas do su ciencia, to­
davía oso viaje increíble y  maravilloso, tendría un 
término conocido, una marcha marcada á través do 
un medio monos misborioso hoy quo lo ora on el 
siglo X V  ol Océano Atlántico; todavía habría menos 
solemnidad on la despedida, monos grandeza épica 
en la resolución, carácter monos sublime on el in­
tento, quo ou aquella arrancada do Palos de Moguer 
do las tros carabolas inolvidables quo van,— palomas 
do ala sedosa y  breve,— á tender ol vuelo que pa-
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rft los alciones os locura. Ya parten, ya inflan sus 
velas, ya se alejan, ya apenas ¿e divisan, ya se p ier­
den de vista. Cómo debió brotar entonces de las 
playas do la España creyente ó idealista, cómo de­
bió surgir de aquellas arenas, en que quedaron las 
madres 3* las prometidas, ol himno sonoro, uno de 
los más grandiosos quo lian llenado el espacio: “Que 
Dios los acompañe!". 1

' Por éso,'bi.ui'podemos decirlo, aunque sin la 
jiretonción ridicula do monopolizarlo: Colón es una 
gloría nuestra. Eu un momento mítico de la Histo­
ria, nuestra raza 3' él se* comprometieron 3' 6e acep­
taron mutuamente Adopción inolviduble que ha 
dilatado el planota! El tenía, al menos, 3fa lo dijo 
autos, la fe de su genio; una claridad privilegiada, 
á la manera do un ángel que1 llevase una estrella en 
la mano, marchaba delante do su pensamiento, disi­
pando las tinieblas del abismo; pero aquellos mari­
neros quo lo seguían, tan sencillos, tan inosportos, 
digámoslo en houor suyo, tan iguorantes,— osos tu­
vieron la fe quo fultó á Pedro para caminar sobro 
fas olas detrás del Redentor. E l Océano sin lími­
tes; después, al llegar, la solva semojanto al Océano; 
aquéllos ríos como maros, aquella roza extraña, aquo- 
llos precipicos, aquellos volcanes,— nada los arredró, 
colocando sobro la oiguida cumbre do los Andes 
la bandera de Espuño, 3* partiendo con olla come 
on dos mitades, partiendo con olla como 011 dos 
hemisferios distintos ol horizonte do la Ilisto 
ría.

E l nombro do Colón cifra y  expouo esas idoas, 
Glpria do Italia, en ci>3'o'suelo so meció su cuna; 
do Italia, dondo Gnribaldi hubiera sido capaz do 
emular las aventuras maravillosas do uucstros Cor­
teses 3' Pizarros; dondo nació Miguel Angel, ol úni- 
90 digno do levantar lá estatua del gránelo hombro,
3' Dante, el único digno do cantarlo. Gloria do 
nuestra raza, que lo dió en el Cid y  en el Quijote sus 
dechados, en los marineros do Moguer sus colaboj 
radores, en la Reina Isabel su providencia, con su
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bandera sombra, con sus premios aliento, con la 
conquista la fecundidad do su obra,— Colón, he do 
repetirlo al concluir, es una gloria humana: tal es 
el sollo y  el verdadero carácter do su gran­
deza. Este Continonto prodigioso; el do los mon­
tes altos, el de los bosques densos, el do los anchos 
ríos, el de los pochos fuertes, es el pedestal del 
monumento que la Historia erigo para su recuerdo: 
pero de todos los pueblos, do todas las zonas, do 
todas las castas han de leva atrase los homenajes y 
los laureles de su triunfo. tí ti heroísmo en sufrir, 
en trabajar, en arrostrarlo todo: las privaciones, la 
miseria honda, la huinillaeióu cotidiana, la muerto 
misma, para la victoiiu do su idea, es, no después 
do su genio, sino con su genio, lo que lineo deveras 
incomparable su grandeza. La Historia no recuer­
da otro caso do una inteligencia tan alta, puesta 
en conjunción con un carácter tan noblo y vigoro­
so. Colón es una estrella doblo. Es un granito 
que parece hecho do luz. Por su entendimiento 
es incomprensible en su época— por su carácter es 
incomprensible en la nuestra. Todas las conquis­
tas do la ciencia so muestran pequeñas cuando so 
las compara con la suya; todas las hazañas do los 
grandes capitanes resultan baludíes en comparación 
con sus hazañas, Luchó con lo imposible; venció 
el Océano inmenso; extendió el mundo: prolongó lu 
sombru do la cruz sobro todo el planota; hizo al gé­
nero humano, en coujuuto, un servicio como divino; que 
muriera definitivamente cuando cerró los ojos, lo 
juzgamos imposible; bronco como el do su inteligen­
cia, oro como el do su volntud, son métalos impere­
cederos. Su nombro es uu estímulo perenne, su 
ejemplo una lección imborruHe; su apoteosis, uno 
do los raros casos en que la Humanidad so yergue 
altiva, y  aliviada do sus desmayos y  sus pesimis­
mos, olvidada do su concupiscencia, consciente do su 
fuerza, retemplada en la leligíón do lo idea1, excla­
ma con alburoso: Eccc homo.

Jai Poesía tic fa Historia, p. 125.
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Sobre educación 1

U K  sacerdote ilustre, encargado de pronunciar 
la oración fúnebre do Luis X IV , llamado “el Grande” 
por los Lechos ilustres de su reinado; después de con­
templar por un instante el regio catafalco, comenzaba 
su discurso con estas palabras: “Sólo Dios es grande, 
señores”.— Señores, sólo la verdad y  el bien son grau- 
des en el mundo. Todos los progresos que extienden 
y  realzan la vida industrial de los pueblos pregonan la 
soberanía do la inteligencia, y  merece bien de la Histo­
ría la generación qivj prepara el hogar en que han de 
vivir 1 s venideros, depositando en el surco del arado 
la semilla que ha de alimentarlas, y  forjando la caldera 
de vapor y tendiendo ol hilo telegráfico con que liando 
encontrar dóciles y  sumisas bajo su mano, para que la 
actividad del espíritu brillo y  domine, todas las activida­
des de lo materia. Poro el porvenir so prepara princi­
palmente no modificando el planeta, sino modificando 
al Hombre, no preocupándose del hogar, sino do la 
raza que ha de habilitarlo, haciendo que nuostros hi­
jos, por medio do la educúción, sean más cabales quo 
nosotros en el desarrollo armónico do su naturaleza, 
más dignos de vivir, do corazón más abierto á las 
nobles pasiones, do inteligencia mejor temp'.udn, do 
alma más activa, hombres, on fin, capnces do llegnr 
al mediodía on estos progresos cuyo alborada nos des­
lumbro, capnces do llevarlos á sus últimas consecuen­
cias por el libre uso do la razón, por el ejercicio per-

f l )  D iscurro pronunciado e l dom ingo  16 fie  n ov iem b re  fie  
18/9, ni term inar e l curso académ ico fie l entonces In s titu to  N a ­
ciona l fie  Costa Bien. E l D o c to r  Znmbrann era  en  esa época 
P ro fe so r  fie  Econom ía P o lít ica  y  fio H is toria  Con tem porán ea fio 
dicho Institu to.
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fccto y  desembarazado— que algunos llaman crimen 
y  sacrilegio, do la única facultad que constituye esen­
cialmente al hombre, la facultad do pensar:— triunfo 
soguro j*a, y  que ha de dar á nuestra época— póselo á 
quien le pese— pedestal olímpico y nureola de inmor­
talidad cuando so confronten los siglos, eu el severo 
tribunal de la Historio.

Panteón onormo donde van a dormir las edades, 
á donde bajan en polvo las generaciones .más fuer­
tes, «i doudo se desvanecen eu humo las empresas 
más audaces y  las glorias más bollas, donde la lápi­
da sepulcral do un pueblo de pastores es igual á la 
piedra funeraria do un pueblo conquistador y domi­
nante cuando los envuelvo ú nmbos el frío sudario do 
la muerte, así so presenta el pasado si no lo resucita 
la Historia, pero por olla los tiempos que fueron so 
levantan galvanizados del olvido, olla canta con lira 
imperecedera las hazañas del Hombro y  escribo sobro 
inmortales broncos el recuerdo do su obra, aunque la 
combatan las tempestades y la aniquilo ol tiempo. 
Para los hombres y los puoblos quo vegetan como 
plantas rastreras, buscando sólo el zumo do la tierra, 
su desdeñoso olvido tiende nueva noche sobro la 
sombra del pasado; pero todo el quo hace vivir una 
idea, todo el quo da su snugro ó su sudor para quo ol 
pensamiento so yerga sobro la materia; todo ol quo 
prepara el advenimiento do luminoso porvenir tieno 
certeza do inapngablo gloria,— y nsí ol siglo X V I ro- 
cibo todavía homenaje por haber hecho la luz en oscu­
ras regiones do ln conciencia humana, el siglo XVII 
por haberla derramado copiosa en todas las ciencias, el 
siglo X V III por haberla encendido sobro las tiranías 
para que so derrumbasen, sobre las endonas para quo 
so fundiesen, sobre los negros buitres del fanatismo y 
del privilegio para que se ahuyontaspu amedrentados, 
y ol siglo X IX  los recibirá siempre, precisamente por- 
quo os el siglo do la educación y  do la propaganda, ol 
úuico hasta ahora en quo la Ciencia y  el Genio han 
nbiorto sus alas vigorosas sobre la Humanidad ente­
ra, bautizando en el progreso a todas las castas y  ovan-
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gelizando á todas las gentes por lo libertad. Señores, 
vivir en esto siglo impone deberes y  también los impo­
ne vivir en esto Continente. La América estaba dis­
puesta por la naturaleza para sor el mundo del prodi­
gio; ceñida do océanos, ciuzada de torrentes, cubierta 
de volcanes, sombreada por selvas cuya cabellera on­
dulante y  desgreñada se mece entre las nubes, la ardien­
te lava que palpitaba bajo la tierra parecía repetirse 
sobro ella en fecunda savia, en hálito pujante de vida 
que erguía el tallo de sus árboles gigantescos, que cua­
jaba de vegetación pasmosa aun el dnro granito, tibio 
aún con el calor subtorrúneo; y  que en el pétalo de 
sus flores y  en el ala de sus aves y  en el aire de su 
cielo descomponía en iris resplandeciente los rayos del 
sol, ofreciendo al hombio, para el drama do In vida, 
una escena cuya decoración maravillosa era superior 
á  los templos de mármol y  á los pnlacios do oro en 
que había vivido y so había inspirado la musa do la 
civilización antigua. La América os, en efecto, el 
mundo de una democracia nueva, la tierra natal do la 
verdadera Itopública, y la Democracia, como principio 
de asociación y  la República, como forma do gobior- 
no, exigen de consuno que todas Ins frontos so le­
vanten y  se iluminen on actitud de sobornnía, quo to­
das las voluntades sean fuerzas motrices del movi­
miento nacional, quo haya una conciencia— que so lla­
ma la opinión pública, formada por todas las concien­
cias, ellas consagran ciudadano al humilde ploboyo, 
infamo hasta ayer— llamáraso ilota ó esclavo ó siorvo 
do la tierra,— infamo hasta ayer, sólo poique sufren- 
te estuba humodocidu con el fecundo sudor del traba­
jo, y porque no doscondíu do uno do esos conquista­
dores crueles cuya espada gloriosa lm torturado la9 
entrañas dol género humano, sino de uno do esos 
obreros infatigables quo han descuajado las selvas y  
desecado los paútanos y  vestido de blondas espigas y  
do dorados racimos la tierra, calontando el horno do 
la abundancia y exprimiendo la alegría en la copa del 
banquete para quo la humanidad, coronada por olios 
de flores y por olios cubiorta con suntuoso atavio, to-
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me verdadora posesión do la naturaleza y  tenga un 
día do fiesta que le haga olvidar los dolores do la vi­
da. Sí, en las democracias todos mandan y  todos obe­
decen, esta cosa grande quo so llama la ley, es hecha 
por todos y  para todos, y  precisa quo en lus democra­
cias, precisa que en las repúblicas la educación sea el 
el primor negocio del Estado, puesto quo puedo sor su 
mayor peligro ó su mayor ventura: importa que donde 
todo ciudadano puedo gobernar, todo cindadano sea 
realmente un hombre, importa que donde todo hom­
bro está en la plenitud del derecho, toda conciencia 
esté en la plenitud do la luz.

lié  aquí la gran tarea do la educación: el oduca- 
dor hace algo quo os maravilloso: fecundar la cocho,—  
hace que nazcan estrellas en la sombra, y  os un espec­
táculo admirable ver abrirse en los espíritus sombríos—  
así como en la oscura bóveda del ciolo—el largo cáliz 
do oro do esus lloros resplandecientes. La obra está 
llena do dificultades; hay que trabajar con tanta blan­
dura como cuando so teje la seda y  con tanta firmoza 
como cuando se esculpo en la piodra. El educador re­
cibo á veces las almas desnudas, deformes y  tenobrosas: 
sobro esas almas ól lovnnta el horizonte constelado, y 
para levantarlo sabéis lo quo hace? un pensador cu­
bano lo ha dicho,— hnco lo quo la lámpara: ardo y  
so consumo para alumbrar á los domás. Con lo me­
jor do su ouergía, con lo mojor do su porsoverancia, 
con lo mojor do su peusninionto, derramando su cora­
zón, derramando su espíritu on aquellas almas quo lo 
están confiadas, el verdadero educador los trasforma, 
las elovu, las ennobleoo, las lleva dulcemente, sin en­
gaño y  sin servidumbre, las llova á las gratidos altu­
ras, las lleva á la ciencia, quo es todo lo finito, las 
llova al arto quo es el limito do lo finito y  do lo in­
finito, las lleva al deber, quo es la mayor suma do 
infinito quo cabo en el hombro. La ley sublimo do 
crecimiento y  desarrollo quo convierto al botón en 
flor, al gusauo en mariposa y  al carbono on diaman­
te, espleudo entonces on perfecta magnificencia, ha­
ciendo do los instintos y do las pasiones que produ-
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ceo á los hombres oscuros y  bestiales las grandes al­
mas luminosas, que resplandecen como estrellas fijas 
en el tirmam.-iilo de la Historia.

Los procedimientos educacionistas, que bajo la 
dirección do un pensador distinguidísimo y  do acuer­
do con el espíritu emiueute do su propia enseñanza, 
se han seguido en este Instituto, estaban en corres­
pondencia, por supuesto, cou esos ideales.  ̂ Aquí nos 
hemos ocupado do formar el espíritu más que la 
ciencia do los educandos, no almas medio apagadas, 
no hombres que parecen haber sufrido y  que han su­
frido en realidad una mutilación, no contempladores 
estériles ni resortes cou disciplina: conciencias, volun- 
undes, energías, fuerzas vitales do la sociedad, los ciu- 
dadanss del porvenir, las inteligencias responsables, 
los espír.tus que merecon la inmortalidad. Les hemos 
mostrado cómo eso puede hacerse con método cientí­
fico, les hemos mostrado lu múltiplo realidad do la 
vida que en climas y estaciones, en piedras y plantas, 
en cielos y  mares, despliega inmenso asunto á la cu­
riosidad racioual; les hemos ouseñudo ú constatar sus 
leyes, sin sistema preconcebido, sino con sujeción á 
la eterna lógica, que es en ol pensamiento lo quo la ley 
de la gravitación es en el mundo,— sin temor ú con­
secuencia alguna quo do ellas so deduzca, porque, 
cualquiera quo sea la sorpresa ó el misterio quo en­
vuelvan, es Dios quion ha hecho ol univorso, y  no 
hay miedo de quo para llegar á Dios so necesito ce­
rrar los ojos; los hemos mostrado ol vasto panorama 
de la Historia, no para decirles quo hay una fuerza 
extramundnna quo la muevo, sino quo es el hombro ol 
que la linón, y  quo por eso os do ella responsable: 
en eso inmenso movimiento on quo instituciones, as­
piraciones, dogmas, ascienden y  declinan on ilujo y 
reflujo, como entro los pliegues do uun ola prndigio- 
í’n- hay oigo de pi evidencia): la ley invariable do 
la naturaleza humano, que no es la intervención mo­
mentánea de lu divíuo eu un acontecimiento uíslado, 
sino la constante presencia do lo absoluto on los fo- 
n órnen os quo pasan, 3' que por la conjanción do esto
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monstruo lleno do fuerzas rebeldes é inconmensura­
bles que se llama el Universo y do esto átomo de­
liberante y  autóctono que so llamn el Hombro pro­
duce el milagro peimauonte, el milagro incompara­
ble, el mayor do todos los milagros posibles: la li­
bertad humana;— les hemos dicho que el hombro es 
un gusano alumbrado por una conciencia. Los hemos 
acostumbrado á inclinarse dolante do los grandes 
hombros, lo mismo delnnto do Nowton quo fundó la 
Física moderna, que delante do Kant que fundó la 
moderna Filosofía. Los hemos leído el martirologio 
del espíritu humano, acusado y  perseguido tantas ve­
ces en nombro do 1 ios, por haber buscado á Dios y 
por haberlo adorado en espíritu y  en verdad. Los he­
mos predispuesto á bendecir la sublimo maldición que 
sujeto el hombro al trabajo, y les hemos dicho que el 
trabajo para la iutelígenoin no es creer sino pensar, y  
el trabajo para la voluntad no es contemplar sino mo­
verse. Los hemos dirigido a buscar en la belleza del 
arte, uo una concupiscencia exquisita para los sentidos 
sino la seducción que arrunca al hombro do viles go- 
cos y apetitos indignos, quo lo eleva, aun en la vida 
planetaria, a la esfera do lo incorruptible, que lo 
produce un dolor do quo ostá orgulloso,— la nostalgia 
del infinito, y  quo lo haco posoor, á voces, en la 
turbia, oscura y limitada tiena, el cielo sorono y  res- 
plandooionto do lo ideal. Los hornos enseñado á 
amar la familia, pero á amar á la patria,— ó amar la 
patria, pero á amar al género humano; sí,— los hemos 
hecho entregarse con fe ú oso ousueúo, ya quo así lo 
nombra con desdén el positivismo desmayado, do ver 
apagados todos los odios injustos y  encendidos todos 
los santos amores, borrado todo lo quo separa ¿ los 
hombres ó iocouinoviblo todo lo que los acorca y  
reuue; de ver—según la frase do lu ilustre filosofía 
humana, tan poco conocida do los ignorantes que la 
cnlumniun— “á la Humanidad una en Dios y  á Dios 
uno en la Humanidad”: ensueño augusto, que os una 
promesa divina, onsneño por el cual abrió los brazos 
en el infamo suplicio do la cruz el Nazareno en el Calvario.
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Señores: estos doctrinas tienen que aceptarse ¿ 
que rehuirse; entre estas afirmaciones y  las que se ha* 
cen de contrario, no lia}'medio. E l día no transige 
con la noche. Ahora bieD, un pueblo ó un gobier­
no que admitiera por criterio de educación las decla­
raciones adversas, se iría de este siglo, eso es indis­
cutible;— si gobierno, sería un gobierno criminal; f¡ 
pueblo, se condenaba al embrutecimiento. Costa Rj. 
ca nspira’ con derecho á ser el centro do la confede­
ración centroamericana, aspira ú ello?— pues sepa que 
en la vida social, en ln vida espiritual el sol también 
atrae, como en lo físico, pero no atrae porque es ma­
sa, atrae porque es luz; sólo siendo luz será digna de 
este siglo, para cuyos royos— que nadie lo dude— por 
muchas que sean las manos negras que traten de in­
terceptarla, no hay eclipse posible. Por venir do luz 
os el que ansio para olla, yo que miro con tanto or­
gullo su bandera sobro mi cabeza; yo, que tomé los 
instrumentos de labor y fui hasta hoy, bajo la egida 
de la libertad, obrero do sus faenas intelectuales; yo 
que encontró en su corazón hospitalario, cuando puso 
junto á él mi fatigada frento do proscrito, esos lati­
dos maternales, que nos regocijan y  nos confortan en 
el corazón do la patria.

Un Periódico Nuevo. Nov. 22 de 1871).

Este discurso iba d ir ig id o  contra los jesu ítas  que Inician 
guerra a l "In s titu to  Nacioua l” .
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6¡ Quijote
itÍRCurro pronunciado en la  ve* 
Inda que so verificó  en  e l T cn - 
trn N ociona l en ln  noche del 7 
do m ayo  do 1905, en cclebm - 
ción del I I I  centenario do 1« 
publicación d el Q uijote en San 
Jo6¿ de Costa Kicu.

Señoras y  señores:

r
« " A  focha quo solemnizamos, cumpliondo do* 

boros quo nos imponen la sangro y  la lengua, consti* 
tuyo on la historia do la imaginación humana efoméri- 
do quo ninguna otra supera: Ir. do la publicación do 
la obra literaria más bolla y  conceptuosa quo ha pro* 
ducido ol ingenio do los hombros; uua obra quo forma 
por si sola una liternturn, por las imitncionos, suges­
tiones y  comentarios quo luí inspirado. Si sólo eso 
quodara incólume, por cataclismo horrendo, do lo quo 
os español on ol mundo, pasariun on vano los siglos 
sobro ol rocuordo do España; porque en los más leja­
nos tiompos brillará la gloria del manco prodigioso 
do Lopanto.

Hay on oso libro inolvidable un encanto singu­
lar do la forma: ol hochizo do la lengua castellana 
con todos los tesoros do su música, do su plasticidad 
y  do su ologancia,— con sus ingeniosísimos modos de 
decir, con su oxhuberancia do expresión aquí,— allá 
con su procisión olocuonto, con giros do una gracia 
única on su espocio, con elasticidad siu par. No 
falta en nuostro tiempo, do curiosas excentricidades, 
quien suponga quo no pueda haber gonio on la for­
ma literaria; quo el gonio ostá por entero en las 
ideas. Que magnífica respuesta la quo da el Quijote
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á esa doctrina, marcando desde las primeras líneas 
do su prosa el ritmo de aquel verbo singular, que es 
por si solo una joya de arto, que todas las naciones 
que no lo poseen’ tienen que envidiarnos, siendo ese 
libro como el ánfora en que con todos sus aromas 
se guardan los esencias de nuestra lengua pere­
grina.

Y  qué decir de su fondo!
Aquellas figuras de don Quijote y  Sancho, tan 

genuinamento ospañolns, no dejan por eso de ser ad­
mirablemente universales, admirablemente humanas; 
aquellos retratos tan ideales por la síntesis que en­
cierran, son de una realidad insuperable; aquellas 
aventuras do que reímos, hacen pensar con hondura. 
Aquel cuento, exquisito como cuento, es la epopeya 
del pensamiento humano; aquellas ridiculeces son su­
blimes; aquella comedia portentosa os, al mismo 
tiompo, una tragedia imperecedera. Don Quijote con 
el yelmo do Mumbrino on la siniestra mano, con el 
lanzón en la diestra, con su cimera do cartón pinta­
do, sobro su ruin jamelgo, y  el punzón Sancho, so­
bro su rucio plebeyo, como estatuas o»uoslros incon­
movibles—así los lia llamado Víctor Hugo,— marcan 
los linderos do lo ideal y  de lo roal, ontre los cuales 
batalla y  gime el pensamiento humano.

En la interpretación ideal do la vida, que es la 
tarea del arto bollo, ha habido poetas elocuentísimos 
desdo los dias hermosos do la vieja litoratura do la 
Grecia. El Prometeo do Esquilo, el Jl'imlet do Sha­
kespeare, ol Fausto do Goethe son obras sublimes 
que encierran interpretaciones magistralos del dolor 
que está on el fondo do toda humana existencia, de 
la lucha intorna que hace do cada coucieucia un 
campo de batalla, de esta doble esencia dol hombre, 
que así lo oncadenn, por una parte, a las miserias 
de la vegotación que chupa ol jugo do la tierra, co­
mo hace volar su fantnsía, águila de luz!— en aspiia- 
cion tormentosa y  nunca satisfecha, á regiones que 
presiente, á un cosmos diverso del quo pisa, á un 
espacio distinto dol cuajado do miasmas quo respira.
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L a demencia generosa do don Quijote os una 
protesta admirable contra el egoísmo sesudo que ríe 
de los arranques caballerescos, do las imprudencias 
nobles, do ios arróbalos idéalos. La humanidad, no 
vacila on su marcha, sino por ol empujo á voces en­
contrado do esas dos fuerzas quo la agitan; la cen­
trípeta dol egoísmo y  la centrífuga dol sentimiento 
social que la ennoblece. Don Quijote y  Sancho 
compendian el gouero humano y  su larga pelegrina-, 
ción en el planota. Ahí está el secreto do las gran­
des guerras, do las grandes matanzas, do las olas do 
sangre y  do las montañas do ruinns, do los despotis­
mos infames y  do las revoluciones vengadoras, do los 
celos feroces y  do las ouvidias fementidas, do las so­
berbias indómitas y  do las codicias rastreras; ahí está 
el eje, al mismo tiompo, do la adoración inmonsa á 
Jesús cu Occidente y á Buda ou Oriento, por símbo­
los y  maestros do la abnegación quo desarma ol 
egoísmo, do la humildad que triunfa do la soborbia, 
do la mansedumbre que detiene ol paso do la9 iras, 
del amor, on una palabra, quo acaba por enseñoroar- 
so sobro el odio. Un gran poeta lo lia pintado: os ol 
día combatiendo on ol ospacio inmenso, armudo con 
sus garras do león y  sostonido por sus alas do ar- 
cángol contra la noche, armada con sus garras do 
chacal y  sostenida por sus alus do murciélago.

Bion sé que pura muchos ha do tonerso por ba­
ludí cuanto no aumento ol prodominio dol hombre 
sobro los obstáculos quo opono la Naturaleza á su 
ventura material, y  quo on eso orden do ideas, colo- 
brur ol auivorsario do un libro do literatura amena 
tiene que aparecer como pueril. El criterio utilita­
rista con quo los menguados en ol ejercicio do las 
artos bellas suolen, por’ ruin onvidía, menospreciar­
las, no puedo dorso on sor racional capaz do gustar 
do sus hechizos, y  do apreciar su consecuoneia, así 
on la elevación do los goces individúalos do la vida, 
como en la mejora social quo do su influjo so des­
prende, domando pasionos muí sanus y  apartando do 
ruinos esparcimientos. Una nación tan positivista
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como Inglaterra so ocupa ahora, con aplauso gene­
ral del mundo, on conmemorar la grandeza del poe­
ta egregio que significa para olla lo que Cervantes 
para nosotros; la gloria de los libros hermosos, do 
los mármoles bellos, do las melodías peregrinas,-—de 
lo que hoco con los amores puros y  las hazañas no­
bles, la dicha moral do nuestra especie,— os signo 
inovitablo de quo si hay fango, también hay luz en 
el organismo misterioso que nos tocó en suerte, 
mezcla extraña de los ensueños do un querube y  los 
apetitos do un demonio.

Habréis discretamente notado quo de propósito, 
y  como signo do respeto á la gloria litoraria que 
conmemoramos, he encerrado mi palabra, sin permi­
tirlo vuelos ni gallardías, dentro do los límites, como 
si dijéramos, do un lenguaje oficial; sirviéndome do 
ella sólo para indicar algo do lo quo pensamos, aún 
los hombres vulgares, acerca do la obra memorable, 
la aparición do la cual, como la do un ostro nuevo, 
alumbró los horizontes de nuestra longua y  do nues­
tra raza, Soria do soguro ir domasiado lejos on el 
sendero do osta cautela respotuosa, dar por termina­
da mi taroa do osta hora sin aludir á la unidad on 
que hay quo trabajar dontro do nuestro grupo étnico 
para la salvación y  debido osplendor do su dostino. 
Tengo á honra sor do los hombros quo so sionton ta­
les, antes que amoricanos ó ouropoos, latinos ó sajo­
nes, poro soy también do los quo piensan quo siu 
abandonar eso critorio, sin dar ú las divisionos hu­
manas irritantos quo las acorbon, cabo tomarles on 
cuenta para quo ningún olomonto precioso do los quo 
puedon allognr dicha y  civilización común haya do 
perderse. Admiro y  tongo como mias, on cuanto 
hombre, lo mismo quo la grandeza moral do un 
Washington, quo la intelectual do un Shakespeare, lo 
mismo la sublimidad do un Kant ó do un Goethe 
que la do un Hugo ó un Descartes; poro no pue­
do olvidar, sobro todo on esta hora, la gloria do la 
snngro ospañola quo on nuestras venas corre, y  creo 
que en la solemnidad do hoy, que en todo el conti-
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nonto on que España engendró la civilización, ha do 
repetirso, con oco siempre vibrante, es fuerza hacer 
sonar lu noto del himno que á la vieja madre, con 
esta ocasión do una fiesta á su longuu, deben alzar
las hijas cariñosas y reverentes......... Oh España,
nación de héroes, nación de mártiros, nación de pa 
ladinos, nación de idealismos sacros, nación tanto de 
soldados como de poetas invencibles, en esto rincón 
humilde del mundo que tu audacia sacó do las ti­
nieblas, estqs tus hijos respetuosos al recordar ni hom­
bro que basta para hacerte igual á las más altns de 
las nuciones cultas, como los timbros do Lepante y 
Zaragoza bastan para hacerte igual á las mas bravas, 
se inclinan ante tu nombre, besan con el pensamien­
to tu bandera y  la tremolan enorgullecidos, sin aban­
donar la suya, como símbolo do honor limpio, do 
gallardía do empeño y como cubierta y  envoltura 
del libro imperecedero en que si el ingenioso hidal­
go ou algún modo te simboliza, es porque rocuerda 
la fo y  el brío con que has pugnado, estando en oca­
siones memorables dispuesta á abrirte las venns, por 
lo que hace heimosnlo mismo la vida queln muerte; 
la devoción á lo ideal, ya hagan retroceder tus hi­
jos al Africa que so venía sobro la Europa, ya sujo- 
ton con clavos de oro tus oradores y tus poetas la 
atención y  el respeto do la Historia, yn domen tus na­
vegantes y  tus soldndos la rcboldo espalda clol Atlán­
tico, para colocar sobro la cumbre do los Andes la 
Cruz dol Nazareno.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



So religión de lo bello1

Señor Presidente de la República, 
Señoras ij Señores:

'-*0M 0 parte con entusiasmo en este acto por el 
que se levanta en Costa Rica un hogar para las le­
tras y las artes, un punto de reunión pora los entu­
siasmos por lo bollo y  lo sublime. Lojos do sor do 
los que piensan que sólo la vida material importa, 
abrigo la convicción do que si vojotamos como plan­
tas que chupan el jugo do la tierra y  sobro olla pa­
cemos, podemos aspirar, al monos á no sor inforioros 
á las plantas quo con sus colores la visten y  la per­
fuman con sus hálitos y  á las aves canoras quo con 
sus trinos la pueblan do armonins. Vengan las idoas 
á zumbar aquí en laboriosos enjambres. Vengan 
las calandrias y  los ruiseñores dol arto con sus 
arpegios y sus rimas. Vengan las mujeres hermosa- 
á esparcir los efluvios do su belleza cuasi celoste, 
inspiradora y  ostacianto. Abandonemos por unas lió­
las do tiempo ou tiempo, los afanos y  los contontos 
do la vida vulgar, la prosa del viaje eutro ol apetito 
y  ol tedio; alcemos la vista á los altares en quo se 
íovautau puras, nobles, melodiosas idoas, objetos do 
casto amor y  do sublimes ausias: lo bollo llena do 
solos ol pensamiouto, esparce on él la fragancia do 
invisibles pebeteros, lo haco crecer las alas, le abro 
nuevos horizontes en la vida: lo bollo, moral ó ma­

lí) Discurso |irmiiiiK!Íiii|o en til tniuif'uraeión del A ten eo  
de Costn Nica.
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ferial, os la única revelación que do veras recibimos 
do lo que debo estar más allá de las fronteras do nues­
tra vida, más allá do aquellas playas en que so rom­
pen en levos espumas nuestras ansiedados férvidas, 
nuestra angustiosa aspiración hacia algo que la pro­
sa común no oscurezca con su sombra: lo bollo es el 
reflejo del cielo azul de nuestros ideales sobro la 
negra realidad do nuestra augustia.

Hace ya tiempo: no había llegado á su mitad la 
brillauto centuria que acaba do extinguirse, cuando 
comeuzó cierto trabajo do zapa contra todas las 
obras del pensamiento humano que no tuvieran un 
carácter murcudamemo positivo. No satisfechos los 
demoledoros á que mo refiero con mirar como juegos 
iufíintilos para la humanidad los credos y  los entu­
siasmos roligiosos, que intentan un puente imposible 
entro lo fiuito y  lo infinito, entro lo conocido y  lo 
quo punco imposible couocor, querían arrancar dol 
pensamiento todas las flores de lo ideal, oncorrándolo en 
aquellas labores quo sólo á la vida material so refie­
ren, como las únicas productoras do ventura, tachando 
do estériles sus oraprosas do otro género: bien pudo 
contestarse á esos mutilndores do la inteligencia, 
quo ciertos trabajos mirados, por siglos, como de pu­
ra especulación intelectual, do los matemáticos grie­
gos, lmn tonido cumplidas aplicaciones en la 
obra oficacísiina do lo artillería moderna, con quo la 
suorto do los imperios so decido- poro también pue­
do observárseles que si la cacería dol goce no os no- 
gndn por ellos como característica do nuestra natura­
leza,— lo que tachan do especulativo ou la labor po­
lítica,— por ejemplo,— os lo que ampara on definitiva 
ol campo del cultivador, la fábrica dol obrero y la 
factoría dol comerciante, lo mismo quo ol sueño dol 
místico, el taller del artista, ol vuelo de la inteligen­
cia del pensador osado; y que si ol goce os nuestro 
anhelo, no lo ha}* má« exquisito quo ol quo las artes 
proporcionan: la vida ennoblecida, la suortn humana 
dignificada, ol placer trasfigurado, la inteligencia con 
las alas abiertas, la sacra llama do la fnntasía aseen-
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dicndo refulgente á los cielos, el habla  ̂como colesto 
de los musas ahuyentado do nuestra atmósfera el rugí- 
do de las pasiones feroces y  voracec,— he ahí lo q»p 
desdeñnn: que el hombro ora bestia de las selvas 
cuando fue traído á vida serena y  limpia por el in­
flujo do las bellos artes; del arto, que, como delicada 
nboju, zumba on torno de nuestro pensamiento, ha­
ciéndonos gnstar, á través de las congojas do la rea­
lidad, la miel del ensueño; que como dorada mariposa 
vuela con alas do púrpura sobro las espinas de la 
existencia cotidiana; que como rayo de luz pasa por 
el mundo do oscuridad y ludo de la vida vulgar.— 
dejando en olla estela resplandeciente y  aromosa; con 
(luciendo á su Dios á los que abrigan la ilusión do 
conocerlo,— y bastando para los que no lo intentan, 
como revelación do lo infinito, como vislumbre de lo 
eterno,— como sombra do lo ideal sobre la vida.

Veinte siglos hú que se deshizo en polvo, que 
so disipó on humo, aquella cultura holénica, tan fa 
mosa, quo en pedazos do piedra do sus templos on 
el Musoo Británico conservados, on la Venus do Milo 
aquí, on el Apolo del Bolvodoro allá, on páginas do 
una literatura, quo al pasar por el cauco do otros 
idiomas, apenas guarda ol nativo perfume, queda só­
lo en pálido rocuerdo, en fosforescencia errática, en 
eco mortooino do apenas intoligiblo melodía:— y, sin 
embargo, qué dovoto do lo ideal, qué enamorado do 
la belleza, al oír sonar el nombre do lu Grecia, no 
siouto vibrar su ponsnmionto á la manera do una li- 
rn cuyas cuerdas sacudo la mano do una musa? Allá 
están,— allá están,— allá en la lejanía nos pateco con­
templarlas, las blancas estatuas; allá los circences 
juegos atiavesados por ol canto do Píndnro corona­
dos por un laurel quo nunca so marchita; creemos 
asistir á su teatro: oir el lamento do Prometeo, ol sil- 
vo de las Enménides, el ronco acento del furor do 
Modea, el grito do dolor de Edipo, el grito do ven­
ganza do Orpstos, el clamor de los sieto dolante do 
Tebas;— o aquella carcajada de Aristófanes, semejan­
te a la risa de los inmortales con que hace temblar

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



el viejo Homero los palacios cristalinos del Empíreo; 
contemplamos como se arremolina la plebo entusias­
mada, al caer sobro ella, como lluvia de oro, la pa­
labra do Pericles; al pasar sobre ello, como soplo do 
tempestad, el acento do Demóstenes;— vemos aquellas 
islas, jardines flotantes de flores y do ideas,— y la 
bandado do trirremes emprendiendo la /corlo al ins­
pirado Delfos; y  en medio do singular legión de sa­
bios, do artistas, do guerreros, do legisladores, do fi­
losofo«, altos como giguutes, como cumbres alzadas 
sobro grandes montañas,— miramos á Platón y  Aris­
tóteles enseñando, no a la Gracia siuo al género huma­
no, no para su tiempo, sino do una vez, ol camino do 
la observación científica y  ol do la contemplación ar­
tística: lo real sin misterio y lo ideal sin nubos,— la 
doblo sendn, el doblo derrotero quo conduce en la 
epopeya do la humana historia á las gratidos cimas, 
colmadas do claridad celeste, do la verdad, la bondad 
y  la belleza,— quo son los tres nombres del Dios oto r- 
no y  vivo quo la naturaleza revela con revelación di­
recta y  clara, sin sombras y  por lo mismo sin nece­
sidad do sutiles interpretaciones,—cu el diálogo entro 
la mención y  la coucioncin, quo ha sonado en las 
cúspides más altas do la vida, durante la existencia 
plauetnrin.

Cuando, dospnés do la noclio de la barbado, 
Florencia ompezó ú despertar en la moraoria dol mun­
do el giiego quo había olvidado, según la fraso do 
Renán; cuando resucitó en Italia el gusto antiguo; 
cuando so evocó on ella, con magia irresistible, el 
sentimiento de lo bollo; cuando ol arto imporó do 
nnovo, cuando, en conjunción maravillosa, Italia tu­
vo lo grandioso en el Bramunte, por encima do lo 
grandioso tuvo lo sublimo on Miguel Angel, por en­
cima do lo sublimo tuvo lo ideal en Rafael; cuando 
escultores, pintorep, grabadores, cinceladores, arqui­
tectos, formaban como una legión, quo con sus pince­
les, con sus buriles, sus escoplos, sus martillos, paro- 
cían dispuestos á forjar do nuevo la tierra, amasando 
entro sus fuertes dedos el hiorro y  ol mármol do sus
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entrañas durísimas, fundiendo los metales al calor do 
sus inspiraciones, poniondo en oilos y  en las piedras, 
con icflejo perenne, el resplandor do sus ideas; cuan­
do Buonaroti lanzaba sobro las bóvedas do la Sixtina, 
aquel poema do la pintura, resumen inmortal do las 
más grandes concepciones religiosas; cuando Sanzio 
imprimía en las miradas do sus condonas el secreto 
do lo infinito, la intimidad con el misterio; cuando 
Benvonuto realizaba en un botón do chapa ó en el 
bordo do un ánfora ol ensueño do su musa; cuando 
Petrarca en sus sonetos peregrinos, canciones do án­
gel onamorado, Tasso on las estrofas broncíneas do 
su Jorusalen, Ariosto en sus ti olirios caballerescos do 
incomparable melodía. Danto encerrando en lengua 
singular, chispeante, armoniosa á la vez, candento y 
musical, toda la metafísica del catolicismo y  toda su 
mitología, haciendo sonar la flauta cristalina del 
amor humano, lo mismo entro las llamas del infier­
no quo entro los arrobamientos dol cíelo, y  convir- 
tióndolo on el serafiu más hermoso do todos los do la 
leyenda; en aquollas cndencins, en aquellos ritmos, 
en aquollas orgías do cstóticn, en aquoPas medallas, 
on aquellos bustos, on aquollas liras: sabéis lo quo so 
oncorraba? notáis lo quo so inspiraba allí? pues, pri­
mero vondrán Maquiavelo y  Campanella, y  des­
pués Yico y  Galileo, hasta quo, más tardo, de­
trás como de una columna do fuego, del pen­
samiento do Mazzini, detrás, como do la espada do 
un arcángel, del acoro do Garibaldi, vongan. como 
los caballoros tempestuosos del Apocalipsis, aquollas 
falanjes do héroes y  do políticos, que en batalln9 in­
olvidables, en lidia do púgiles que guardarán las 
perspectivas do la historia, ccn la inspiración do sus 
tradiciones, con cl rospoto y  la simpatía del mundo, 
por sus grandes artistas como por sus graudes pensa­
dores conquistados, con eso apoyo tanto como con su 
osfuorzo, roliagan la Italia soborana, indepoudionto y  
libro quo, con serio, y  con haborlo sido n tanto pre­
cio, luco sobro la corona do sus mouarcas ol laurol 
frondosísimo do sus Rafaeles y  sus Correggios, do sus

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



•Dan tes y  Leopardis, do sus Rossinú y  sus Verdis; que 
nada vale, nuda siquiera so asemeja al brillo que de­
jan en la historia de los puoblos. las grandes ideas 
que pasarou por su mente, las grandes inspiraciones 
que hicieron do su genio algo como luminoso faro 
que alumbra ú la humana especio on el mar, proco­
loso siempre, y  á veces turbio y enceuegado do la 
vida.

La Francia, la Inglaterra, la Alemania: qué má­
gicas evocaciones producen en la historia del mundo 
esos tres nombres! Descartes, Bncou, Kant, Víctor 
Hugo, Shakespeare, Goethe!—no hay una provincia 
del pensamiento, no hay una regida do la vida en 
qtio cualquiera do esas tres grandes nacionalidades no 
pueda ostentar una legión do cerebros luraiuosos tan 
amplia, al menos, como ol calendario do la Iglesia Ro­
mano. Son naciones cu quo la iugouierín tiene por­
tentos, en quo. la industria hoco milagros, en quo el 
comercio es un prodigio; proponedlos, por ello, quo 
renuncien á lus cenizas 3' á los recuerdos do sus 
grandes poetas, do sus grandes artistas;— propo­
nedles quo so dejen quitar la gloria do sus va­
tes, do sus soñadores, do sus profetas, do las tribu­
nas do las grandes palabras 3' do los oseritorios do 
las ptumus diamantinas quo han dado más pordura- 
blo resplandor á su suolo.— Mirad si on ollas ol afán 
do las armas ó do los dosvolos do la ciencia, ó las ba­
raúndas do las bolsas, ó las ansiedades del agio han 
tonido poder para quo so apague la lámpara nocturna 
dol pensador solitario, ó so cierro el taller del artista, 
— pura quo enmudezca la-lira dol poeta. Qué legión 
do sabios inclinados sobro la retorta dol laboratorio! 
pero qué legión do inspirados estudiando las posibi­
lidades do la lengua para docir las maravillas do la 
inteligencia!— ésto mirando los portentos do lo peque­
ño on ol microscopio, aquél los portontos do lo gran­
de con ol tolescopio; el otro usando do microscopios 
y  telescopios quo no so ven, para decir la miseria y  
la gloria dol pensamiento humano. Economía políti­
ca, poro rimas también; grandos batallas, poro gran­
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des poemas asimismo; revoluciones en la industria, 
pero más hondas revoluciones en los ideas. Quién 
duda que el nombre de Wellington no ha sonodo 
tanto ni ho producido tantos estremecimientos do la 
columna vertebral como el nombro do Byron en ti 
mundo? Y  aun do oste lado del Atlántico, donde el 
industrialismo, el mercantilismo, la mecánica, se han 
extremado como en ninguna otra parte do la tierra, 
podría desdeñar algún norteamericano sin ser mere­
cedor do ignominiosa muerto, el rastro quodejarou en 
las letras, las liras de Bryan y  Longfellow, la fanta­
sía do Poe, la prosa do Emerson, los sermones do 
Boecher, la novela do su inmortal hermana, la pléya­
de do tribunos y  do periodistas que han hecho aque­
lla libertad y aquel derecho, que son como escudos 
do diamante do todos los desamparados do la tierra 
y  que, como tuvo no há muchos días» ocasión do re­
cordarlo, lograron que cay ora sobro el suelo do los 
Estados Unidos do un solo golpe, sin cenmovorlo, la 
cadena do oinco millonos de esclavos, oomo oco su­
blimo do la caída de la cruz del Itodontor en ol su­
plicio incomparable dol Calvario?

Y  en nuestra sangre? bastaría ol manco inmor­
tal de Lopanto, bastaría el ingonioso hidalgo don 
Quijote do ln Mancha, cabalgando sobro ol lmosudo 
Rocinante, seguido dol rústico, pncíñco, malicioso 
escudero on su asno montado, toniondo delanto do su 
pensamiento ú la sin par Dulcinea, on la flaca mano 
la lanza, on ol débil cuorpo la armadura, on ol in- 
gonto ánimo el espíritu dol Cid, on torno do las mar­
chitas sienes la aureola do sus propósitos sublimes,—  
tristo y  enjuto caballero do lo ideal, miontras lo si­
gue el robusto aldeano quo va on busca do su Insula 
Barataría, para quo on esa compendiosa pintura do la 
vida,— nunca admirada en demasía,— so coronara ol 
arte español con los lnurolo3 dol más brillanto do loa 
triunfos. Poro no está olio solo. Y  ol Segismundo 
do Calderón? y  la monstruosa fecundidad do Lope?

y  Alarcóu y  Moroto? y  Góngora y  Quovedo? y  
aquella legión, on fin, do genios y  do ingenios, de
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vates y  prosistas, do periodistas y  tribunos? y  Cas te­
lar qno, por roás que ol bueu gusto baga remilgos y 
la envidia vuelva la cara,— fuó maravilla como ol 
Niágara; y  Núñez do Arco, el dol arpa do oro? y  en 
cada siglo do su arto cien nombres más quo son lu­
ceros? y  aun cruzando el mar,— aun viuiondo a es­
tas regiones nuestras do América, do naturaleza co­
losal, en que la civilización comienza, son nuestras 
selvas más hermosas, nuestras montañas más altas 
quo los genios do Bello, do Herodia, de Arboleda, do 
Olmedo, do la Avellaneda, do Gutiérrez, de Hojas 
Garrido, do Darío........? No es posible, sin cansan­
cio do vuostro oido y  do mis labios, liacor el censo 
de la tribuna y  do las musas.— Ahí hay muchas flo­
res do luz en nuestro cielo, muchas estrollas do her­
mosura en nuestros ponsilos, mucho oro on nuostras 
minas y  ou los frutos do nuestra zona, mucha uoblo 
hidalguía on nuestro carácter,— mucha angélica bo- 
llezu y  angélica bondad en nuestras mujeres, mucho 
timbro do grandeza en nuestra brovo historia, para 
quo puoda sospecharse quo os iuútil formar un hogar 
para nuestras letras, lovuntar una tribuna para nues­
tras musas, dar la voz do aliento á nuestra gouerosa 
juvontud para quo so lanco á las noblos lidos en quo 
la bollcza se produce y  la gloria so conquista. No, 
mil voces no: tío os sólo sembrando la muorto con lu 
guerra, ó invontaudo máquinas ó contando fardos, 
como ha do vivirso on esto planota en quo la llama 
de la inteligencia paroco más grande quo la do los 
ostros dol espacio. No, no os cierto qno hi tribuna 
y  quo la lira sean inofíciosas para la vontura dol gé­
nero humano: nos olovan, nos purifican, nos hacen 
sentir un goce quo no parece do la tiorra. Grande os 
ol mar con sus oleajes y  sus cambiantes do color y 
sus espumas; imponente ol volcán quo deja caer el 
río do lava encendida por sus flancos, ol torrente quo 
so procipita desdo la roca, ol ciolo cstrollado, que so­
bro ol terciopelo azul oscuro do la noche derrama su 
cascnda do joyas; poro ou todo lo quo do la natura­
leza conocemos, no hay portento do beldad quo so
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asemejo d la del pensamiento, puro de egoísmos y 
concupiscencias, que en el horizonte del arto ex- 
plende en levanto deslumbrador y  majestuoso y  á la 
do la palabra que como túnica inconsútil y  etérea 
lo viste sin ocultarlo, lo revelo sin disminuirlo y  pare-
co hocba de su misma luz, al dilatarlo por elmuudo_
con sinfonía más poderosa que la del concierto de los 
orbes, que la do la armonía de las esferas.

La Poesía de la Historia, p . 19.
He dicho.
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ferian

«jE N A N  ha muerto; haso extinguido con él 
una inteligencia serena y  radiosa que, con suave 
claridad, alumbraba las mayores alturas do la críti* 
ca histórica, filosófica y literaria do uuostro tiempo.

Era el suyo un talento singular por lo pers­
picuo, por lo doliendo, por lo profundo, quo entro 
tantas condiciones sólidas ó brillantos como en él 
lucían, distinguíase, en primer término, por un 
equilibrio porfocto. Después do Platón, uadio, ni 
Mnenulny ni Taino han usado un estilo más limpio 
do redundancias, do adornos falsos, do afectaciones 
ingeniosas, tan sobrio, tan olegaute, tan potonto, on 
cuyas formas so unieran con tan magistral é intima 
armonía todos los rocursos del arto sin quo hilo al­
guno saltaso ó roíiejuso con mayor iutonsidnd el ra­
yo do la fantasía en nquolla urdimbro á quo la 
soda no podría coinparnrso. El tono do su litoratu- 
rn crítica ora do una majostad olímpica llovada coa 
una sencillez ejomplar; algo quo trae ú la memoria 
aquellos reyes quo oran pastoros do puoblos, como 
los llamaba el viejo Homero.

Ero, on efecto, un maestro quo servía no sólo 
como oráculo, sino como dechado, quo daba á sus 
discípulos,— casi todo ol mundo literario do nuestros 
días,— no ol canon frío, sino ol modelo palpitanto: 
artista supremo do la palabra escrita, al mismo tiem­
po quo Doctor do sus Acadomhs. Su pluma, como 
la do Taino, poro con una soronidnd mayor, ora un 
buril quo trabajaba en piedras prociosas. En sus 
libros nos quodan tesoros do sabiduría; poro, por
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fortuna, para muchos quo Jos aprecian más, quedan, 
asi mismo, el perfumo exquisito y  la atmósfera lu­
minosa do una soberana belleza.

Su ciencia era enorme y  estaba admirablemen­
te asimilada. Ello explica, acaso, mejor que cual­
quier otro motivo, la catolicidad, la amplitud, la no­
ble tolerancia dol criterio con que juzgaba así en 
filosofía como en historia; los ignorantes somos los 
intransigentes; la sabiduría es siempre plácida; el 
quo ha visto toda la vida del género humano ad­
quiero cierto noble escepticismo, que no excluj'o el 
entusiasmo, pero quo estorba al apasionamiento fe­
roz por opinión alguna do los hombres.

La Historia fue bajo su estudio y  bajo su la­
bor, lo quo tantas veces se ha intentado: una arto 
bolla, sin mongun do su severidad característico; la 
interpretación ideal do los sucesos: la reconstrucción, 
no mecánica, sino con hálito do vida, de un tiempo 
quo fue, do una civilización, de un pueblo, do una 
razn, quo pasaron sobro la tierra y  quo en olla so 
hundieron. Puc^s homb-es, si alguno, lian hablado 
como Renon la lengua do las costumbres, do las 
institusiones, do las ideas quo ya no existen ó quo 
existen á larga distancia de su órgano; tenía on el 
más alto grado posiblo la elasticidad plástica que 
permito á la intoligeucia colocarse como la cora on 
torno do todos los objetos para tomar su m<ddo. 
No era un pensador indeciso, no era do conviccio­
nes levantadas on el aiio, sino sobro la roca viva y  
honda do una sabiduría casi venerable;— su autoridad 
podía considerarse indiscutible; y, sin embargo, cuán 
poco autoritario!, cuán poco dogmático en sus jui­
cios! Su existencia, relativamente larga, trascurrió 
sin un doboto violento, sin una frase dura, sin una 
invoctiva, á pesar do haber estado bien adontro on 
asuntos que apasionan por lo común lus opiniones, 
sin dejar caer on caso alguno do su pluma una sola 
gota do la hiel de la sátira, ú posar do haber visto 
do cerca asuntos quo para pensadores do su escuela 
suelen sor ridículos, y  do haberse ocupado, más do
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\ina vez, en analizarlos despacio. En medio do aquel 
París agitado, ruidoso, atronador, la Babel moderna* 
el laberinto de las doctrinas, el campo de batalla do 
las teorías, el pandemónium do los sofismas, el circo 
en que la inteligencia moderna celebra sus comba* 
tes olímpicos, do uquel París on que las ideas pare* 
con llamas por el resplandor, pero también por lo 
candentes, que so vo, por lo mismo, do lejos como 
un incendio, como un remolino, como un caos tumi* 
noso, si lu paradoja so permite; en medio do aquel 
París, decimos, es uu buen espectáculo, algo quo 
tranquiliza y  refresca, el do nquol anciano grave, 
sonriente, dulce, malancólico, couvorsaudo a media 
voz con los mártires, con los apóstoles y  con los 
sabios do otro tiempo, quizás por no touor verda* 
dernmonto con quien hablar on los quo corren.

La fisonomía del filósofo no era en Renán me­
nos interesante. Por ciertas condicionos do su es­
píritu, os taba llamado á ser un ¡losUimta, y  lo fuo 
en cierto modo; era harto metódico, harto dialéctico, 
harto escrupuloso en lo formación do sus juicios, on 
el examen do los elementos con quo los constituía, 
para quo no descubriese su mirada la línea quo so­
pura la investigación posible do la invostigacióu in* 
sensata; el duto, del delirio; lo quo so pieusa, do lo 
quo so imagina; lo quo so creo on virtud de las le­
yes do la inteligencia, do lo quo so croa porqno so 
quiero creer, volviendo la espulda á lu luz do la ra* 
zón, apagándola cunmlo su claridad nos importuna. 
Pero si ante osa líooa so detenía circunspecto, nan­
ea tuvo una palabra do insulto para los quo la cru* 
zaban; los acompañaba, por lo contrario, con mirada 
respetuosa, algunas veces con admiración, siempro 
con amor, y  cu algún caso, daba suelta á la fauta* 
sia pora quo cruzase tambiéu el equinoccio formi­
dable: sólo quo outoncos la dejaba ir como globo 
cautivo, conservando en los manos el hilo salvador 
quo debía llamarla á su punto do partida y  guardar 
la señal, en algún modo, del espacio ilícito recorri­
do, para quo no hubiese extravio dol raciocinio ba­

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



jo el influjo do sus narraciones do viaje. Tenía en 
sn entendimiento la balanza que so ha atribuido al do 
Yoltairo, tan fina quo en ella podía pesarse un ca* 
bollo; sólo que la de Voltaire, por lo mismo de ser 
tan fina, se desequilibraba con un soplo, y  sobro la 
de Renán pasaba sin alterar su fiel el huracán do 
las pasiones.

Por otra pnrte, su positivismo ora idealista; 
veía bien ol mundo do la materia, poro veía tam­
bién el mundo do la idea, y  estaba animado por lo 
tanto por el impulso sacro y por la esperanza su­
blimo quo acaso so haya cumplido ya en esto mo­
mento; no era un creyente; poro si un hombro alta 
y  profundamente religioso; lleno do piedad, do un­
ción, do recogimiento ante el misterio insondable y 
augusto quo envuelvo nuostra vida y  nuestra muerte.

Su “Vida do Jesús", el más famoso do sus 
libros, pudo movor la cólera fácil dol dogmatismo 
católico; poro, quién puedo negnr quo os un. libro 
serio, do estudio sincoro, do tolerancia llevada hasta 
el colmo, do pensamientos altos, ponetrndo todo él 
por una emoción hondísima y  por una ternura infi­
nita? No fue ol pió do la cruz on la peregrinación 
do los dovotos ciegos por la fe; llevaba los ojos 
abiertos, pero llenos de lágrimas; no fue qii espec­
tador deslumbrado, poro tampoco burlón, ni indife­
rente, ante el drama dol Calvario, la más hormosa 
y  más patética tragodia quo ha pasado ó so ha con­
cebido on la tierra; no trajo del Gúlgota escapulario 
ni reliquia alguua tocadn en ol monto on quo espiró 
qtiion ni ól ni nosotros vacilaríamos on llamar “Nues­
tro Señor,” porquo es nuestro maestro y  nuestio 
ideal; poro do esa romería, nunca on yano empren­
dida, trajo santas tristezas, una emoción imborrable, 
nuovo y vigorizante alimónto pnra su idealismo do 
filósofo y  do artista; y  cuantos hemos tenido la fo- 
liz intimidad do su pensamiento, aunquo sen á tra­
vés de la lectura, hornos snboroado algún sorbo do 
la miel do sus abojas dol Cedrón, algún hálito do sus
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rosos do Jarico y  do sus lirios dol huerto teñidos 
por ol sudor do sangro dol Nazareno.

Ahora so lio ido, poro tei.iu concluida su obra, 
tenía bocha su taren: no es un artífice quo deja la 
joya n medio cincelar. No es una columna rota, un 
obelisco destrozado en lo alto, un día quo so eclip- 
so cuando comienza la tardo: osta calamidad no afli­
jo por lo prematura, sino por lo grande. Es pro­
bable quo su agonía, os seguro quo su muerto lian 
sido serenas y  tranquilas, sin sobresaltos, sin inquie­
tudes, sin remordimientos, sin convulsión terrible do 
ver ó imaginar, sino como un sol quo so pono.

La Poesía tie ia Historia, p . 115.

O utiibrc «le 18S>2.
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Xa rrientira poética1

X \  Grecia, nntos de ser el hermoso pensil de 
la fantasía, que tanto admiramos en la historia, fue 
como la solva virgen de la imaginación, cuando, co­
mo ya lo lia pintado un poeta ilustre, parecía ade­
lantarse en el azul moviblo del Mediterráneo, tem­
blorosa do impaciencia aguardando ol bosodela civi­
lización, á la manora do la doncella tímida, pero curio­
sa, que aguarda la primer visita íntima del psposo. En 
voz de lo que podría llamarse ol rosal florido, la came­
lia llenn do majestad, la dalia opulento, la violeta 
do perfumo sutil y ponotrnnto, había ontoncos en 
olla algo como la vegetación desordonadn y  pasmo- 
sa do un bosque do Acciones: ol dominio imperial 
do la dulco montira poética, invonsión feliz do una 
divinidad propicia para atenuar las roalidades horri­
bles ó grotescas de la vida.

Así,— todo á sus ojos so mngnificabn: no os 
un fenómono físico lo que hace que so rompa con 
la luz el volo do la noche; os la divina Aurora, quo 
procode ol carro fulgonto ou quo Apolo mismo exci­
ta la cuadriga radiante; no os ol roflojo del sonido 
on un obstáculo quo encuentra on su marcha lo 
que hoce que so repita una ó varias vocos: es la bo­
lla ninfa Eco, loca de amor, quo corro ontro la sol- 
va; no os la salvaje armonio do agua quo so precipi­
ta ontro rocas lo que procodo y  anuncia la sirte pe­
ligrosa: os el canto de las aironas cruelos, ansiosas 
do atraer para su pérdida al navoganto incauto; no os 
la sonrisa do una mujer encantadora lo quo oncion- 
de en ol pecho la fiebre tormontosa dol amor: es la

(11 Conferencia on la  vo la d a  quo on honor d o  Zam bra-, 
na celebró  o l A tonco  do la  Habuna o l 20 do A b r i l  do 1907
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fleoha de rapaz donoso, hijo de Venus, que se en­
tretiene en arrojarnos su saeta. Oís cómo sil­
va el viento entro las ramas? son las ninfas que jue­
gan. Veis cómo se estremece y  se hincha el mar 
que el aire llena? es Neptuno que pasa,— y  así, ca­
si sin límites,— sin más límites que los dol orbe co­
nocido, la flora do mentiras hechiceras con que la 
imaginación de aquel pueblo genial cubro y  perfuma 
todas las asperezas do la vida.

En este edén do la ficción, Apolo, la divinidad 
del dia, os también la do los artistas, y  así, propia­
mente, do la misma aljaba, salo la flecha do luz 
que atraviesa y  aniquila la sombra de la noche y  la 
que rompe los velos con quo la vida matorial en­
vuelvo nuestro pensamiento; y  lo oguija y  lo acosa 
hasta hacerlo volar,— mariposa atraída por la llama 
do lo sublimo,— en busca do las rogiones que sólo 
la fantasía mira sin vértigo, en quo la estrella do lo 
ideal espando ol esplendor do su misterio: ol arto y  
la luz tieuon así la misma fuente, el mismo origen 
en lo alto, como tienen en la vida la misma misión, 
el mismo ompoño; hacernos mirar hacia arriba, apar­
tarnos do lo oscuro y  do lo mezquino, lincornos sen­
tir aquellas alus do quo hablaba (1) Platón, con las 1

(1 ) E l alm a, d ico P intón, en Remojante ú un curro a la ­
do, d el «pie tim o  en opuestas direcciones dos d istintos cor­
celes, d ir ig id os  p o r  un m irigu m oderador; es propio  do Ina 
nías l le v a r  e l a lian  hacia lo  nlto: pero  ú aquel lu gar ce­
leste  do ein p a r hermosura á  dando so d irigo  e l vuelo, no 
bo puedo lle g a r  con facilidad, p or la  fuerza del caballo par­
tic ip o  de lo  m a lo  quo lira  hacia la  tierra ; a l encontram os 
con algun a hermosura, aquel caballo  quiero arrojarse sobro 
o lla  para d isfru tarla , agu ijado por e l bosti.il deseo: p ero  e l 
o tro , cuando es en érg ico , contieno o l impulso y  d a  tiem po 
ni au r iga  para quo pienso en la  hermosura tnl como es en 
6Í, asentada sobro casto fundamento, destello do lo  d iv in o  ó 
inm orta l, form a y  revelación  de íntegras, puras y  sublimes 
ideas, in sp iradora , antes que do bostinles nrrobatos, «lo 
santo tem or y  reverencia . É l hombro quo no es capaz de 
estas im presiones y  do estas ansias, vaso como un cuadrú­
pedo tras o l dele ite . (A .  Zam bm nn: Ideas d e Estética, Lite­
ratura y  E locuencia, púg. 10 y  17).
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quo subimos sin estorbo ú las regiones de la belleza 
incorruptible.

Sentía aquel pueblo la adoración do la. foimi, 
la religión d* la belleza: su poesía no fue, como 
suele ser la nuestra, menguado artificio, en quo 
so finge una vida distinta do la real, y  en que la mú­
sica do la expresión dependo casi por entero do una 
canturria, a voces pueril ó fastidiosa: la poesía grie­
ga copiaba la vida como espejo maravilloso, pero 
con selección tan atinada, con interpretación tan 
exquisita, con simbolismo tan admirable, quo bata­
llen sus héroes ó siéntense á las delicias del festín, 
esgriman la lunza, ó disputen sobro la posesión do 
la cautiva, quo dos guerreros, pastoros do- pueblos, 
como los llama el viejo poeta, apetecen, quedamos, 
aun asistiendo do tan larga distancia al ospcctácu- 
lo, absortos y  deslumbrados, como si presenciára­
mos quo so realizase cuento do magia ó prodigio do 
hechicería; y  advertid quo entonces, ruda y  senci­
lla la existencia, no estaba adornada con los embo­
lecos quo ahora nos fascinan, y ni el trajo era má­
quina complicada, ni ol tocado una ciencia difícil, 
ni los utensilios dol hogar furmabnn como confuso 
laberinto. Cuando nos entramos por las págíuas do 
Homero, como por ontro altos y  corpulentos árboles 
do encantada selva; qué espectáculo, sin embargo! 
tal como si estuviéramos en otro planeta. Y  
aquella lengua, es docir, aquella forma do poesía  ̂
apenas en nuestra ignoraucia cntrovistn, así como 
si so descubriera un motal nnovo ó una nueva piodra pro­
mesa. Y  el ritmo, ol socroto do la armonía del ver­
so, música vordadora, no do rimas baludíes, sino do 
acentos admirables, quo dan al lenguaje, no aparioncin 
de jugueto do niño, sino estructura tal, quo la 
idea marcha en él lonta y  sovorn, ó salta y  danza 
on arrebatados giros, aponas disimulada, apenas ves­
tida, mostrando las curvas do su forma íntima, á la 
manera quo on los opulentos mármoles quo on rui­
nas poseemos, sin pudor mentido, desnudos los po­
chos palpitantes, como dice Núüez do Arco, sin dis-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



fraz el torso robusto, sin cubierta quo turbo el es­
pectáculo do la egregia visión, luco la Venus quo 
los griegos soñaron, ó el Apolo altivo, ó el Hércu­
les magnifico!, sacramentos do lo ideal, cristalización 
excelsa, como por genio do dioses realizada, do 
las ideas do la fuerza, la inspiración, la bolleza fe­
menina: condensación magistral ó insuperable en quo 
la fantasía griega luco el poder con quo penetra 
hasta el fondo do los abismos recónditos do la Na­
turaleza, y  saca afuera, en mitos singulares, lo quo 
so esconde en la-> entrañas del misterio quo tiendo 
u, nuostro rededor sus-velos, como telas do araña, 
en quo nuestra perenno curiosidad so agita y  nues­
tro unsioso pensamiento so atormenta.

Bien só quo hay un reparo quo oponer al en­
tusiasmo quo cu pro del arto manifiesto. En Grecia 
como en Roma, en la corto do Lorenzo el magnífico 
como en la del brillante Luis XIV, el arto ha sido 
á veces especio do mercenario indigno, quo pasaba 
con fucilidad del delirio Apolíneo al Báquico delirio, 
quo puosto do hinojos para implorar la inspiración 
del munen, pormoueciu humillado para desempeñar 
las funciones do vil cortesanía, y  el olvido do los 
intereses vulgares do su fiebre sublimo ha solido con­
fundirse con el olvido do los intoresos más altos y  
do los dolieres más sagrados. No os por cierto oso arto 
ol quo pondoro, y  cu cuya pro mo exalto: rindo ho- 
monajo al arto quo es olovación do todo el ponsn- 
snmionto, al quo enuobloco la vida, al quo purifica 
el dosoo, al quo agranda la visión do la realidad, 
y  pono on contrasto con olla ol fantasma sublime do 
las nspiracionos idéalos, haciendo amar lo quo es do 
veras bollo en nucstrn vida quo os lo quo on olla 
hay do graudo, verdadero y fecundo. Es aquol ar­
to en la contomplación dol cual, quo ora luz de su 
tiempo, so educaban los héroes griegos, para morir 
pór el dobor y  para bobor la cicuta por la vordad 
ol doctor Sócratos, el. quo hacía sonar como clarín 
formidablo ol aconto do Domóstonos contra ol tira­
no Mncedouio, ol quo inspiró la tragedia do “Los
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Persas” , el rrte alzado y  bello que dictaba sus ver* 
sos á las indignaciones do Juvenal: (remondo como 
el arcángel quo hablaba á veces jacto al oído do 
los profetas de Israel, jamás abyecto cortesano ni 
tampoco ministro de la orgía.

Si so estudia con detenimiento la urdimbre do 
los mitos que los griegos soñaron, á cada paso en el 
estudio, es más intensa la delicia. Qué invención 
tan iogeniosa y  armónica la de aquella fábula sutil! 
A  quién no hechiza la leyenda do aquellos montes, 
el Parnaso, el Helicón, el Pindó, en que el laurel, 
el enebro y  el mirto consagran su belleza y  su fres* 
cura para alivio y  adorno do la fiebre del arte, y 
corre la fuente Castalia sosegada, para ofrecerle la 
inspiración que sus ondas encierran? Envueltos en 
los pliegues del peplitm, hiriendo con el plectro las 
cuerdas de la lira, los dioses mismos so extasían, 
cautivos del hechizo que el arte soberano impono 
aun á los seres inmortales, y  ya so narran con mag­
nífico acento, las hazañas do Hércules, ya se cele­
bran las nupcias dol sueño con una do las Gracias, 
ya so recuerda la aventura do Psiquis,— símbolo del 
ulma, quo amada por ol amor mismo, y advertida por 
él do quo el misterio y  la sombra son indispensables 
para quo no so turbo su ventura, cedo á la curiosi­
dad que la atormenta, quiero contemplar la belleza 
de su ídolo, onciendo cautelosa una bujía, y  absor­
ta cu ol einboloso quo haber penetrado ol misterio 
lo produce, cometo una impiudoncia quo hace quo 
despierto el amor, y  huya y  so desvanosca, de­
jándola aterrada y  viuda. Símbolo eximio de osta 
vida nuestra, en quo el placer so sueña más quo so 
goza, y  en quo levo, mínimo contacto con la reali­
dad, basta para quo los delirios so evaporen y 
se desvanescau los onsueños!

No caben en mi plática modosta todas las be­
llezas do aquel tosoro, ni es mi intento menguarlas 
dicióndolas torpemente de prisa, fuera do las condi­
ciones, en fin, para que luzcan su primor y  lozanía. 
Levanto sólo una punta del volo quo las cubre, que
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más no cabo en mi palabra,— las evoco en vuestro 
recuerdo, las señalo á vuestra mirada, seguro 
de que cou eso se obren horizontes espléndidos 
y  surgen fantasmas de singular belleza y  donosura 
en la mente do cuantos rae otorgan en esto momen­
to la merced do su atención. Bion está decir que 
la vida no vulo sino por su prosa corriente, por su 
vegetación oscura, por los intereses materiales quo 
la alimentan y  vigorizan: después do todo, lo quo 
eso quiero decir es que no vale sino por los goces que 
produce,— y no hay manjar terreno ui vena do las 
viñas que cumpnrarso puedan al néctar doliendo y 
á la ambrosía exquisita símbolos del arto y  alimen­
to de los diosos di 1 Olimpo en la fábula griego,—  
quo supla ó so asimilo al hechizo bien real, á la ca­
ricia do la sensibilidad, al goce en lo hondo sentido 
con quo el arto nos iuundn, haciéndonos olvidar 
nuestras congojas do la vida comúu, transformando 
en sublimes unsins nuestros tedios, consolando nues­
tras tristezas, dando á la vegetación do la vida nue­
vo precio, abriendo á la mirada del pensamiento, 
nuevos horizontes, los únicos que lo son del todo 
gratos, y  quo alivian su angustia cuando golpon con 
ol ala impaciento y  dolorida la barrera del misterio, 
— tras la cual so esconde la solución do quo no po­
demos prescindir sin quo la vidu párese a montira 
tristo ó euigina tormentoso.

Los griegos vieron en torno suyo fenómenos 
quo no erau resultado do su actividad, de sus agencias, 
y quo á las voces iban en contra do sns deseos: los 
supusieron, por lo mismo, la obra do uua actividad 
extrañu: los vieron múltiples, y  no con poca frecuen­
cia contradiciéndose los unos á los otros, ó imagina­
ron con semblante do lógica divinidades varias, in­
dependientes, en cierto modo, eDtro si; obsorvaron 
fatalidades misteriosas, quo iban, en ocasiones, con­
tra ol curso ordinario do osas voluntados superiores, 
y  surgieron on su monte los mitos del ciego azar y  
dol implacable destino, del cual, no solo los hombres 
sino los diosos, son on su fábula vordadoros jugue-
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tos. Más tardo llegarán con Sócrates y  Platón á la 
concepción del Dios único, y  dol Verbo, que con 
ol hombro lo comunión; la ciencia experimental, es­
casa entonces, no alcanzaba á ver la fijeza, á veces 
torriblo, á veces despiadado, siempre indiferente á 
nuestras cuitas, con que las estaciones ruedan y  las 
lluvias caen y  los aires se alborotan ó se amansan, y  
los sembrados florecen ó se abrasan, v  como por el 
ennuentro y choque de esas mismas leyes, que pare­
cen ocasionar indiíorentos, quizas por nuestra mio­
pía, lo mismo el goce que la pena para los míseros 
humanos, ya la tibia y  perfumada primavera parece 
alograr para siempre los campos, abriendo y pintan­
do los pótalos de la flor, derramando ol perfumo de 
su aliento en su crespo seno, hinchando la próvida 
simiente, dando vordo á las hojas, anunciando el 
dulce fruto, desplegando en los aires y  las agua*, 
en el cielo y  la tierra, virginal hormosurn, cuando 
como por torvo ceño, como por hálito emponzoñado 
do una divinidad maléfica, viento do muerto arran­
ca la rama; esparce y  barro las purpúreas flores, 
cnldea y hace silvar ol niro arrobatado, marchita an­
tes de que se redondee la dorada poma, contrasta 
con el hielo do la muerto la rcfulgento vida,— y  ol 
hombro, loco de angustia y  sobresaltado, cao do 
hinojos en ol polvo, y  lovnntu templos, y  fabrica al­
tares, y  pide, humillado por su dolor, con lu fanta­
sía y  ol sontmiento do su dobilidnd y  do su miedo, 
la piedud de Cerea para sus campos, la piodad do 
Noptuno para sus maros, la de Júpitor partí sus tem­
pestados, la do Diana para sus caconas, y  vo detrás 
do cada sonrisa, ó cada aparento arrobato do ira do 
la Naturaleza, tina deidad misteriosa, antes do que 
aleccionado por su poronno dosvontnra, aguijoneado 
y  engrandecido por su inmensa desdicha, haga pene­
trar el escalpelo y  coloque ol crisol dol análisis on 
el seno mismo do la fatalidad quo lo envuelvo, sujo- 
tô  bajo la garra del puonto ol furor do las aguas, 
mida con su compás la órbita do los astros, y  los 
tome para posarlos on ol hueco do su mano, encien­
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da con la electricidad nn nuevo sol en ol espacio, 
suprima con ol telégrafo las distancias, con la im­
pronta ol tiempo, con nueva luz el espesor do la 
materia, y  mientras se prepara á dosvanecor otros 
misterios, á cruzar el aire con vuelo que las águi­
las envidien y  á voucor, acaso, todas las asechanzas 
do la muerte, vuelvo la vista á los albores do su in­
fancia, y  no puodo soñar otra más bella que aquella 
que los mitos griegos hechizaron y  en la quo, sobre 
las dríadas y  las náj’ades y las ninfas esbeltos, 6o 
alzaba la vista para contemplar á las divinas musas 
tendiendo el horizonte do lo ideal á la vista do la 
vida para consuelo do su angustia y  para alivio do 
sus inexorables doloros.

Vivimos, por lo común, en vaivén miserable en­
tro el apetite y  el tedio; apetecemos con ansia ar­
diente, quo llega á sor una angustia y  quo es siem­
pre cuando menos una dcsazóu, y  cuando logramos 
lo apetecido, lo volvemos la espalda con dosdén, 
parn sin darnos punto do reposo, aquejados por in­
sufrible vacío, correr tías un nuevo engaño (1).

Do osa servidumbre miserable, do ojo vagar anhe­
lante dol apetito al fastidio y del fastidio ol nuevo deseo, 
tan vacío do realidad como ol primero, sólo so escapa 
por dos puertas; la santidad y el arto. La santidad 
os el aniquilamiento do nuestra voluntad individual 
en lo quo tiene do cunan píscente y  egoísta para 
subordinarla á lo qao puedo sor para algunos la vo­
luntad conocida do un Dios vivo, aquella ley quo 
según San Pablo ostá escrita no en tablas  ̂ do pie­
dra, sino on las dol corazón humano, seguú otros, 
que miran como imporsonal á lo divino, á las grau- 
dos leyes do la Sociabilidad humana y  dol respeto

( D  V íc to r  H ugo adm irabloincntc lo  lia  dicho:
Vuelan como e l  insecta dorado de las flores  
¡a sg lo r ia s  d e la v id a ,) ' tras sus esplendores 
nuestro paso se avanza:

t . i  / j .  ___ V- \tmas ay d el ata de oro, de 
cuando e l  niña en  sus uta 
¿  e l  hombre su esperanza.

t, de púrpura y  de rosa, 
t manas coge la mariposa

\
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á la dignidad de la propia naturaleza racional: do 
aquí la vida ascética ó noblemente empleada, sin 
frivolos apetitos ni vulgares tedios, y  qué no es ra­
ro que hagan terminar el heroísmo  ̂ y  el martirio. 
El arto os también una emancipación. E l artista,— 
y  se puede llegar á serlo, sin producir la belleza, 
sabiendo gustar de ella; el artista, decía, se distin­
gue dol hombre vulgar en que al contemplar la 
Naturaleza, la mira con desinterés completo, sin an­
sia de reducirla á ser p1 instrumento ó el pasto de 
sus opotitos: la Naturaleza os para él un espectácu­
lo en la contemplación del cual so absorbo, y  que lo 
proporciona emociones inefables do un orden excelso: 
por eso, y  sólo bajo esa condición, puede penetrar 
sus arcanos y  alcanzar el privilegio do interpretar­
la. Mira el mundo y  la vida como espectador ím- 
parciul, no como histrión ansioso de representar un 
papel en la farsa, y  de tal manora so sumorgo á 
veces en la delicia y  el estudio de su observa­
ción ansiosa, que está como distraído, sin atondor á 
lo que lo dicen los que andan muy interesados en 
ol tráfago de la vida vulgar, tin notar siquiera, aca­
so, lo que á ellos más les preooupa, y  sin cumplir 
con frecuencia las formalidades ordinarias por olios 
establecidas. Pasa por demente, dice Platón, por­
que ama las cumbres, y desprecia los valles on quo 
la vida vulgar so apacionta; poro esto dolirio quo lo 
tiene dementado os harto superior á la sabiduría 
prudente quo al vulgo do los hombros onnmorn. Só­
lo por él so goza la belleza recóndita, invisiblo pa­
ra vulgares ojos, quo está on el fondo do la vida. 
Ella os la que cuentan las mentiras dol arto contra­
diciendo la verdad npnronto quo está on la superfi­
cie. Las locuras del hidalgo manchogo, ol socarrón 
buen sontido do Snncho, las visionos do Danto, quo 
trasladan al cosmos do la fantasía los dolores y  las 
delicias de la realidad, sublimándolas,— la angustia 
do Harnlot, quo al toner quo dosprociar á su madre, 
mira la vida con ojos espantados, los maldciones su­
blimos do la sátira, las omociouos épicas y  dramáti­
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cas, aun las canciones y los serenatas del lirismo 
sexual,— forman una grandiosa interpretación de la 
vida, que es el mejor reposo do la quo nos rodea 
y  nos atormenta con su realidad miserable y  anti­
pática. Ello es como un refugio, como un asilo, co­
mo un mundo en que podemos descansar, de aquel 
en que vivimos y  en el que andamos agobiados bajo 
el peso do las angustias cotidianas. Un mundo en 
que las ideas cantan como los pájaros, ó se abron 
como flores fragantes que buscan el calor y  la luz 
del cielo. No hay elocuencia comparable a la do 
los grandes poetas, ni hay verdad comparable a la 
que so encierra en el fondo do sus farsas, 011 la esen­
cia do ose tejido do mentiras quo ouciorran la 
sustancia de la vida,— tal como puedo gustarla el 
pensamiento capiz do comprenderla. Sólo un his­
toriador como Incididos ó un orador como Domos- 
tenes pueden compararse, por su intousidad do ex­
presión, con los pootas soberanos quo han repetido 
el portonto de la creación on ol cuadro quo for­
man juntos sus croacionos prodigiosas. La historia, 
en eÍ6cto, y  la olocuoncia son artos bollos que ha­
cen á su manora con las raontiras do la imaginación 
el mismo milagro quo las otras, y el rosultado íiral 
do sus empoños es unir á los hombres, mostrándo­
los su común miseria, y  su común auholo do ideal 
on este buquo quo lineo agua do la existencia coti­
diana. Lo quo so desprendo do las grandes obras 
do arto y  flota como atmósfera do sus prodigios 
os, al mismo tiompo quo la quoja doi dolor do la 
vida, á través do sus ilusionoa,— quo la música dico 
también, mejor acaso quo las otras, sin palabras,—  
ol acercamiento fraternal, quo es ol mejor con­
suelo para todas nuestras agonías,— ol crecimiento 
dal amor humano, quo arranca á todo dolor su pon­
zoña, á todo acíbar su amargura, ú todo quebranto 
6u fatiga, que levanta la luz de la mañana on la 
noche del odio, quo hace quo se arrodillo la sober­
bia, que cura las iras, que es la religión definitiva, 
la oioncia suprema, quo trueca on fuego sacro los
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ardores do la concupiscencia, que es la panacea y  el 
alboroso del mundo, faro radiante sobre las tempes­
tades do la vida, amor cuyas alas tiemblan en es­
tos momentos sobro nuestias cabezos, miontras llama 
mi humilde palabra á vuestro pecho; la fraternidad 
santa, que al unir la desdicha con el amparo, el 
dolor con ol alivio, la piednd con la desesperación, 
une para el creyente la Tierra con el Cielo.— y es 
para.el escéptico la única estrellado lo ideal que 
pasa por el horizonte de la vida común rompiendo 
su tiniebla.

Para este pnoblo, que tanto amamos todos, no 
me infunde envidia ol espectáculo de la fuerza for­
midable ni el de la opulencia brilludora, ni aun el 
do la ciencia egregia; con vida sencilla puedo ser, 
por entero, dichoso; colocado al abrigo del trópico, 
que hace de su tierra pensil y  granero á la vez, 
que lo perfuma coa sus hálitos, lo »legra con sus 
flores, lo sustenta con sus fru’ os y  lo entusiasma é 
idealiza con claros horizontes ou que la hormosura 
de los astros en todo sn magno hechizo resplandece, 
do noble historia, do viril carácter, do cornzón tan 
bondadoso como noble,— bien pueden sus poetas, 
que sus turpiales |onvidiun, cantar á su oído ol evan­
gelio de la fraternidad hermosa, quo al colmo de la 
ventura lo llovera, si en ella inspirase los actos to­
dos do su vida.

Mientras ol sollo del egoísmo los sombren,— la 
inteligencia alta, el sagaz ingenio, aun el honor pul­
cro, no logran despertar sino simpatía fugaz en quion 
despacio los contempla. Sólo ol pensamiento quo 
se derrama en luz para los otros, sólo la mansedum­
bre obstinada on rompor cadenas, en curar dolores, 
en levantar á los caídos, so alzan ante ol respeto 
y  la ternura de los hombres en pedestales que nin­
guna mala pasión haco tomblar. Requieran nuostros 
poetas la lira do oro, y  deudo la espalda ni llama­
miento do la "Venus vagabunda, ontonon los himnos 
do la concordia, la canción sobria del carbón y ol 
hierro,— ol poema de la dulco paz quo acabo con la
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tristeza de la patria Como llama la gallina á sus 
palluelos, para que se guarezcan bajo sus alas, si te­
me que algún peligro los amonaco, llamad,— ¡oh bar­
dos!—» los que sufren, á los que el frío del aisla­
miento hace tiritar; á los quo se esconden on el rin­
cón oscuro para conversar con su pena, ó con su 
remordimiento, llamadlos al festín de vuestra mu­
sa. Al festín de la palabra do oro, de la palabra 
que fulge en las tinieblas, do la que cao para re­
frescar, como el rocío, do la quo cao después de vo­
lar, y  do recibir la fecudidad do las nlturas, do la 
que se transforma al caer on lluvia de simieutos pa­
ra la cosocha de las ideas generosas, de los senti­
mientos elevados. Decid las dulces montiras del ar­
to ú los que lloran las realidndos do la vida.

Formas varias, criterios distintos del arto: com­
prenderéis, sin duda, quo no busque on esas regio­
nes do las ideas el material do mi discurso. A  mi 
modo do vor ol arto bollo os la introprotación ideal 
do la vidn, cristalización análoga á la del diamanto: ol 
resplandor aprisionado por ol carbono; ol carbono 
transfigurado por ol resplandor. Un idoalista como 
Murillo y  un roalista como Volázquez, gañíalos 
ambos, rosuolvon ol probloma, sin discutirlo, on 
obras imporocodorns, quo do igual modo aprisionan 
la admiración y  ol otuboleso. No creo quo haya 
uno solo do mis O3*outos quo no so dó cuonta de lo 
quo llamo on términos generales, la mentira poética 
y  dol sontido on quo afirmo quo osa montira os una 
do las más grandos y  nobles vordades do Ja 
vida.

Y  no quioro continuar dosonvolviondo ideas 
que on mi concepto lo han sido lo bastauto,— por­
que— he do sor franco, dosoo, al encomiar ol arto, 
mover ol ánimo do nuestros hombros do letras ha­
cia más amoroso estudio do lo antiguo, superior a 
mi ver á lo modorno con oxceloncia indiscutible, y 
me contentaré para finalizar esta convorsacion, cun 
recordaros al Promotoo mitológico,— quo el teatro 
de Esquilo evoca, permanente, no superado símbolo
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del genio: de Prometeo, quo castigado por Júpiter 
por haber robado, para que lo aprovechasen los 
hombres, el fuego del cielo, es sometido á tormen­
to perdurable, atado con férrea cadena sobro una 
montaña del Cáucaso, mientras hambrientos buitres 
devoran sus entrañas, que renacen sin cesar, para 
que el tormento no so agote, emblema del trágico 
destino que toca por lo común ai genio, sujeto á la 
roca de las precauciones, mientras lo insulta la ca­
lumnia, mientras la envidia lo muerdo sin cansan­
cio; y  ombloma hasta cierto punto do teda la huma­
na existencia atada á la roca de su impotencia, 
mientras la devoran sus deseos, y  sin otro alivio 
que el que asi como en la tragedia del sublimo poe­
ta traen el torturado las ninfas del mar con su 
canto do piedad y  do consuelo,— sin otro alivio quo 
el quo las artes con su canto egregio dan á nues­
tra pona, haciéndonos soñar en ilusión incompaiable, 
que hemos abandonado la dura cárcol do la reali­
dad y  dejando tras do nuestro paso la barrera do lo 
sublime, do lo ideal y  do lo eterno.

Poesía tic la  H istoria, p. 9.
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81 desnudo en arte

C A M B IE N  es condición dol fondo do las obras 
literarias la decencia, aunque haya mucho desacuer­
do acoren do los límites do osta exigencia. En todo 
caso la decencia no dobo confundirse con la gazmo­
ñería. La desnudez no os indecente; ciertos velos y  
ciertos disimulos son mucho miis indecentes y malicio­
sos que la desnudez verdadera. Visitaba un obispo, 
célebre por su piedad, el taller de un escultor, y  la 
mujer que servia á ésto do modelo so escondió detrás 
do uuu cortina; como notara el prelado, mientras 
conversaba con el artista, quo había nlguien detrás 
do la cortina.— ‘ ‘Quién está allí?"— hubo do pregun­
tar. “Es la mujer quo me sirvo do modelo,”— con­
testó el escultoi;— “y so ha ocultado porquo está un 
poco desnuda." “Un poco nada más?"— dijo ol obispo. 
— “Si lio do ser franco",— replicó ol escultor,— “está 
desnuda dol todo"— "Quo salga entonces, que salga", 
— dijo Monseñor Dupanloup;— “la desnudez complota 
es una especio do vestido” . Contrasta esto elevado y  
piadoso modo do comprender la naturaleza y ol arto 
con el criterio do las gentes conocidas por su corrup­
ción é inmoralidad, quo cncicrti época protestaban 
con ardor contra la desnudez do lns figuras pintadas 
por Miguel Angel en la bóvedu de la Capilla Sixti- 
na.

L a decencia quo exigo la dignidad del arte es 
la que consisto en la pureza de las intenciones y no 
on ol disfraz do la naturaleza y  mucho menos en su 
falsificación, porquo el arte no ha do sor una especio 
do Celestina exitando do propósito impulsos innobles y 
sentimientos morbosos; pero tampoco ha cIq ser una 
beata gazmoña y  remilgada. Cierto que á la pureza 
do los motivos dol artista ha do añadirse a veces uaa
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suerte de discreción en elegir y  en presentar su tema- 
pero ol guía más seguro para ello, mucho más segu­
ro que la moral, es el verdadero sentimiento del arte 
que nunca so equivoca en esta materia.

Lo más curioso de las pretenciones exageradas 
de ciertos moralistas es que los libros do las sagradas 
Escrituras y  de lns Vidas de los Santos están llenos 
de pasajes do una abominable indecencia, y  que no es 
posible siquiera explicar á un niño medianamente el 
decálogo sin enseñarle cuanto se pretende que ig­
nore. El sistema moderno de enseñar á los niños de 
ambos sexos nociones de Anatomía, Fisiología é Hi­
giene, produce mejor moralidad que el pretenso can­
dor do la ignorancia antigua.

Ideas d e Estética, Literatura y  E locuencia, p . Ii».

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Jn memoriarri

J » TJESTEO siglo tiene una fe; lo calumnian ó 
lo estudian mal los que lo desconocen: os la fe que 
celebra hoy su conmemoración solomno; la fe en la 
doctrina incomparable del manso predicador do Ga­
lilea: es aquella quo habiendo atravesado todo el es­
pacio de la Historia, desdo los primeros vagidos de la 
sociedad rudimentaria hasta las cúspides y  los alcáza­
res del moderno progreso, no ha vertido otra sangro 
que la do sus sacerdotes y  sus mártires, ui sufrido 
otra mancha quo la del polvo de sus largas jornadas 
y  el sudor do sus nobles fatigas; la causa en cuya 
pro so lian evaporado tantas lágrimas, so han conso­
lado tantos dolores, han llegado á sonreír tantas des­
venturas, han tenido abrigo y  pan tantos desamparos; 
la quo ha provisto do almohada á la fatiga; do pana­
cea al enfermo, de báculo al peregrino, do sostén al 
vacilante, do patriu al proscrito, do madre á los 
huéllanos; la causa en cuya pró so han desarmado los 
cadalsos, se han fundido las cadenas dol esclavo, so 
han emancipado los servidumbres, so han echado on 
tierra los privilegios do las aristocracias, so han con­
vertido en sentimientos fraternales los odios, so han 
puesto do rodillas las soberbias, so han apagado las 
iras; se han vertido en aguas do abundoso y  cristalino 
raudal sobro la haz do la tierra las misericordias; 
nquolla causa por ol servicio, por ol sacerdocio do la 
cual,— un hombre,— quo so ha adorado desdo onton- 
cos como verbo do lo divino,— atravesó la callo de la 
Amargura y  subió al Calvario, y  tuvo por premio, 
contemplar, en profótica visión, unido y  amoroso on 
lo futuro oí género humano, por más quo para con­
seguirlo so encontrase en oso minuto do gloria y sa­
crificio, con ol costado abierto y  con la espina dol 
martirio clavada en las sienes.
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La compasión, el mito de la sublimo piedad Ir. 
yantando al dolor en sus brazos, haciéndolo dormir 
sobro su seno, no ha sido, como muchos suponen, una 
invención, un hallazgo del cristianismo: en el centro 
do todas las religiones venidas del Asia, lo mismo en 
los templos colosalos do la India, cu}ra technmbro 
sostiene la alzada trompa do enormes elefantes de 
piedra y  pnroco mantener en lo alto la crispada ga­
rra do inmensos tigres y leones do granito, que en 
la China pensadora, en la Persia mística, en todas 
aquellas fantásticas mitologías, encuontra el moder­
no pensador que las estudia, alguna consagración so­
lemne do la grandeza dol dolor y  do la majestad del 
infortunio; en la selva de graciosas divinidades do 
la Grecia, en el pensil do poéticas fábulas que for­
man la religión do los Helónos, álzase el culto do la 
divina Piedad, como candorosa azucena do penetran­
te aroma; el severo judaismo, ni erguirse sobro la 
cumbre del Sinaí para recibir, bajadas do la sombra 
do lo infinito, las tablas do la Le}’, encontró en ellas, 
escritas por el dedo de Dios vivo: Amuras á tu próji­
mo con el ardor con que te aínas á ti mismo; la blanda 
y  sensual enseñanza do Mahoma prescribo á sus fióles 
compartir con la desventura nuestras lagriman, cuan­
do no tengamos otro tributo que ofrocorle, pero sólo 
en la palabra dol manso predicador de Nuzaroth, só­
lo en su evangelio incoinpuruhle, encontramos el, pre­
cepto sublime: Amaras n tu cntmiijo, harás el bien de 
los que te persignen ij maldicen. Ésta enseñanza do 
oro, esta perla única en ol joyel de las filosofías, osto 
diamanto rosa dol pensamiento, brilla como la albora­
da do un nuevo din, como el amanecer dol progreso 
antes ignoto, como faro que alumbra la ontrnda do la 
tiorra prometida, y  la verdad os que ya no pue­
do docirso con fundamento, el más civilizado do los 
pueblos, aquel en quo las abejas do oro dol arto so 
rounan en más numeroso enjambro, aquol ou quo la 
cioncia abra al entendimiento más dilatados horizon­
tes; aquel en quo la industria fecundo con más energía 
las actividades, aquel en quo la libertad misma so
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sionto á la sombra do más seguro paladión; ni mucho 
menos, p ir  supuesto, aquel eu que sean más sólidas 
las bayonetas y  más certeros los cañones, sino aquel 
en que con mejor inspirada fraternidad se estrechen 
los manos do los hombres, y  so deshaga con más in­
tenso empeño del mutuo amor la nube do lágrimas 
que enturbia, en medio do los esplendores del progre­
so, el cielo dô  la vida, aquel en que, menguadas 
nuestras soberbias, apagadas nuestras iras, debilitadas 
nuestra { concu picencias, nos pougamos con más ar­
diente implso á la obra santa de corregir amorosamen­
te al que yerra, do vestir al desnudo, do alimentar al 
hambiento, do onseñar al quo no sabe, do dar amparo 
al quo lo ha menester, de orguir con cánticos ó sin 
cánticos, con ceremonias ó sin ceremonias, con incicu- 
so ó sin incienso,con esperanzas ó sin esperanzas do 
ultratumba, templo grandioso á la caridad sublime, 
quo fundo el consuelo con ol dolor, la sombra con la 
luz, la muerto con la vida; ú la caridad, admirablo- 
mento simbolizada por la mujer, virgen ó esposa, 
mndro, ó sin más familia quo la ajena; poro símbolo 
siempre ¿el amor y  la misericordia; por la mujer, cu­
yo cuerpo es una obra de arte, superior ¿ todos los 
portentos do la naturaleza, y  cuya alma es como una 
flor del cielo quo so abro sobro la tierra, para com­
batir con su divino aroma todas las impureza* do la 
vida.

Dos civilizaciones admirables y  cuasi perfectas 
alumbraron el mundo antes do la nparición dol cris­
tianismo: la uua, la griega, con miríada do pensado­
res maravillosos quo llovarcu tan alto y  tan á lo 
hondo la inteligencia humana por los senderos do la 
especulación racional, quo ninguna obra vordudora- 
meute nuova on esa región lia podido hacorso desdo 
entonces; quo tampoco ha sido superada en el arte: 
quo on ol ritmo dol decir como en ol vuelo dol ima­
ginar, on las cadenóias do todos los movimientos do 
la vida, en las armonías gloriosas de las concepciones 
estéticas, on las delicadezas del gu-to, on las esquisi- 
teces del ingenio, guarda todavía sobro su tumba ol
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cetro de la primacía. La otra, la de Roma, qne ce­
lebré, como propia, la apoteosis de la fuerza, que llegó 
á tener en el hueco de su mano la esfera del mundo, 
que fatigó los ecos con los himnos do sus victorias, 
y  vio ¿ sus plantas cautivas las naciones, y  encadenada 
a su carro de guerra la gloria y  enronqueción n la 
fama. Y  ambas á dos, esas civilizaciones, murieron 
de sensualidad y de egoísmo; dentro de la griega cu­
pieron el esclavo y  el ilota, la sensualidad apuró en 
copa de oro el licor do sus enervantes embriagueces, 
y la mujer, no emancipada nun por el bantismo cris­
tiano, la úoioa iniciación religiosa que la igualó del 
toda con el varón,— esclava do sus placores, teniendo
por sola emancipación posible la del vicio, por única 
corona la corona do las cortesanas, educaba á las ge- 
noraciouos, por lo mismo, en la religión de los pla­
ceres tnateriules y  dábales ú beber, en los manantia­
les de sus pechos, la lecho que habla do degenerar­
las y  convertirlas en siervas de otro pueblo más fuor- 
te. En cnuntü á la romana, por sus armas, podero­
sa; por sus conquistas, lien: por sus artes on lo exte­
rior del Derecho, admirable,— fuó durn como el os- 
cudo con que esquivnba los golpes on la polon, recia 
como su espada, sumióso en la posilga do sns colma­
dos apetitos, cantó en la lengua de oro do sns poe­
tas los primores dol festín,— todo cut tro el tierno ee.i tu­
fillo t¡m no ha comido la jnimnn hie.tba y  al que cure 
leche en vez ne. mnyie. )¡or las venas,— apuró los vinos, 
por decirlo asi, do todas las arterias do la tiorrn; mi­
ro con ceño al extranjero, puso á la mujer, tal es la 
frase do la ley, en la mam del maiido; encadenó, 
vendió, repartió los trozos del cuerpo dol deudor en­
tro sus acreedores en caso do concurso; embreó y  en­
cendió á los cristianos, como antorchas vivas, on los 
jardines do Nerón, y  á pesor do su podo>-ío, á pesar 
ae su riqueza, á pesar do su genio jurídico, á posar 
de su sentido práctico, la contemplamos más tordo, 
atropellada por el caballe do los Bárbaros, abofeteada 
por A tila, repartido en trozos su cuerpo yacente en 
el fango do la derrota y á travez de los crepúsculo-
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res resplandores do la decadencia, vemos la sombra 
do la Cruz tjuo empieza a extenderso victoriosa sobre 
todo el espacio del planeta.

La civilización de hoy os multiforme, do hete­
rogéneos elementos compuesta, imposible de apreciar 
en una mirada y  de medir c<»n el criterio do un dog­
ma ó dê  una escuela: impía para éste, religiosa para 
el de más allá; soñadora para unos, positiva para otros; 
artística y  enamorada de las formas si por cierto punto 
do vista se la considera; preocupada sólo del fondo, 
de la sustancia, si en otro concepto se la estudia; tie­
ne muchos nombres, símbolos, distintivos quo son pro­
piamente suyos y  entro los cuales no parece caber 
inteligencia y  armonía. Es la época do la resurrec­
ción del Imperio Alemán y  de la consolidación do la 
República Francesa; la época do la infalibilidad do 
los Papos, dol Espiritismo, del Materialismo y  del Ex- 
cepticismo generalizados; os ol tiempo do los portentos 
do la Química y  do los portentos do la Estética; es 
el ciclo do Pastcur y  do Víctor Hugo, do Gnribaldi y  
do Bismnrk, dol dogma do la “Inmaculada Concep­
ción” y  de la apotoosis do Ilebert Sponcor: el tiem­
po do Wagnor y do Edison; la hora del descubri­
miento do In InzX  y do la peregrinación á Lourdes; 
Mecánica aquí; Rotórica allá; un pueblo quo so abre 
las venas porque no so resigna á sor esclavo, una na­
ción quo resucita la edad Modia porquo quiero vencer 
en las batallas; sociedad do Cínicos, do Platónicos, de 
Fanáticos, do Morcadoros, do Poetas, do Obreros quo 
yerguen la libertad iluminaudo ol mundo, y dê  obre­
ros quo levantan el templo dol "Sagrado Corazón"; do 
Italia una y  do Polonia dividida, dol Dinero del Pupa 
y  do la canonización académica do Danvic; a través 
do eso laberinto, la mirada fija do los pensadores des­
preocupados descubro la ascención persistonto hacia 
la igualdad, la libertad, la fratormdud do los hombres; 
hacia el reinado do la verdadera justicia sobro el 
mundo: ó murió inútilmente, ó para oso murió Jesús 
en el Calvario.

E! Heraldo, 25 de diciem bre do 189G.
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flegrí Som/l/'al

VASTABA yo noclies pasadas,—la última del 
núo quo espiró hace poco,— desvelado por mis acha­
ques y mis desventuras, y  hube de pedir á mi botella 
de láudano el alivio qno el dios Morfoo so obstinaba 
en negarme; no ftió olla mas piadosa, y desconsolado 
y  sin pacieucia me revolvía en el lecho, cuando tras 
súbito y  espantablo resplandor, irguióso en mi aposen­
to figura que más do Arcángel del Averno que do los 
Cielos parecía Y  no quo carecióla do hermosura: 
singular era la suya; rostro como do Apolo; el tionco 
del cuerpo, brazo- y manos, eu mármol gris y  por so­
berano artista so hubiera dicho que c-tabau esculpidos; 
de las piernas so sospechaba magnífico dibujo entro la 
niebla color y  olor de rosa en quo acababau por 
perderse, y do las alas, qno on el o-pacio lo manto* 
nían sin duda, sin quo dol todo so vieran, Imbia vis­
lumbres do plumas do cisne oscuro, ó, para hablar con 
más exactitud, de niebla quo con indefinibles y  ma­
ravillosos dibujos las romedara idealizándolas: ora on 
la augustia profunda y coutugiosa do sus ojos donde 
el Infiorno so veía.

_ Quiso moverme, quiso hablar; poro ni pensamien­
to ni músculos correspondieron á mi intento.— “No 
te molestes” ,— dijo entonces,— “figúrate quo sueñas,—  
inmovilidad y  sopor buscabas hace rato: por qué no 
acoptus do buen grado los quo to proporciono?” Des­
pués, tomando do una mesa junto á mi cama un nú- 
moro do El Heraldo quo on ella había,— “Aunquo ima­
ginas lo contrario” ,— añadió con nn espoctro do son­
risa, "no acabo do llegar y  espacio lia habido para 
quo lea cuanto escribiste aquí acerca dol bendito Na­

t i, ) Sueños de enfermo.
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znreno”; el gesto con que dijo bendito no pnede des­
cribirse; la alusión se refería probablemente á mi 
trabajo In numonain, de Navidad.— “Lo be leído”,— 
añadió,— “uo te envanesia-, como tienes por costum­
bre,— lo he leído porque no había cosa peor que ha­
cer mientras notabas mi presencia".

Con esfuerzo incomparable, venciendo la torpe­
za de mis nervios y como quien levanta una monta­
ña con el pecho;— u\  bien",— dijo, entre acobardado 
y  arrogante,— “no hablemos do sus méritos ni de sus 
defectos literarios: para eso bastau unos pobres zoilos 
que han aparecido por aquí; hablemos de su fondo” . 
— “Fondo?” — exclamó con sardónica sonrisa— “el cris­
tianismo ateo que está de moda en el liberalismo 
color de rosa?— Qué llamas fondo?— eso no es fondo, 
ni siquiera superficie.— Jesús es lujo del otro, exac­
tamente como dice el Catecismo, y los místenos que 
la Iglesia predica, y  que ustedes no aceptan, pur idio­
tas más que por soberbios, las mayores verdades quo
en esto planetilla so conocen.— ‘‘Sólo que.........."— y
volvió ú reír con una risa que me helaba de espan­
to,— “sólo que hay algunos detalles do que no tienen 
noticia los humanos.— Con tu permiso",—añadió, sen­
tándose junto á mi cama y  encendiendo uno do lus 
cigarrillos que sobre la mesa cercana á olla abunda- 
bar— “ n.ngiiiiitn invention esta de fumar el tabaco 
que solamente de ese modo peí judien, teniendo mil 
virtudes medicinales que no han llegado á sospechar 
ustedes todavía".— "Estábamos”, dijo, tras momentá­
nea pausa en que se ocupaba en absorber y  lunzar 
caprichosamente por narices y  boca el humo de su 
cigarrillo. “Estábamos en la fe de erratas do esa 
historia; pues sabrás, mi estimado compañero, que, 
digan cuanto quieran predicadores y  poetas, no luí 
vencido por Miguel: vencido y o . . . . "  - y  aquí volvio 
la carcajada.-— "Si te describiera esa Incluí lianas for­
tuna con un poema en prosa, bien superior á cuan­
tos so conocen en la Tierra. Es el caso, agrego con 
voz opaca, y  como procurando que solo yo pudiera 
oírlo;— "Es el caso que lo touemos prisionero. Cuan­
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do volvió ol quo nndnba por acá, lo sorprendimos 
fácilmente, y en jaula como para locos, digna de ese 
don Quijote divino, también está para siempre ase­
gurado.— Cómo? por qué recursos?: misterios son do 
que no llegarías á darte cuenta por mucho quo los 
explicase; pero, por los efectos, bien hubieran ustedes 
podido calcularlo”

_ “P,ies qué”?,— siguió diciendo,— “según la iden 
do lo que llaman ustedes bondad paternal y  miseri­
cordia infinita, está gobernado el Universo? Nacer* 
ustedes con podredumbres latentes que on sus venus 
corren y  todo su organismo inficionan, asi en lo mo 
ral como en lo físico; nacen para tísicos ó para es­
crofulosos, como nacen paru hipócritas ó para ava­
rientos; la desgracia con que, por excepción, no na­
cieron, la toman do la nodriza, del clima del país en 
que se meció su cuna, ó do mil accidentes que la 
existencia rodean y  que á cada pnso en olla ponon 
influjo y dirección. Nacisto hijo do roy? Qué ven­
tura gra¿uita! Nacisto hijo do presidiario? Qué in­
merecida desesperación! Y  la bollcza física, quo tan­
to importa? Y ol talento, quo do tanto vale? Y  lo 
quo llaman ustedes virtud, quo no es más qus discre­
ción y  temperamento, qué otra cosa son, además, sino 
accidentes do la suerto . . . .  ?

“Y  luogo, habrá entro ustodos alguien quo sea 
dichoso? Embriagueces pasajeras, triunfos furtivos, 
venturas do una hora, no niego quo contieno la hu­
mana existencia, poro, d ic h a ....?  Quien no padece 
del cuerpo, padece do deseo, cuando no do todio. Su­
fro esto por necesidad do dinero, por males do salud 
el otro, quien por amores malogrados, por ambiciono» 
o codicia quo no se satisfacen, por injusticias do la 
suerte ó de los hombres; y no por ciorto los quo uste­
des llaman malos, que los quo llaman buenos suelen 
oaor en abismos do dosgraoia. Do Fulano so dico 
que por vicioso y  por inconstante atrajo su desgra­
cia, poro, ¿y Zutano?, quofuó dechado de virtudes y 
quo muño de oscura y angustiosa muerto y  on lo me- 
301 do su carrera. . . .  ? La casualidad haco los im-
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perios y  los hunde, como lmcn y  deshace las familias 
y  los individuos---- ”

“E l otro comprendió ni cabo la justicia de mis 
críticas cuando envió al mundo su Afiuistro Plenipo­
tenciario; la pugna entro nosotros vino después, por 
no ser couocida ou el cielo esa admirable institución 
do ustedos que so llama la libertad de imprenta”,— y 
la carcajada que aquí dejó escapar, fue como trueno 
sordo y  prolongado.

4,Por lo demás” —añadió tras leve pausa.— "en 
lo único que mienten los devotos es on suponer que 
procuro intervenir de CLntinuo en los sucesos de la 
tierra; tentaciones mías llaman u la voz de su sangre, 
á las palpitaciones do sus nervios, á las enfermedades 
incurables de su naturaleza. No lingo otra cosa quo 
impedir nuevas embajadas, pues en cuanto á la pri­
mera, ya sabes sus resultas:— que uí siquiera coraieu- 
za á ulborenr el cristiunhmo. La situación en lo in­
finito es exactamente la misma quo en Europa: la 
neutn.lidud minada.

“ Dejai é al ciego azar que siga gobernando la 
familia humana, y  cuntido mi tesis esté perfectamente 
demostrada". . . .  aquí se perdieron para mi sus pala­
bras oti el sopor profundo que sucedió, por dicha, á 
la espantable visión do mi v ig ilia .. ... .

L» H. vh/a Xutiui. Nv lí ilol 1" ilo febrero de 1S!I7.
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¡)iscurso
veiada consagrada al contc-nar.o de 

Víctor Hugo

Sdii.r í ’mitlevte, señoras y señores:

c  L siglo pagado tenía dos «ños, lo dijo el mis­
mo Hugo en versos, como suyos, inolvidables, cuando 
nació en Francia el último gran poeta lírico que ten­
drá probablemente el mundo. La amplitud de su 
canto, los tesoros de música de su lira, su ciencia 
profunda do la longua dol entusiasmo, las maravillas 
do su fantasía,—caleidoscopio gigantesco en quo to­
das las escenas de la naturaleza y  todas las emocio­
nes del pensamiento trazaron imágenes excelsas,— to­
das las singulares condiciones exteriores,— asi las con­
sidero,—do su talento do poeta hubieran sido sufi­
cientes para títulos do una gloría sin par en ol do­
minio de lo <|iio se llama el arto puro, el arto sin 
trascendencia,—él mismo inventó la frase,— el arte 
por el arte. La Francia estaría con sólo oso orgu­
llos« do su nombre, y el mundo lo recordaría con 
pasmo do admiración: esta fiesta solemno se hubiera 
dado siempre, quizás con sólo oso; pero no sería el 
humilde orador que os habla quien hnbiora vonido, 
en tal caso, ú ejercer ol ministerio do la palabra on 
este dio. Entiendo que .estamos aquí, y  es bueno 
decirlo desde el principio, para hacer homenaje al 
pcnsndor antes quo al artista, al quo estremeció con 
su palabra emocionada las entrañas de su época, sem­
brando la piedad en los corazones, al autor do la

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



"oración pora todos” , al creador do Fantina, do Juan 
Ynlgenn y Bienvenido Miriol, al quo sobro las alturas 
que sólo su genio,— es verdad,— hubiera podido erigir 
en medio del mercantilismo de la sociedad moderna, 
so paso de rodillas para pedir á .Rusia quo emanci­
para á Polonia, á Finnciu quo hiciera la República 
y  íl mumlo_ quo desarmara el cadalso. Su obra filó 
inmensi Xiño sublime lo llamó la primera autori­
dad literaria do la época cuando salieron á la luz 
mis primeras odas,— á la manera quo en busque lar­
go tiempo silencioso se 03 0 «lo súbito la melodía del 
ruiseñor,— y después do los ochenta años todavía los 
musas acudían á su reclamo. A vuestra memoria, -  
estoy cierto do ello,— vienen eu estos instantes los 
nombres snnoios de aquellos volúmenes do versos 
quo Europa y América so urrob¿tahan do las uiauos 
para aprenderlos de memoria: O Jas y tíataJa¿, las 
Otn iilnhs, las Ho jas de Otoñ •, \osCantos ilel riepiisenlo, 
las ('onteinplarii'iies, las Canci-'ii'S de caites y de bosques, 
La /i rni'i'ií tic tus si¡/tos, los Castigos, el año Terr.ble. el 
Arte de ser abuelo, los Cuatro mutas (id rsp'nitu, Toda 
la Inu, y  ú través de eso, como si no hubiera faena 
bastante en aquellos torrentes de armonía, las nove­
las que empiezan con Hit;/ Jurga! y  el Han d- Islán- 
t(ia, para llegar primero ú Niustat S< ñora de París, y 
más tarde á Los Miserables, los Trabajador!s Jet Hi<», 
/•;/ Innn/iie t¡av »•/<*, Narróla y tres; los libros, folletos y 
discursos Claudio <Im.r, AY á/tioio ttia de a 11 conde nado. 
Napoleón el pequeño, Aires Jr¡ destierro, (¡uUknou Sha- 
I. ispea ir, lhnantr el Jestien o, Después Jet desliara, y 
en esta materia 110 quiero mencionarlo todo, ni si- 
quiera los folletos en verso, y  aparte, y  ú veces por 
encima do oso, la obra del dramaturgo, suficiente 
para una vida como labor y  para una gloria como 
éxito: lie  roa ni, Muría Tuda, Manón dr Loriar, Crian- 
mil. los llun/mus, A7 Itrr so Jmirle, Tidu-, Smj lltm, 
]|1 formidable Lucnria llunji'i, y ya junto al sepulcro, 
TonjuciiiaJa.

Las variaciones progresivas do su ponsauncuto, 
— lo quo el vulgo necio llamaba sus inconsecuencias,
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— fueron mn}' atacadas; empezó su taron como mo­
nárquico ferviente y  al morir bien podía mirársele 
como socialista: él mismo lia parecido querer retra­
tarse en aquel Mario do Los M i.m l’im, lujo do una 
legitimñta y de un bonapartistu, exactamente como 
Hugo, que pasa de la f« de su madre ú la de su pu­
dro antes de llegar á ser republicana. Portaestan­
darte en Frnucia dot siglo X fX , su pensamiento su­
frió los vaiveues de su tiempo; experimentó la pie­
dad profunda con que la Francia, después de la fiebre 
revolucionaria y la epilepsia de la época imperial, se 
empeñó por una hora on restaurar la venerable mo­
narquía del pasado y  el templo derruido do las vie­
jas creencias; sufrió el hechizo do aquella empresa 
curiosa que deslumbró al mismo Laffuyote: la mo­
narquía democrática de Litis Felipe; contribuyó co­
mo poeta, sin prestar su complicidad como hombro 
político, á la construcción del segundo imperio, en­
tro cuyos sillares no puedo menos do distinguir la 
mirada del critico hermosos versos suyos y grandes 
trozos do su prosa ciclópea, y desterrado como repu­
blicano el din en que, según sus ardientes palabras, 
ni “asesinar la democracia, asesinó Luis Napoleón su 
propio juramento," el que había prestado oomo Pre­
sidente do la República, fuó fiel hnata sil último sus­
piro al noble ideal que consisto en que los pueblos 
so gobiernen por si mismos, en que las aristocracias 
desaparezcan, en que los hombroi vivan como her­
manos, en que el Evangelio sea la cana fundamen­
tal do la sociedud, en quo los contiuontcs formen fe­
deraciones do domocrncias, en quo no haya plebes 
ni feudalismos, on quo las razas so den la mano, los 
caídos so loyantou y sarjado todos los ámbitos del 
planeta el himno del trabajo y  la concordia: “ gloria 
a Dios on las alturas, y  pez en la tierra á los hombres 
tío buena voluntad."

Acabo do pronunciar una palabra sobro la cual 
es bueno que mo explique. Víctor Hugo creía en 
Dios, creía en el espíritu, croin on la inmortalidad 
porsonal del pensamiento. Los quo nos empeñamos,
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sin pretender descifrar los misterios que esas creen­
cias dan por resueltos, en la libertad y  la ilumina­
ción do lus 'hombres, no podemos ver como perni­
ciosas Obús ilusiones en creyentes que, como él, sa­
can do tales dogmas el elevado idealismo de su vida, 
la fraternidad universal como inspiración perenne de 
su obra y  una tolerancia característica, tan honda 
como amplia, con respecto á todos los credos. La fe 
definitiva del gran poeta no se encerraba en niugún 
santuario: su templo era la naturaleza entera, su 
Dios era el del Cristo al mismo tiempo que el de 
Duda. Kn el punto en quo concluye la percepción 
de la inteilgoncia para nosotros, empezaba para sil 
imaginación un cosmos lleno de visiones sublimes, 
los fantasmas de los cuales comunicaban á su genio 
una fuerza incomparable para olevar y ennoblecer la 
visión do la vida. Aun los monos dispuestos á en­
tregarnos á esas embriagueces, debemos al bardo do 
Hue os hablo muchas horas do letargo delicioso en 
que so olvida el doloi de la vida y  en que las mise­
rias do la realidad so velan con vapores fúlgidos. 
Todas las generaciones jóvenes y  de adolescentes do 
la segunda mitad del siglo recién pasado lo deben á 
Ilugo lo mejor de sus generosos arrebatos y  de sus 
abnegaciones sublimes. Sus libros, sus versos lo 
mismo que su prosa, han hecho, aun para los no 
creyentes, ol papel do evangelios fortificantes, quo 
dalmn ú todas las Im» ñas cautas do que ol servicio 
del bien y  de la verdad dependen, un resplandor do 
belleza y  una inspiración do entusiasmo capaces do 
formar, como lo han formado, nun religión nueva: la 
que consisto en buscar la verdad, en practicar la jus­
ticia. en queror la libertad, en procurar el progreso, 
en sentir por el universo una piedad profunda y en 
sumorgirso en las traiciones do la vida lo mismo quo 
cu las emboscadas do la muerto con la frente alta, 
sin pedirlo ú lo infinito su secreto, como gladiador 
vencido que no saludara al César caprichoso al caer 
ú sus pies, sobre la arena; no como rebeldes frento á 
la causa incógnita del universo, sino como soldados
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que para cumplir la consigna «leí deber no aguardan 
que el director de la guerra les revelo la secreta in­
tención de la batalla. _

Ser el primer poeta lírico del mundo, y  en mi 
concepto, el primer poeta lírico do la historia; haber 
producido en el teatro y en la novela creaciones sin- 
gu'ures pnr la potencia imi.ginativa que revelan y 
por detalles de una hermosura sin rival; lia or dicho 
en la tribuna frases de una elocnoneia soberana; ha­
ber escrito cincuenta volúmenes do inspiración ex­
celsa,—todo esto forma sólo á mis ojos el teína de 
los relieves que han do esculpirse en el pedestal de 
la columna. Vivió y  murió como poeta: esta es su 
grandeza ca ráete lis tica. Gnscfió con sil ejemplo, no 
sólo el arte do ser abuelo, sino el de ser pudrí-, el 
de ser esposo, el de >er ciudadano, el de ser patrio­
ta, el do ser hombre: pues no fue sólo ciudadano de 
su país: filó como Sócrates, ciudadano fiel mundo. 
No hubo en la Olímpica antigüedad griega p eta ca­
ballero sobre el l*n/n.w que llegu-o* con tan majestuo­
sa marcha ó tan furiosa carrera á la altan  del Pin­
dó. Su vocabulario, su fiasco, sus juegos de luz y  
do sombra, sus prodigios do pintura, la grandeza es­
cultural do sus imágenes, la arquitectura, ya c ósica, 
ya gótica, ya bizantina, do su obra, encierran enor­
me materia do estudio para los aficionados á tratar 
el pensamiento come tratan los mitin alistas los in­
sectos, á disecar las ideas, á rellenar cutí con la pu- 
ju do sus comentarios las frases mocitos de »rau­
dos hombros. Enriquo lleinc, el crítiio de más ta- 
lonto que lia habido seguí amento en el mundo, o-icon- 
traba que carecía do gracia y do buen gusto. Hay 
pasajes de su obra, sin embargo, do una delicadeza 
exquisita, do una sobriedad suprema, do una ternura 
emocionada ú que unda puede compararse sin .sacri­
legio, y  como otro critico, inferior á Heino en el ge- 
mo, pero superior eu la perspicacia, ol inolvidable 
baint Beuve, lo hizo notar alguna vez, había en Hu­
go un león regio y  poderoso, cuyo rugido sorpren­
dente sonaba de pronto en su obra más mezquina, y
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al rC5T do la selva no es dable pedirle los suaves 
movimientos que en seres más humildes nos encan­
tan: es indiscutible que si sus Custnjos son dignos 
de Juvenal, hay pasajes do sus novc-lus y de sus ver­
sos,— algunos de los dedicados ¿ la muerte de su 
hija, por ejemplo, do una ternura penetrante, como 
dichos por una voz qno velan lns lágrimas; hay he­
chiceros movimientos de niño en nlgunos juegos do 
su ingenio; todo, en fin, menos la gracia desvergon­
zada, el cinismo desnudo, ó la voluptuosidad laten­
te. Decía Alejandro Duinas hijo, que él no podía 
encerrar el arto en los límites de lo que una niña 
do 15 años no podía ver ú oír sin ruborizarse; Víc­
tor Hugo encerró el suyo,— que comparado con el 
do Dumas, es como el Himalayn junto a la  colina de 
Montmartre— dentro do esos limites estrechos. Fuá 
casto como Virgilio, grandioso como Esquilo, som­
brío como Dante, suave como Tcócrito, desmesurado 
como Shakespeare, fecundo como Lope do Vega, ti­
tánicamente infantil como Humoro.

Su canto íité ya como el do órgano souoro^eu 
Catedral inmensa, ya como el de flauta ciistulina quo 
so oyera á hi media noche entre lns olas dol océa­
no; ya como el de la guzla enamorada junto á mo­
risco alcázar, ya como el do trompa de guerra en la 
bntalln; pero siempre fue casto y puto. El león, el 
águila, el océano desgreñado por la tormentu, el 
busque llono do misterios, la montaña quo rompo lns 
nubes con la cresta, el torrente coronado de iris, el 
volcán con entrañas de fuego y penacho do humo, 
son las imágenes con quo os lógico quo nos rqpresou- 
tomos su gomo huraño, extraordinario y rugionto; po­
ro á través do aquellos arrebatos y convulsiones nos 
paroóo oír siempre una mujer quo llora ó un uino 
quo cantil y  que so imponen como lns primoras fi­
guras del cuijdro prodigioso quo nuestra imaginación 
y  la del poeta trazan do consuno; un̂  mar encrespa­
do quo tiendo la espalda dócilmente á hi barca del 
pescador humilde, una nvalauoha quo so detiene de 
súbito para no arrastrar á la dostruccion un insocto,
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iiuA llama que no consiento en quemar el «ala de una 
mariposa: he aquí las visiones que complacían á Víc­
tor Hago. Su musa ha sollozado con patética gran­
deza junto á todas las tristezas de la vida. Los dé­
biles, los desesperados, los humi’des, los oscuros oran, 
por decirlo así, tomados on los brazos y  calentados 
junto ¡il seno de la egregia hija de Apolo que estaba 
siempre junio á él.

No retrata á la mujer perdido, Fantina, ó al borra­
cho, Gruntaire, para que se admire su habilidad do pin­
tor, como lo harían otros grandes escritores de nuestro 
tiempo, sino para arrancar á las entrañas dol génoro 
humano un sollozo convulsivo. Va, on la historia del 
peusuraieuto, detrás do Chisto, con la lira en la mano, 
traducionda a la lengua del arto las frases divinas de 
la misericordia infinita. lia entusiasmado; pero, sobre 
todo, ha conmovido. Ante su geni», hi historia admi­
ra: ante su ternura, la historia bendice y  adora. "Yo 
no quoría ser un grande hombro, ni un hombro po­
deroso,— decía él sollozando eu sus vursos, cuando la 
amorto do su hija:—yo no quería sur sino un hombre 
oscuro quo pasa por ol camino do la vida llevando ó 
su niña de la mano:” así ha quodudo para sieinpro su 
imagen on ol alcázar do la gloria.
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Xorenzo jYloqtúJar
Discurro pronunciado en d Palacio de Justicia, en la 

noclie del 17 de jumo de 1893

Seriar Presidente, señoras ij señores:

J ' OR honra señalada, cjuo recordaré siempre) 
cou legitimo orgullo, tongo la de ofrecer, á nombre 
y  por encargo del Colegio do Abogados do Costa 
Rica, público y  solemne homenaje á la memoria del 
procer recién caído quo toda la región de Centro 
América rucuerdi y  llora en estos dias con sincero, 
hondo lamento y  merecida gratitud.

Fno Lorenzo Montúfar varón preclaro, do aque­
llos cuyo nombre la historia insciibe en sus anales; 
do los que la patria conmemora; de aquellos que 
una generación i ocuerdo con lágrimas, y do quo 
otra apremio con admiración la biografía; do aque­
llos do quienes los nietos do su sangro ó do su afi­
nidad, guardan y  heredan el retrato curan una joya, 
y  do quienes los nicas do sus cintemporáneos lo 
compran y  so lo onseñan á sus hijos con reveren­
cia; do aquellos cuyos timbres do inteligencia y  do 
conducta sirven do Masón ú una familia, en estas 
tierras sin otros blasones de la América; de nquePos 
por los pormenores do cuya existencia la historia 
propia investiga y  la extra ligera curiosea; de aque­
llos do quienes una ciudad dice: aquí nació, y  otra 
ciudad dice: aquí estuvo; de aquellos h quienes mu­
chos se enorgullecen do babor conocido y de quie­
nes otros lo íingon; do los que originan quo se do 
un nombro propio á una cuidad, ó á una aldea, ó a 
una enllo, y  que se distinga con un recuerdo perso-
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mü un uño ó un m9< y uña el liipso 'le una gene- 
«ación; do aquellos da quienes so dice con altivez 
antes que con vanagloria* fué mi pariente, fue mi 
»mi<r„ ó fui su discípulo; yo lo oí, yo he luido tal 
libro suyo; yo fui do los que le ayudaron en su 
obra; de los hombres quo hacen su país, que hacen 
mi tiomp), que hacen su generación; de los que 
siembran la do mañana; do lo? que ponen, con lo me­
jor do su sangre, con lo mejor de sus nervios, con 
lo mejor du su actividad y  do su pensamiento, la 
sumí lia del progreso, el germen do una generación 
mejor, de un mnmouto histórico mis fecundo y  lu­
minoso, on las entrañas del presente, dispuestos á 
dar,— on la fortuna ó en la advorsiclad, reconocidos 
ó menospreciados.— dispuestos á dar el reposo de 
hoy, la riqu za do mañana ó oí abolengo de ayer, 
por un» gota do luz con quo alumbrar la marcha 
de su gen.'ración, ó por una rama do laurel con que 
decorar el escudo do la patria.

Decano y maestro lo llama ciorto partido polí­
tico centroamericano, cuyo estandarte,— abrigo ucer- 
c'i de ello la más serena confiunzu,—jamás flameará 
sobre nuestra ensu, sobro ol hogar de la Escuda de 
Derocho; y lejos de roliuir eso recuerdo, me nprosuro 
á despertarlo, porquo como no nos reunimos aquí a 
f.ibricnr moneda falsa, os bueno, y  aun indispensa­
ble, unb-ar en la explicación sincera y  cumplida 
que dé a nuestro liomuuajo su carácter, sin permi­
tir confusiones lastimosas. Bien saben cuantos mo 
oyon, cómo ha dado on apellidarse do liberalismo 
en Cuatro America, y aun on regiones quo ostúu 
fuera de sus limitos, la obra do bandos políticos quo, 
lejos do caracterizarse por aquel rospoto hondo y  
bien sentido a los dorochos individuales quo á la 
verdadera eseuola liberal distingue y eualtcco, lejos 
de colocar on torno del poder público más brillante 
y  extenso dol Estado lus barreras y  responsabilida* 
des sin lus cuales ol régimen republicano no es po- 
siblo, aclaman y  ponen sobre ol pavés ú cualquier 
ambicioso, con tal de quo no ajumo por cuaresma
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y  do que no respeto las fiostts do guardar do la 
Iglesia CatólieaMa enomigi al catolicismo y  la más 
cordial protección á la gonto nueva, á “ la gente no 
ubicada” , como mo docía una voz con aticismo un 
gran político uliilouo; ñ personas qm por odio á las 
aristocracias huyen do la ilustración, ol talento, la 
decencia y  en »cusiónos dol baño cotidiano; es­
to so apellida de liberalismo y  osa hacer flamoar 
los estandartes que los proceres americanos, aquellos 
caballeros cumplidísimos, y á las vecos devotos, al­
zaron on sus limpias manos para llevarlos por los 
caminos dol heroísmo, entre relámpagos y  truonos 
do nuevo Sinai, á los altares do la libertad. La 
presencia do un hombro como el Dr. Montúfar on 
ese campo y  su alistamiento on osas • filas íuó acci­
dental explibablo por la naturaleza caótica del mo­
vimiento de estas nuestras sociedades latinoamerica­
nas, que sin hábitos horodados ui temperamento 
propicio para ol caso, outraron á sor señoras do sí 
mismas y  á vivir como entidades ski juris on bion 
adversas circunstancias. Desalado tras la conquista 
segura y  establecimiento sólido do la libertad reli­
giosa, cenia sin vacilar á doudo lo llevaba la espe­
ranza de quo estos pueblos la gnnaseu por outero, 
y  ui notaba do quién so poníu coren, ni con qué 
tropezaba, absorto por ontoro on la contemplación 
do nquol su ideal, por ol quo ostudiaba y  escribía 
como un lionodiclino, pasando dol libro ai periódi­
co y  do ésto ú la tribuna, aun con dcsprocio y  mo- 
noscubo do las dotes altísimas quo recibió de la natu­
raleza; no curando do la gloria literaria, do la fama 
do historiador imparcial ó do jurista hondo, maltra­
tando su pluma, outurbiaudo su palabra, levantan­
do dol sudo el arma liona do polvo, cou tal de no 
Hogar tardo tí la poloa cuando sonaba ol clarín do 
sus anhelos, como un paladín do la Mosa Redonda, 
como un amigo del rey Arturo, quo por entro en­
driagos y  vestiglos y  saltando fosos y  costeando 
abismos, fuoso á libertar a su dama do rugionto 
monstruo ó do peligroso encantamiento.
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Otro ideal suyo, no menos hermoso y  no me­
jor servido en ocasiones, lo llovuba a las filas n 
(jue me refiero: suponéis, siu duda, quo aludo al fa­
moso contubernio que por unión santa y  legitima 
do Qentro América se abona. Sin acerrar esto» 
pueblos los uuos á los otros; si., tender entre ello» 
los vínculos do comunicación moral y  material im­
prescindibles para enlazarlos en familia; sin dar á 
sus gobiernos ol fundamento de elecciones libérri­
mas, á sus peculiares haciendas orden, á sus pecu­
liares administraciones la descentralización necesa­
ria ¿qué rosultado de prosperidad puedo producir 
ol juntar deudas, ni do grandeza el do unir defi­
ciencias, ni do libertad el do allegar servidumbres, 
ni do salud el -de poner cerca enfermedades conta­
giosas? Lo que es apetecible «-s crear la unidad mo­
ral do la familia centroamericana; acercar sus pue­
blos, multiplicando sus comunicaciones do todo gé- 
noro; descentralizar interiormente .sus repúblicas, 
dando á la vida de los Municipios y  do sus actua­
les provincias, la actividad propia y ensancho do 
movimiento quo por ley natural les correspondo, co­
locar sobro bases de granito asi el sufragio libre 
romo los derechos individuales del ciudadano, sin 
todo lo cual la unión será una farsa, cuando no ol 
punto do pmtida do íncesantos discordias ó do tre­
mendo y  asfixiante despotismo,

Bien sabéis quo oí Dr. Montúfar anhelaba cu 
el fondo todo eso; bien notorio os pareo**, do cier­
to, que no eran sus ambiciones personales, ni sus 
anhelos mezquinos; pero dojud que ido lamente do 
quo hombres do su altura, que no es caso singular 
el suyo, mal inspirndos por ol fanatismo quo ulgúu 
particular y  noble anhelo les produce, lio so deci­
dan ú liquidar la sociedad dol liberalismo, poniendo 
casa aparte con las huestes quo sus prestigios per­
sonales lian do llevar tras ellos, marcando bion Ins 
fronteras do su idea, haciendo cabal y escrupuloso 
inventario de sus miras políticas, desechando el 
funesto, venenoso aforismo do quo ol fin justifica
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los medios, estableciendo, por lili, así, 1« patria pe* 
quena, primero, la patria grande después, en esta 
región privilegiada que el sol del trópico enriquece 
y  liorinosea, quo bellísima naturaleza decora, y  en 
cuyas playas dos océanos cantan sus himnos majes­
tuosos, doblando la cerúlea espalda para conducir 
sobre olla, do meridiano en meridiano, de zona on 
zona, los dones dol comercio y los mensajes de la 
Iraternidad humana y los verbos refulgentes de la 
civilización universal.

Un insigue profesor alemán que, por haber 
encontrado refugio generoso para persocusiones en 
su patria sufridas, en la tierra y  ciudadanía norte­
americanas, como do aquel privilegiado país se cuen­
ta, y on ingles ha escrito sus libros magistrales, 
el conocido Lieber, ha trazado en obra admirable 
sobre “ la libertad civil y  el gobierno propio" la lí­
nea divisoria entro lo que él llama la libertad fran­
cesa, quo bien pudiera cnlilicarso do latina, y  la que 
él llama inglesa, «pie como anglosajona pudiera dis­
tinguirse. Aludo él, acaso con demasiada severidad, 
en osos mimbres, ú competencias é incompetencias 
ilo raza quo no considero tan decididas y evidentes 
como él las presume; pero es lo cierto quo mientras 
los pueblos quo pueden considorarso como do nues­
tro abolengo so manchan y  ensangrientan pugnando 
para subir á las alturas ideales dol gobierno propio 
y  do la libertad bien gozada, los pueblos inglesos 
las ocupnu on calma, contemplando con desdén ine­
vitable nuestra pugna, á las veces candorosa, y  
otras no tan inocente, y nuestro rodar despeñados 
ú la sima cuando gallardeábamos do haber conquis­
tado deliuitiva mente alguna agria cuesta do las quo 
hay que trasponer en la ascención. Es claro que, 
como él lo explica, la libertad ha de ser modo 
rio vivir y  do estar on las costumbres, antes quo 
toma de cantos y  rotóricas y  conquista do plu­
ma y  do líricos discursos; os claro que han do 
lovantarso sus instituciones con la calma que 
trae la solidez dol material, con ol sosiego quo
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trae la columna bien erecta, con el cimiento hon­
do y  proporcionado, sin ol cual la edificación es 
juguete del viento; es palmario que los pueblos 
ingleses tienen instituciones,— esto es, algo levanta­
do despacio y  con solidez hecho, en tanto que los 
latinos hablamos mucho do la libertad a la mane­
ra como suelen hablnr los poetas de sus Elviras 
y  Leonoras, á las cuales son tan infieles do con­
tinuo; y en nuestro eterno afán de oocoutrnr lo me­
jor, jamás nos fijamos en lo bueno. Permitid que 
una vez más insista en que la descentralización 
administrativa y  el respoto profundo y  firmo de los 
derechos individuales son las únicas bases sobro 
que puedo erigirse la libertad política, y  que en 
materia do religión, como en toda raaterin, la reve­
rencia á la libertad do los demás es el más sólido 
fundamento do la nuestra.

Ah! si la lozana y  valiente juventud quo mo 
escucha, emprendo esta lubur, en la vida del ilus­
tre varón quo honramos esta nocho ¡cuánta lección 
puede oucontrar do infatigable constancia y  noble 
esfuorso para servir sus ideales!

Plácorao, por otra parto, con el podor do la 
fantasía, abstraer al Dr. Montúfar del escenario agi­
tado do la vida pública, y  contemplarlo on nnueatra 
autigua Universidad, platicando como un pudro con 
sus alnmnos, dorrumnudo sobro ellos los tesoros qo 
su sabiduría y  los fulgores do su palabra fervorosa, 
abandonando sólo la cátedra para ir al seno do 
aquella familia amantísimu suya, quo tantos tesoros 
oucerraba do angelical virtud, do entendimiento pre­
claro y  do femenil belleza, y  do la que fue padre 
modelo; pluguiera al cielo que hubiera corrido siom- 
pre así la trama do sus días, y  quo lo tuviéramos 
vivo aun, aquí, entro nosotros, presidiéndonos y  ha­
blándonos con su vorba inagotable y  exquisita del 
ultimo libro que había leído ó del primer libro quo 
iba á hacer. ¡Cuánto nos han quitado las luchas do 
la política, y  con qué cariño y  con cuánta filial
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numerosos discípulos quopiednd lo recuerdan los 
tuvo cu Costa Rica!

Y  sin c miuirgo, su vida tal como fue. a pesar 
do las reservas que mi .sinceridad caíacteií.tica y  el 
respeto al lugar en que lialdo me exilian antes quo 
aconsejaban, su vida tal como fue, forma nu espec­
táculo, como el de las grandes montañas, como el do los 
grandes volcanes más bien, ó c< ino el del mai arrebatado. 
Ése hombre, juzgado emi imparcial serenidad aparece c 
mo un coloso: baldando, escribiendo, enseñando, i 
penando embajadas, dirigiendo alinisteiios. alborotando 
Congresos, registrando archivos, recopilando noticia?, de­
vorando volúmenes, surcando mates, peregrinando por 
Con ti o América ó por la América del Norte, y con la mi­
rada il> l alma clavada siempre en una idea fija, que era 
como lina estrella lija, hubiera du lio Víctor lingo. Eli 
medio de tantas inconstancias como nos rodean, de lan- 
tasdigniila le* que se inclinan de, tantos valores quo re­
troceden, ile tantos caracteres que so doblan, el fa­
natismo desinteresado por una idea constituye espec­
táculo precioso, casi inestimable. Do piedra, do la 
piedra nuestra, brillante y  dura, no de los 
les y bronces que otros usan; do piedra, do la 
dra nuestra, hay quo lineer su estatua, i 
y  colosal: do cata ul océano hay qu 
bajo la cúpula del cielo; do cara al mar, do 
do ¡neo-ante movimiento, como su vida; r>a.¡o 
cielos, no más puros quo su pciisnn 
to lo ello de su tenacidad incontrastable; con un 
libro abierto en la mano, como explicándoselo á las 
muchedumbres, símbolo dtl activo prnpagnndisinn 
de su apostolado; y con los labios entreabiertos 
también y  como convulsos por la cleeliieiilad do su 
elocuencia: el día cu qro el monumento se levante, la 
Escuela de Derecho colocará sin duda una 
él en mis modistas aulas: une entre tanto su voz. 
aunque por intermedio de la débil mía. al ivymYm 
sonoro, al himno de admiración y  gratitud do k  
gran patria <

lie  dicho.
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¡€ l Siglo X IX !

Disamo ¡nonnneiada cti la i ena ofrecida 
porci senor Presidente de la P i pilliti 
ai de Costa Pica, à muc/ias personas 
dis/ingiiidas dei pois, a l cenarne et si­
gio pasado.

Si ñor Presidí ale, Señoras y Señares:

„/»H ORA. so cumplen diecinueve siglos desdo 
que, on coudicionos maravillosas, quo ya no podrán 
repetirse, empezó ú enseñar.so á los hombres quo do* 
ben mirurso como hermanos. ¡Cuántos resplandores 
han pasado, después do esa hora memorable, por la 
humana historial La dilntnción del Imperio Romano, 
con todas las trágicas grandezas del poder guerrero y 
con todas las iluminaciones do la ciencia jurídica; las 
irrupciones do los bárbaros, quo parocen como gen­
tes que llegaran do otro planeta á visitar la Tierra; 
el feudalismo, con sus vasallajes entro cruzados y sus 
cortes do amor y  sus regí a mc-ntos do caballería, con­
junción fulgurante do la poesía y do ln historia; las 
monarquías absolutas, con sus centros radiosos-, que 
so dirían á veces lugar-tenencias do un poder divino; 
la revolución francesa explosión como volcánica dol 
pensamiento; ol establecimiento do la libertad ingle­
sa, monumento humano superior á todos los dol arto 
griego; las hazañas napoleónicas, oncarnación cum­
plida do los antiguos ensueños mitológicos; la cicucia 
llegando á los dinteles do lo infinito, pesando los as­
tros en su mano y  persiguiendo con su vista las evo­
luciones del átomo cósmico en las tinieblas del mis­
terio biológico; el arto repitiendo el milagro do la 
creación con universo nuovo do imágenes, con cous-
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telneiones tío aimonías tino en líneas y  colores la 
pintura agita, y  en verbos de intensa eficacia, d.\ 
cuasi oirnipoteiito influjo, la poesía, la música y la 
clocnencin mueven, levantando el cosmos do lo ideal 
sobro las sombras y  las tristezas do la realidad ven­
cida; la industria, con actividad titánica, abando­
nando las alas de los vientos para montar el caba­
llo do vapor y  la quimera de la electricidad resplan­
deciente. Pues bien, entre tantos portentos indus­
triales, entro tantos fulgores de las artes, entre tantas 
adivinaciones de la ciencia, entretantos movimientos 
ciclópeos do la política y la guerra, entre tartos her­
mosísimos fantasmas como los tormentos y ansiedades 
ile los hombres han hecho volar pr r los espacios do 
su fantasía, nada supera ni aun so acerca ú aquel 
ensueño prodigioso de unir en una sola familia ú to­
dos los habitantes racionales del planeta, apagando 
las iras y humillando las soberbias quo nos dividen, 
sustituyendo las cnncupicc-ncins y  los egoísmos con 
corrientes de generosidad y abnegación, que arras­
tren err sus limpias aguas nuestras desventuras, y si 
hoy, á pesar de los portentos de la industria, do las 
hazañas del comercio, do los milagios de la ciencia, 
lia}’ todavía guerra perenne do unción á nación y  do 
casa á casa, grandes sombras do tristeza sobre el 
mundo, presentimientos «le desconciertos y trastornos 
en lo social y  en lo político, es poique está sin cum­
plir sobre la tierra el testamento inolvidable de aquel 
mártir sublime, y  poique en vez de hacerlo sólo con 
misticismos, ceremonias y  dogmas, no consogramos 
su recríenlo humillándose los sobeibios, perdonando 
fi los soheilúos los humildes y juntando todos nues­
tras manos para la obra del amor, la libertad y  la 
justicia, esos tres antros en el cielo do nuestro pen­
samiento, cuyos ¡rizados ó íimpagabbs resplandores 
vencerán, ni cabo, todas las tinieblas do la vida.

El siglo X IX  ha sido el siglo de la industria 
y  ha sido el siglo do la ciencia. El siglo de la geo­
logía, el «h? la química, el do la biología; por exce­
lencia, el del comercio, el de )n Economía Política;
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como ninguno, oí de la mecánica; oí siglo do la in* 
geniería, y así como el X VI el do las matemáticas teu* 
ricas, el siglo do las matemáticas aplicadas; el siglo 
do la música, el siglo de la electricidad, el do la ac­
tividad incesante, el do los viajes ni Polo, el que deja 
casi resuelto el problema de la navegación aérea y el do la 
navegación submarina; el siglo de la fotografía, el siglo del 
espectroscopo, eldel fonógrafo,oldel telefono, el del ca­
ñón rallado,el do los rajms X , el déla mecánica industrial 
científica;el siglo do la pedagogía y  ol do la lingüística; 
ol siglo do las investigaciones internas bien dirigidas: 
ol de la estética, el do la crítica, el do la antropolo­
gía penal; el siglo de la curiosidad infatigable y  el 
del análisis paciente; ol siglo de la ubicuidad intelec­
tual, que así so lia ocupado, con febril ardor, la in­
teligencia, do la vacuna do todos los virus, y  del te­
légrafo sin hilo conductor, como del ensayo do fun­
dir la poesía y la música en un ntto nuevo; el siglo 
de los códigos, el do las leyes hipotecarias y  el do los 
registros; ol siglo do la cirnjía; el siglo, por antono­
masia, do los Bancos; el siglo do los viajes rápidos: 
el siglo do la propaganda incansable, cd del periódi­
co, ol folleto, la hoja suelta, la novoln, — todo on 
condiciones excelsas;— el do la estereotipia, el siglo 
quo sustituyó las cruzadas con los misioneros; el si­
glo de todas las formas do la asociación; ol siglo do 
la policía do higiene y' do la instrucción primaria 
obligatoria; el siglo do la comunicación inoesuntc,— 
el siglo del correo; el siglo do las grandes empro- 
sas y ol do las sociedades anónimas; el siglo do la 
minoría y' del carbón do piedra; el siglo do la cale­
facción multiforme para vencer los grandes fríos y 
do la ventilación y  renovación del aire multiformes 
para los grandes calores;— el do la licuefacción dol 
aíre; el siglo del cartón-piedra y del acero; ol siglo 
dol galvanismo; ol siglo do la contabibilidad: el siglo 
dol sufragio, el do la abolición do la osclavitud, el 
do la abolición del cadalso, el do la emancipación 
do las Ámórieas, ol del arbitraje, ol del seguro, en 
todas las formas imaginables, ol do las cajas do alio-
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iv«r, ol siglo en que lia comenzado la emancipación 
ilo la mujer; el siglo en que, con pedazos do todas las 
lazas y tracciones do todos l<«s pueblos, se Im formado 
«na nacionalidad nueva, la más compacta y sólida del 
mundo, no por la mam» de huiro do una dictadura 
imperial, sino en la dcscentialización v ía  república y 
la democracia, para anunciar, nadamás, la humanidad 
libérrima y asociada de mañana, nación en que todas 
las religiones tienen ti mpío respetado y todas las 
opiniones periódico y todas las ideas tribuna, larva— 
insisto en ello,—larva nada más, y  aun pioloplasma 
do los Estados Uuidos de mañana, de la gran asocia­
ción universal de los hombres en que, asi como allí 
hay Estados soberano*; dentro do nación, huya pue­
blos y aun razas soberanas deutio de la unidad sus­
tancial de la familia común, nítida por el amor ra­
cional humano y  por la libertad y la justicia.

Sucede con los gratules inventos de la industria, 
sucede aun con los grandes descubrimientos do la 
ciencia, quo so deben á que algún estudioso nota de 
golpe lo quo ha estado años, y  aun siglos, á la vista 
«le todos sin que alguien se lijara en ello. Tal pasa 
en el íomlo con el secreto do nuestui dicha, asi par­
ticular como social ¡Cuán fácil seria, después do 
iodo, algo que parece hoy lejano y  aun casi imposi­
ble,— que miado nuestras pequeñas sociedades latino 
americanas fuera de veras libro, fuera de veras repu­
blicana, si cuarenta ó sesenta personas de las que 
viven en las primeras capas sociales, so lo propusie­
ran do veras, con lirmoza de voluntad y con abne­
gación y patriotismo! ¡Cuán fácil seria, del mismo 
modo, llevar á. cabo una reforma social tan honda 
como pueda necesitarse en el inundo, con un poco 
de desinterés do los unos y un poco do arrojo y do 
perseverancia do los otrosí Recordad, si no, aquel 
día sublimo en que en el seno de la Convención france­
sa so alzaron con entusiasmo los privilegiados, pa­
ra abaudonar sus privilegios, so alzaron los uobles, 
para renunciar sus derechos feudales, para romper 
sus pergaminos, para destruir el muro que los sepa­
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raba del pueblo. Ah! si un cristianismo sincero nos 
inspirara á torios! ¡Si viniera por movimiento unáni­
me, en paz y  eoneunlin, lo que vendrá en otro caso- 
ruando las muchedumbres sufrientes é ignorantes lo 
pidan entro los relámpagos y  los truenos de la gran- 
revolución del peo venir! Dentro de cien años,— lo 
aseguro en nombro do la experiencia de la Historia, lo 
aseguio en nombre de la conciencia humana,— dentro 
de cien años el feudalismo del oro había terminado, 
como á filies del siglo pnsndo terminó el fendnlism» 
del bien o y  la superstición; dentro de cien años rles- 
eolgai eraos al Cristo de la Cruz, no como lo descolgó 
antes Yoltnire para robarlo á la admiración y  el 
amor de las gentes, sino porque la redención que él 
soñó esta tú devenís consumada; porque nadie alzará 
la frente altiva nono dueño y  nndio la tendrá abati­
da como siervo; ni siervos de la raza, ni siervos do la 
preocupación, ni siervos del feudalismo del dinero, 
ft̂ iora vigente, ni siervos del miedo ó do las malas 
pasiones:— ningún siervo;— ningún yugo, ninguna ca­
dena, ninguna sombra: tal es el porvenir cercano.—  
La operación de la entaiatn pmn toda ceguedad inte­
lectual,— Jas manos juntas contra todas las iniquida­
des;— los pechos juntos contra torios los odios, las 
inteligencias juntas contra todas las preocupaciones; las 
conciencias juntas contra todo despotismo imaginable; el 
milagro fantástico de Josué realizado do veras, un din 
piolongndn— un día definitivo; el hombre do pió 
sobro ol planeta, con el cuerpo erecto, con 1« frento 
luminosa, con las manos limpias do toda infamia y do 
toda servidumbre y cayendo á torrentes sobiu la con­
ciencia la luz do lo ideal, lu luz do la fraternidad quonos 
une, de la justicia que nos eleva y  de lu libcitad quo 
nos consagra en el pontificado augusto de la razón 
sobre la naturaleza
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Sobre jÑrbitraje 1

Señonix y señorvsi

Cada vez que nua inspiración de la humana 
conciencia ha chocado contra una iniquidad sólida* 
mentó establecida, so ha producido el mismo feuó- 
meno social: los intereses ilegítimos amenazados to­
can a rebato y  los interesados en alguna forma en 
que el abuso oontiuúe, y los quo siiven por amor 
ú lo poderoso lo que está establecido, encuentran 
bien pronto un ejército auxiliar, compuesto por 
los inconscientes, que forman la fuerza do inercia de 
la Historia. Ser partidario do lo que existe, aunque 
sea infame, es pasar por hombre do juicio, por perso­
na sena, por hombre «pie está dispuesto ú no dejarso 
gobernar por la imaginación, quo no es romántico, 
quo no os pootn, en fin. Cuando San Pablo predi­
caba ett Atenas en favor del Cristianismo, encontró, 
según cuentan testigos fidedignos, dos clases do ad­
versarios: los quo especulaban con las supersticiones 
populares, fabricando y vendiendo pequeños bustos 
do los falsos dioses, de Diana sobro todo, quo estaba 
entonces do moda, y los hombres instruidos, formales, 
idiotas ó cobardes, que juzgaban que aquello quo 
decía el apóstol era demasiado teórico, demasiado va­
poroso, demasiado poético, eu una palabra. Después 
do diecinueve sigos signo pasando lo que en tiempo 
do San Pablo. Personalmente conozco el fenómeno 
do coren: á los diez y  ocho años me encontré en el 
seno de una Sociedad profundamente enferma, com­
puesta por esclavos negros, por siervos blancos y por 
oxplotudorcs de lo mío y do los otros. La culpa no

( D  En e l T ea tro  Nacional. Junio de 11101. Costa Hiea:
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era principalmente «le España. la culpa ora do maíog 
españoles}' de la instilación de la esclavitud, á cuyo 
contacto todo fermentaba: no había allí justicia «pie 
lioso vendiera, derecho que no pudiera ultrajarse im­
punemente. ley buena que pudo ra cumplirse, princi­
pio social qno no paiecieia desconocido; pertene­
ciendo á una famdia hien «»»locada dentro do aquella si- 
tuaeión, estaba á mi «ubitrio alistarme cu el grupo de los 
que granjeaban ganancia* ilícitas y  copiosas, itioulen- 
tas é infames, ó en el de los que. no quciicrulo aquello, 
estaban expuestos á toda suerte »lo aventu­
ra': bahía corea de mí un joven do mi edad colocado 
en situación análoga á la mía, (pío ora do menos in­
teligencia qno yo, pero no lo hastaut») para que no 
cupiera disputa en el asunto. Esto joven cía positi­
vista, en el sentido (pío !u vulgaridad chocancia da á 
esa palabra, lo que quiere decir quo sin ser malo ni 
tener esclavos él mismo, no vituperaba á los quo los 
tenían, sino que procuraba obtener sti favor con 
buena gracia; no veía incoiivcnienio (n recibir sueldo 
ilolns gobernantes »pie mantenían en Cuba régimen 
turco, y  se hubiera guindado muy bien »le compro­
meterse en la empresa qinjotesea,— asi l-> llamaba,— 
de atacar por su base el oidcn establecido pata cu­
rarlo do aquellos inconvenientes inevitables. Persona 
seria, de importancia para ambos, »pie nos oyó disen­
tir alguna vez, su apresan» a declarar que la inteli­
gencia de aquél muchacho era muy superior á la mil. 
•pío yo era tonto do remate, y  comí» descubriría más 
tardo (pie había hecho iinm: voiios, no me regañó por- 
ijuo eran ínulas sino porque eran veisos, y  tuvo por 
(Jefinitivnmente resuelto »1 pinbhinii de mi estupi­
dez incorregible; han pasudo míos pocos Insitos do 
aquellas nuestias discusiones: todo lo que parecía 
inconmovible so lia venido á tierra; la Capitanía 
General y  sus hnjalntos subalternos, las aduanas lle­
nas do ladrones, las prebendas infames, la servidnm- 
bro do los blancos y  la esclitviliid do los negros; en 
estos (lías so preparan los m-iteainerieauos á i*nt re­
gar ú los cubanos la entera posesión do la isla, don­
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de no lucen ya en cintraste, como lo Inmentaba ¿1 
más elocuente do sus poetas, el inolvidable Heredin;

las bellezas (leí físico inundo,
los lierrores del mundo moral

y  yo vuelvo melancólicamente la vista hacia la hora 
do mis ensueños primaveialos y  do mi noble juven­
tud, 3T me digo con serena y honrada convicción; nó, 
la justicia no es un ideal de necios; el progreso mo­
ral del mundo no es un sueño do cerebros enfermos; 
la libertad, la igualdad, la fraternidad humana no 
son grandes mentira1; la misión de San Pablo no es 
locura: allí, ou el fondo do la* conciencia, está él 
mundo do la idea, surcado do radiosos esplendores, 
por luz quo quedará para siempro en la historia, por 
armonías idéalos quo so coinbihorán en música su­
blime; por derechos, quo son como astros vencedo­
res do la iniquidad tenebrosa; por nusias que florecen 
como en perfumes y colores, en ím()ótus hermosos 
dol pensamiento, en resoluciones do heroísmo sereno 
para combatir con lo abominable, on obstinaciones 
en lo verdadero, en las abnegaciones supremas para 
dusaliar la burla do lo roodiooro, quo os casi siempro 
lo poderoso, ou la pugna, con sangro ó sin sangre, 
perú alada, como comhuto do águilas con murciéla­
gos inmensos, ou quo so rompo la cudoua do los es­
clavos; on quo so desarman cadalsos, en que so ponó 
do pie á los opresos, os quo so tiende lu mano ú los 
desesperados, en que, con violacióu sublimo, so en­
carna lo ideal en la realidad; on quo so alza el lábaro 
do las redondones sobro los cesnnsmos rebeldes, la li- 
bortnd sobro la infamia, el derecho sobro la ignominia, 
y  en quo so alzará, ul cabo, como en ln hermosa le­
yenda cristiana, el arcángel resplandeciente sobro el 
demonio jadeante y  vencido, la fraternidad sobre el 
odio, la vida sobro la inuorto, la luz sobro lo sombra; 
el día do la paz sobro la uoclio do la guerra.

¿Cuál es si no la enseñanza do lu Historia? 
E l hombro fuo una bestia cuando surgió sobro el
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planeta; hi saltarlo de rama en rama como el mono; 
ha vivido bajo la tierra como la garduña; ha dispu­
tado sil alimento á las fieras, y lo ha devorado en­
sangrentado como clin*; ha esclavizado á los otros 
hombres que eran más débiles ó estaban menos alum­
brados por In inteligencia; luí gozado de sus amores, 
como el león, sobre el cadáver do su rival, y  la mujer 
fué una presa del botín do guorra atada á la cola del 
caballo del vencedor osarlo; caníbal, desnudo, hirsuto, 
asqueroso, horriblo, así apareco por vez ‘ primera 
en la cámara oscura do )u Historia, y  cuando pa­
san ante nuestros ojos los panoramas do las civiliza­
ciones primitivas ¡cuánto do sombra, do dolor y  es­
panto encierra nuestro árbol genealógico! ¡cuánto de 
las violencias do la fuerza bruta, y  ¡ :uánto do los 
excesos del egoísmo! Y  no es preciso para oso de­
tenerse en los primeros días do ese pasado do ver­
güenzas. Aj'or no más ora, en Europa, el pleboyo 
victima quo parecía sin osporanza, de un vordadaro 
torbellino do iniquidades, do una servidumbro cruel 
ó ignominiosa. Estudiad, solo— un detalle basta,— 
en un país do ios más iluminados hoy,—en Francia, 
por ejemplo, la lista do los impuestos que pagaba el 
pleboyo,— estudiad un momento su situación ruspoe- 
to de aquella aristocracia corrompida, de aquel cle­
ro simoniaco, do aquella monarquía absoluta; consi­
derad aquella máquina do privilegios, do gabelas y  
do cstorcioues, compuesta do tros pulpos superpuestos, 
cada uno do los cuales liubiora bastado para chupar 
toda su snngre; el ploboyo no podía gozar 011 paz, en­
tonces do la décima parto dol fruto de su trabajo des­
proporcionado oa su fafigu; poro más desproporcionado 
en su recomponsa; su hijo ora para ol ojórcito ó la 
marina, para algo peor su hija, si por fon ó desme­
drada no quedaba también para bestia do carga; un 
poco de pan nogro y  algunas hierbas para ol hambre, 
agua sucia ó vino agrio para la sod, sin ubrigo on el 
invierno, sin aire en ol verano, su vida ora un largo 
martirio, algo como una caricatura grotesca do la 
existencia do los mismos irracionales, cobados, ul fin,
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algunas voces para los placeros do la inosa ó atendidos 
on la cuadra pura In comudidud y  el orgullo do 
quieu los montaba, ¿qué orden do ideas puso abajo 
en el mundo pagano la cruz del cristianismo? ¿qué 
orden do iniquidades no se llamaba en el siglo an­
tepasado el orden público? Volved,— os lo suplico,—  
los ojos á la historia. Estudiad un tanto las civili­
zaciones que fueron, ios sistemas de ideas quo han 
ido poniéndose en ocasos sucesivos, las monstruosas 
desigualdades entro el noble y  el plebeyo, entre el 
rico y el pobre, entio el varón y  la mujer, entro el 
fuerte y  el débil. Volved los ojos á las violencias 
del fanatismo, por ejemplo; ved los protestantes acu­
chillados por María Tudor y los católicos persegui­
dos por su hermana Isabel. Encordad aquellos pro­
cesas contra las brujas y  contra los hechiceros, quo 
no existían sino en la imaginación enferma do las 
raucliedumlues fanatizadas y haced la cuenta de los 
suplicios espantosos, do la ola de llanto, do los ven­
dábales do gemidos, do las nubes de humo de las 
hogueras, de las convulsiones de aquellas largas y 
ementas agonías, y  reflexionad, para mayor espanto, 
que lo que se erguía sobro aquellas matanzas, sobre 
aquellos suplicios, sobre aquellos dolores, era la cruz 
del Gólgota, la cruz del cordoro inmolado, precisa­
mente, por el fanatismo, la imagen del maestro del 
amor, del apóstol de ht mansedumbre, del mártir de 
la fraternidad, do quieu en los tormentos del calva­
rio, parecía abrir los brazos en la cruz para estrechar 
sobre su pecho dolorido ti lu humanidad entera, quo 
había querido curar del odio, curar do la guerra, 
curar de la violencia; entregando sus carnes á la es­
pada, para romper la espada, y  derramando toda su 
sangre sin protesta, para lavar con ella la mancha 
do sangre do Caín, del hombro asesinando al hombro, 
la mancha do sangro quo no podrá lavarse, que no 
podrá extinguirse en la freoto do la Humanidad 
micntrus exista, mientras esté suelto entro nación y 
nacióu. entre grupo do hombres y grupo do hombres, 
el monstruo insaciable do la guerra.
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Pnra ol triunfo do osta obra necesita ol ponsn- 
dor sólo dos colaboraciones: 011 un concepto, la do 
los poetas la do todos los que sienten hondo y pión- 
san alto, según la admirable definición del crítico 
español; en otro concepto, la colaboración do la mu­
jer. Una mujer divina estaba al pie de la cruz del 
.Redentor; con el precio do las joyas de una mujer 
augusta so hizo el descubrimiento do América; con 
la novela escrita por una mujer genial se dió el más 
rudo golpe quo recibió, autos do caer on los Estados 
Unidos, la esclavitud de los negros; poetas y  mujo- 
res, sentimiento y  fantasía, ésta da alas al entendi­
miento, aquél se las da á nuestros corazones, ésta 
lineo llegar al entendimiento palpitante de emoción 
sacro, hasta ol dintel do lo infinito, aquél le inspira 
la ilusión sublimo de quo lo ha traspasado. ¡Senti­
miento y  fantasía! Suprimid osas dos fuerzas do ac­
ción y  de pasión on el hombro y lo convertiréis on 
una bostia de carga quo subo sacar cuontus y  pouor 
á íutorés el dinero. ¿Qué soríu el mundo sin pájaros 
gárrulos y  sin flores perfumadus? ¿sin aromas múlti­
plos y  colores varios? La bollozu es un sacramento; 
belleza hablada, belleza cantada, bollczn do linoas, 
belleza do colores, belleza de sonidos, belleza do omo­
ciones y  do ideas. Poro no hay bolloza como la do 
la idea quo os grande y  vordadorn, y  la do la pnsión 
que la adora y  da su vida, si os preciso, por implan­
tarla y  hacerla fecunda on ol pluneta. Pootas, doli- 
rantes, locos se han llamado siempro á los hóroos 
y  á los mártires de las grandes causas. Esta locura 
luminosa quo consisto on no contontarso con lo roal, 
con lo que está al alcanco dol racional común senti­
do, en querer do continuo trasfigurar la vida, ahon­
darla, levantarla, ennoblecerla, modelarla bajo nuos- 
tro pensamionto como modola el oscultor la piodra 
quo convierto on estatua,— osa locura ha hecho la 
Historia; esa locura oa ciencia, os arto, os civili­
zación,-—ha seguido con la mirada do Nowton ol 
movimiento do los astros, ha llogado con la mi­
rada do Pasteur al movimiento do los átomos vi­
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vientes* esa locura lia hecho la música do Beothoven, 
la poesía do Víctor Hugo, el drama de Shakespeare, 
la oda do Píndaro,— la poesía, la elocuencia, la ar- 
monia, ol Parthenon do Atenas; la civilización hu­
mana.

La mujer, sin presentarse, sino rara vez en pri­
mer término, ha sido, cuaudo no la sacerdotiza ofi­
ciante del progreso, su inspiración oculta. Musa pa­
ra el poeto, sibila para el pensador, su mirada y  su 
sonrisa son los premios mas altos quo nos disputa­
mos los hombres, en las gímnicas luchas do la vida 
3* su corazón os el ánfora sagrada do donde so de­
rrama la embriaguez eléctrica do las grandes inspi­
raciones. A esta obra do piedad altísima su colabo­
ración no ha do faltarlo. Disputen los sofistas, so­
metan los calculadores fríos á su barómetro y á su 
termómetro y  a su máquina do contar y  á su tabla 
de logaritmos, esto nuevo sueno do Colón do llegar 
al mundo do la paz, esto nuevo delirio de abolir la 
servidumbre do la espada,— esta nueva interpreta­
ción,— esta nueva aplicación, quiero decir, dol inol­
vidable sermón do la montaña,— la mujer no ha do 
faltarnos. Sacerdotiza do la mansedumbre, ves­
tal dol amor, profetiza do la armonía humana, már­
tir, cada vez quo so hace preciso, do la bolloza mo­
ral del mundo, marchará á nuestro írouto, como el 
astro quo condujo á los magos al establo ou que nació 
desús, como la columna do fuego quo guiaba á los 
israelitas on ol desierto, como la estrolla do la ma­
ñana, quo auuneia los rospluudores dol sol, cuaudo 
va á dosvanocerse, bajo su rayo do oro, la sombra 
do la nocho.
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Por Jtalia
(Cmutfo his grantlrs inumlticiones.)

sonar este nombre, quo es por sí solo 
ya una música— Italia,— la memoria se estremece, la 
fantasía se siente conmovida, á la manera de un 
laúd, las cuerdas del cual pulsara la mano ebúrnea 
de una Musa. ¡Qué procesión de sombras! Los cotnb fr s 
«n que cada hombre del pueblo viene por sí mismo 
á aceptar ó á rechazar lu ley; el ara de los sacriri- 
eios en que el sacerdote escruta las entrañas del mis­
terio al escrutar las de las víctimas propiciatorias; 
el estrado en quo el Pretor dice el derecho; el tri­
buno do la plebe, inviolable, interponiendo el veto, 
— en nombro do los humildes, que'inas tarde lian do 
interponer los poderosos; Cé>ar, el primero do los 
grundos capitanes, despertando 'con su trompa gue­
rrera los ecos do las selvas? desde Inglaterra al Afri­
ca; Cicerón la tribuna, Virgilio con la lira en la ma­
no, Tácito esculpiendo la hbtoiía, .1 avenal empres­
tando ú la indignación su lenguaje; los legionarios 
férreos, los Emperadores milcos, los jurisconsultos 
sabios. El Senado, asamblea do Reyes; el templo, 
asamblea do dioses: el mundo entero como una presa 
y Roma como un león con lus garras encima, Las 
invasiones de los bárbaros: aquellas jaurías «le hom­
bres 'élitroños que deslumbrados por la hermosura de 

I la úxbd rbtnnna so arrojaban sobre ella para poseer­
ía. Un momento después, la Edad Media sombiía, 
pero surcada do relámpagos: los Papa»-, vicarios de lo 
eterno, acentos do lo infalible, llevando en la mano 
la hostia, que es D io í vivo, las cortes do amor y  las
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hazañas do la caballería. Ariosto con su poema lle­
no do todas las joyas do la imaginación y  do todas 
las músicas do la palabra, Petrarca con sus caucio­
nes do ángel enamorado. Danto explorando lo infi­
nito, Maquiavelo retratando las mentiras do la políti­
ca, Galileo destrozando el velo que envolvía la mar­
cha resplandeciente de los astros, los amantes do 
Verona, Shilock avaro, y el moro de Venecia agi­
tando con su lejana silueta los ensueños do Shakespea­
re, Benvenuto encerrando la majestad do Dios el pa­
dre en una piodra preciosa quo ocupa el campo de una 
pulgada; Miguel Angel haciendo hablar al mármol; 
Rutad, divinizando á María, al pintarla, más que los 
concilios ecuménicos y  los Pontífices infalibles, al de­
clararla, nacida sin pecado; y por último la Italia 
moderna, la de Victor Manuel á caballo dorando su 
corona al idlojo de la camisa roja do Garibaldi; la 
que hubiera hecho morir do gozo y  orgullo á Leo­
pardi rosin roclo; la Italia, antes rota en cien peda­
zos, reconstruida con cohesión do monolito; la Italia 
de Cavonr, la Italia do Mazzini, la do los sueños ge- 
uerosos, la do los sabios, que estudian el crimen, no 
para proscribirlo, sino para curarlo, la do los docto­
res do la electricidad y  los doctores del pensamiento 
nuevo que no quieren «piola fraternidad sea una far­
sa; la Italia en que so trabaja para hacer ol porve­
nir. ¡Olí madre! ¡Oh musa! ¡Oh nodriza augusta do 
la civilización! Tu historia os un poema incompa­
rable: hoy, que estás Iristo. hoy quo estás llorosa, 
sontada en tierra nr;/lrla, saui solata,— como te pintaba 
Leopardi, eon la cara escondida entro las rodillas; 
boy eres más grande que nunca— porquo todos los co­
razones latinos palpitan por tu dolor,—y la humani­
dad entera lo hace suyo, al inclinarse, conmovida y  
piadosa, auto la majostad de tu desgracia.

L l arto bollo, en quo Italia os maestra, ideali­
za la vi iu, la transporta á la región do las ideas se­
renas, la limpia do su escoria; poro la piedad valo más 
que la belleza. La piodad, que parto su pan con el 
uoccsitado, que lovantn al caído, quo arropa al des­
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nudo, quo onjnga ol llanto del quejoso, que alivia el 
dolor, que cura el infortunio, quo pono ol calor de 
un pocho junto al desamparo, quo perdona la injuria, 
quo cubre con su manto ol frío do la desesperación, 
que so llama con el nombre mas dille« quo han pro­
nunciado los labios humanos,— quo so llama miseri­
cordia, es él arto bollo por excelencia, porque lo quo 
transforma y  trasfigura no es lienzo ni piedra, sino 
nuestra propia vida, imprimiendo á su vulgaridad va­
lor nuevo y  nunca suporadn hermosura. Por eso la 
mujer, que es la sacerdotisa do lo bollo.— la encar­
na. La mujer, que es madre do todo niño enfermo, 
amiga de toda alma doliente, ángel de consuelo para 
todas las lágrimas,— la mujer, á los píos do la cual ha 
desgranado el poeta la letanía do los epítetos sonoros, 
poro quo no vale tanto por poder llamarso rosa do hi 
alegría y  estrella do la gracin como hormana de la 
caridad, madre de los desamparados y  refugio de los 
afligidos. La do la fraternidad os la más ni tu. y  la úni­
ca completa do las civilizaciones. Una fiesta suya 
va á celebrniso en Costa Rica. A  olla acudirán los 
poetas y los oradores; la palabra,— con ser la palabra,—  
so pono en venta paralas que sufren, por eso la mú­
sica tenderá al airo sus alas de éter luminoso. Por uso 
nuestro homonojo humilde, quo la piedad y  ot arto 
elevan, es cántico y poema, explosión do entusiasmo 
á la Niobe llorosa, á la madre del arto quo tione en 
esta hora triste la lirn rota entro las piedras del ca­
mino.

La catástrofe italinna es la más grande do 
-cuantas recnordn el mundo; pero tampoco recuer­
do más universalidad de emoción, mayor empeño 
do piedad eu la historia quo los quo ha desportado 
en todas partes. Ello marca un exponento do cul­
tura moral que alivia y  roconforta á los quo esta­
mos tristes por ol dosumor do los hombres. Pue­
blos italianos enteros vendrán á la América dol Sur, 
donde hay ya listos hogar amplio y ternura do hor­
nillos para recibirlos, y la dol Norte, con su ex- 
plondidez acostumbrada, abro la caja do sus millo-
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nes y  al auxilio fraternal se apresta. ¡Que no falto 
nuestra modesta ofrenda en el concuaso!

No faltara: ol teatro so llenará mañana. ¡Honor 
y  gloría á los artistas y á su público! Costa Rica,—  
lierida también por sus recientes infortunios, — vuel­
ve los ojos hacia la pena magna, y  toma su puesto 
entre los que entonan el himno dol consuelo. Es 
la humilde dádiva d o la viuda la quo ella coloca en 
ol platillo en que se juntan las ofrendas. Poro si lo­
gra enjugar una sola do las lágrimas de la ilustro 
matrona, recordará siempre con orgullo quo no fué 
indiferente ol grito lamentable: “atended y  mirad 
los que pasáis por ol comino si hoy dolor como mi do­
lor!"
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81 Jíihi/ismo tfuso

Conferencia en la Estada Je Derecha, Je San Jote 
Je Casia Rica, el sala Ja 8 Je ju lio  Je 1S1W.

Señor VresiJcntv, señores:

-¿-A S  tormentas revolucionarias han dejado en 
bien distinta situación la América y  la Europa; tras 
tanto oleaje do ideas, tras tnntos huracanes do iras, 
tras tanto anhelo do fraternidad allí por los poetas so­
berbiamente cantado;— si la aristocracia socalar su­
frió verdaderos derrumbes, si do sus prerrogativas 
feudales quodan sólo poco más quo símbolos ó men­
guados privilegios palaciegos, no por eso deja do se­
guir habiendo desigualdades tan hondas ontro uuos 
grupos sociales y  los otros, tal desnivel do situacio­
nes, quo á voces so diría quo las revoluciono.» fueron 
como nabos do vornuo, y  quo ol feudalismo soberbio 
lm ganado con ollas en frondosidad y lozanía. En 
la próxima y  última conferencia hablaremos do la 
Américn-— volvamos, por ahora, los ojos al viojo Conti­
nente. Fermentan en su sono, así como on las ciéna­
gas inmundas los organismos putrefactos, las igno­
rancias y los vicios quo la riqueza fácil y la miseria 
extrema originan do consuno, y  jamás salió dol pan­
tano quo hierve bajo ol sol fiobro asoladorn, ú otro 
envenenamiento del aire, quo on desastrosas conso- 
cuoncias so aparejo con las pestilencias morales quo 
do esa fomentación coutíuua so escapan, y  quo con 
sus vapores mefíticos enturbian y  manchan la atinós-
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foro de las civilizaciones mñs altas y mejor cumpli­
das que sobre el planeta se asientan.— Gentes sin 
pan, en indolencia forzada, con hambre do trabajo 
para ganar la vida, contemplan con ojos tristes, y 
por ley incontrastable envidiosos, los banquetes del 
rico indolente, que nació entro el oro, y  que sin 
más esfuerzo que el do cambiar do capricho, despil­
farra en su tedio, con lujos insolentes, lo que bas­
taría á calmar la ansiedad do los desheredados nu­
merosos. Ni es posílilo siempre quo el honor resista, 
ni auu que no agónico la veigíienzu dol necesitado 
á través do las complicaciones múltiples que envuel­
ven como en red asfixiante la honradez y ln hones­
tidad do los pobres. Con indiferencia quo no parece 
humana, mira pasar el hambre sin alimento, la en­
fermedad sin alivio, el frío sin amparo, el pudor sin 
defensa, la ignorancia sin luz, por jauto á su palacio 
espacioso con provisiones ámpliis, con surtidores do 
agua perfumada, lleno do aire bruñido, por la elec­
tricidad iluminado, por tenues vapores tibio, cou 
portentos do arto en cada muro y vestigios do cien­
cia en cada piedra, el potentado que no tuvo sino 
quo alargar la mano para empuñar en ella uno do los 
cetros de la vida.

El pobre, que no licno hogar, porque no pue­
den constituido las tierras frías de su casa;— que no 
tiono familia porque la miseria lo rompió el pulmón 
á sil compañera, y  lo quebrantó el hijo ó so lo hizo 
soldado y  le agostó primero en flor la belleza de la 
niña y más tardo so la convirtió en coitosann; quo 
lio tieno esperanza, ni en un mundo que le parece 
tan duro, ni cu un Dios que encuentra tan sordo, 
ni on su único amigo— el trabajo— quo de súbito lo 
falta;— eso hombro,— hecho una fiera por su angus­
tia,— so rebela ni fin contra la tierra y  contra el 
ciolo; mira la vida romo una burla inmensa, como 
una maldición despiadada, como una iniquidad per­
manente, y  encorraudo sus ¡ras en una bomba, tras- 
formaudo en proyectiles sus :doas; coloca la má­
quina explosiva junto á los pilares do ia sociedad,
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porque do le es dable en su impotonciu escalar las 
nubes, y  poner la semilla do la destrucción, como 
quisiera, en medio de los ejes del Universo y  bajo el 
trono del Destino.

Cuando suena en América el eco do una de 
esas catástrofes; cuando uos dice el telégrafo que 
lian dado una puñalada á un Ministro do Estado ó ú 
una emperatriz, no falta quien crea quo eso es lo que 
so conoce con el nombre do Nihilismo Ruso. Voy 
esta noclio a hablaros do esto fenómeno curioso, y  
empiezo, por lo mismo, rectificando el error que on el 
caso quo he señalado se comete. La palabra Nihilis 
)ii‘> so usó por vez primera en una novela do popular!- 
simo escritor do Rusia, el célebre Turgucnoff, y  lo que 
se designaba con olla ora un estado montal y  no un 
sistema de política, ni mucho monos una suerte de 
guerra sigilosa contra la sociedad do nuostros días. El 
Nihilista ora ontóncos simplomonto lo quo llaranmos un 
pensador, un revolucionario tcorizanto ó especulativo: 
un hombro quo no creía lo quo el mundo oficial de 
nuestros días aparenta creer y manda quo so crea. Pon- 
saba él, á poca distancia do Epícuro y  Domocrito, quo 
bien puedo haber una fuerza sobro natural quo haya 
creado el mundo y  la vida ó improso á la portentosa 
máquina el primor empujo quo la puso on movimien­
to: poro quo ni do olla cura ni providoucialmonto la 
gobierna, y  quo el método de adulaeiouos tomorosas, 
constantes y  ridiculas quo las religiones constituyou, 
no es más quo signo do vileza quo en nada altera 
el curso del sordo y  ciego destino quo nos mueve; 
pensaba quo lo quo so llama la Patria y  con tan do* 
liranto entusiasmo so exalta, no os más, on su ori­
gen, quo el resultado dol instinto quo haco amablo 
para ol cerdo su pocilga y para el rumiante su pas­
to»— y  no os, más, después,— quo una extonsióu do 
nuestra vanidad pueril, apeteciendo quo nuestra pa­
tria, por sor la nuostru, valga más quo la patria do 
los otros; ponsaba quo la Comuna Municipal rusa, la 
quo más so pareco por ciorto á la primitiva do los
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Estados Unidos, do que he do hablaros otra noche y 
si en algo de olla so distingue es en la mayor fra­
ternidad que encierra, es ol único Gobierno quo on 
todas pnrtes so requiere;— y* ponsibn,— por último,— 
que la familia actual, quo tanto idealmonto so pon­
dera,— sigue siendo la familia primitiva, de la mujer 
esclavizada por el varón, á fuer do más robusto y  
vigoroso: que á la mujer la educamos para nuestro 
regalo, con mengua do su naturaleza racional, ha­
ciéndola débil, puoril, cobarde, supersticiosa, porque 
así nos conviene; especio do esclava do nuestra vo­
luptuosidad, bocha á mirar sólo si le cao bien el ata­
vio con qno ha do cautivarnos; preparándose en sus 
primeros años pnra nuestro p acer, como so prepara 
en la coba el animal que hemos de devorar para la 
muerte, incapacitada por el do*arro!lo intelectual quo 
lo permitimos y la esfera do ideas y do sentimientos 
eu quo la oneorrumns pira ser, como hipó­
critamente la decimos, la compañera do nuestra vida; 
con cuyo corazón y  cerebro, on fin, hacemos lo qno 
so hace, allá en Asia, con ol pie de las chinas aris­
tocráticas, el cual so coloca desdo su infancia on una 
maquina de compresión quo estorba su crocimieuto 
fisiológico. Otros pensadores, llegando más . llá, opi- 
narou quo dar l;i vida á un nuevo esclavo do la'Na­
turaleza, es crimen sin disculpa; quo la generación 
os una vergüenza si se la mira como la servidumbro 
do sucio instinto y  si on sus consecuencias cabale?, 
una infamia, y doctrinaron á su pueblo contra olla, 
y  hasta la mutilación llegaron si temieron no resistir 
con enorgía bastante los apetitos do su carne. Ya 
veréis luego como las ferocidades del despotismo 
convirtieron estos ideólogos inofonsivos on revolu­
cionarios tenaces y  sin morccd, on virtud do un con­
junto do circunstancias quo marcan la curva histó- 
lica constante, tránsito do las soberbias del despo­
tismo á las catástrofes revolucionarias, asi como la 
extrema presión del vapor sutil lleva consigo ln ex­
plosión do la caldera y  destruyo acaso con su golpe, 
la mano imprudouto quo lo aprisionó demasiado. A
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la cnriosidncl ansiosa, al interés despertado por al­
gunos escritores rusos acerca de los problemas socia­
les, siguió la lectura incesante y  febril do los libros 
franceses que habían tratado esos problemas, y  como 
en Rusia ni era casi posible reunirse para los comen­
tarios de aquellas ideas fosforescentes, ni podía darse 
á las mujeres educación independíente y  alta, empe­
zó un éxodo hacia Francia, Alemania, Suiza,— Suiza 
sobre todo, dondo la vida era más fácil y  barata. 
Por millares fueron los peregrinos hacia el Poniente, 
que era en esto caso donde la luz nacía, no a fra­
guar conspiraciones do revuelta, ni á esperezarse ni 
sol de aquellas regiones, para olios tibias y  volup­
tuosas, sino á laborar sin reposo y á estudiar sin tre­
gua: á ganar las mujeres la dignidad de la vida por 
uno mismo trabajada, á ganar los hombres la altura 
do la vida que so piensa á si misma. No andaban 
las unas ui los otros en los talleres de pólvora, ana­
lizando explosivos, ni compraban armas, ni se decían 
mutuamente planes do revueltas; compraban libros, 
negnudo á los placeres y  á vecoj á las necesidades 
su importe; trabajaban antes que el sol saliera para 
mantener la frugal existencia y  mucho después de 
puesto, estaban escuchando al maestro ó juntos en el 
Club hablando do la fraternidad humana, pacificado­
ra y  suave, ó do la ciencia serena, ó preparándose 
para la lección y  para el examen do la doctrina del 
ingoniero quo doma los montes y tapa los abismos, ó 
del médico que ahuyonta la muerto y  quo alivia el 
dolor, y  nproudiondo como so educa la lengua hu­
mana y  so lo hace decir lo quo so escondo á voces, 
sin dejarse expresar, en los abismos recónditos doí 
pensamiento; vida como de frailes sinceros, aunque 
no con rezos y  con fórmulas do piedad, sino con pie­
dad vivida y  cou esa oración inarticulada que, si lo 
Absoluto oye, debo oír pindoso, escapándose do las 
acciones santas, y  do los discursos serios—quo no lo 
son del egoísmo, y  do las obstinaciones sublimes en 
hacer un poco do luz sobro los precipicios do la con­
cupiscencia y  dol egoísmo, quo por todas partes nos
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•cercan atrayéndonos con los aromas suaves qno do 
olios se desprenden y con las voces do Sirena que can­
tan en su fondo: vida austera de estudiantes pobres,— 
■ dn aquellos que no toman estimulantes y  no fuman, 
de los que no saben el camino del garito ni do la 
taberna, sino el del anfiteatro donde la vida so ave» 
rigua y  el do la Escuela donde la averiguación so co­
menta; la vida del taller por la mañana, y do la bi­
blioteca por la noche, y del libro abierto junto al 
plato ©n el cuarto de hora en que so come; harto más 
fecunda quo la del mongo qno canta sus nloluyas y 
sus misereres; harto más hermosa, oa verdad, con 
sus estrecheces do hoy y sus carencias do mañana, 
que la del estudiante de forma quo va ó gastarse á 
los centros científicos la plata quo su país ó su fa­
milia le envía y  consumo más tiempo y  más dinero 
en las curiosidades de su sangro y do su medula es­
pinal que en las de su ignorancia bien acomodada y 
perezosa. Do golpe, el capricho y la suspicacia de 
la tiranía vitiiemn á turbar ostos idilios; un uktisc 
inesperado y  terrible cayó como una bomba en me­
dio de aquella colonia do a vejas zumbadoras y la­
boriosas; so les llamaba á Rusia; so temía quo apren­
dieran demasiado; se temía la irrupción do aquella luz 
quo so estaba forjando en Occidente; so temía que 
viniera más tardo á hacer la aurora en la media no­
che del Imperio aletargado y sombrío. So pena do 
perder para siempro el suelo do la patiia, adorado 
por aquellos corazones puros y  tenaces, do perder 
pura siempre el hogar oscuro donde bahía quedado 
la madre enferma ó la ubuelita venerada ó los her- 
manitos en ilor, so les ordenaba retornar sin tardan­
za á su existencia de súbditos taciturnos y  se mi so­
námbulos. viviendo como ol buey bajo el yugo, co­
mo el caballo en torno do la noria, como ol topo 
on la sombra, marchando á tientas hacia ti pau y 
hacia el lecho, rodondos y  mareados por la ver­
güenza do la servidumbre, en el país doudo estudiar 
era delito y  saber leer motivo de sospecha. Aquel
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tría, emprendió su viajo de retorno, dejando oí li­
bro que tanto interesa con la página doblada en la 
esquina, aunque no haya la menor esperanza do 
abrirlo por allí otra vez; eou el curso de la ciencia 
sabrosísima á medio hacer, con la plática dol sab.t» 
profesor no concluida, cou el guipo de conferencias 
sólo por la mitad. jDestino sombrío! una do las for­
mas del destierro del Satán imaginario: dejur la luz, 
para vivir en las tinieblas. Los estudiantes llegaron 
y  so pusieron á vivir tranquilamente, bajando un 
poco el pensamiento para que cupiera cu la orgás- 
tula; apagando un poco la mirada pnra que no lla­
mase la atención de la policía; poro ¿quién conten­
ta á los tiranos? Por lectnrus altas, por comenta­
rios vivos, por un poco do altivez ó do desenfado, 
un joven, noble y  generoso, es aprisionado por la 
policía; ya en el cuartel, para uvorigunr algo ó pa­
ra hacerlo bajar la cnbi-zu, lo azotan; su novia, casi 
una niña, tomn una pistoln, se acoren al General, fa­
vorito por cierto dol Emperador, responsable do 
aquellu infamia, dispara contra ól; presa, el jurado 
la absuelve: libre, el puoblo la victorea; ol Empera­
dor, loco do ira, da orden para que, »posar dol fa­
llo del jurado, la premian viva ó muerta; poro el 
pueblo la esconde. El di ama va á comenzar;— pi- 
receu oirso aquellos golpes místenosos que en ol tea­
tro francés anuncian que vu ú levantarse ol telón. 
El pistoletazo de Vera Ziissulic es, un efecto, ol co­
mienzo do una nueva faz del Nihilismo. Ha sido 
hasta ahora especulativo: va ú sor ahora activo. L» 
obra,— aquellos espasmos, aquellas convuleionos, aque­
llos delirios de sangro que so conocen en Rusia cou 
el nombre de la obra, van n desenvolverse sin mie­
do y  sin reposo. El tiro do pistola do Vera Zas- 
sulic es el punto de partida do una de las trage­
dias más patéticas y  memorables do ln Historia.

Figuraos un país donde ninguna libertad so co­
noce, donde ningún derecho individual existe, donde 
para la omnipotencia dol Gobierno no hay trono, ni 
siquiera nominal; donde no sólo pasa, sino que es
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licito, mu tur á latigazos á mi hombro que no ha si­
tio procesado; donde, en torno del Poder Público 
hay una camarilla do avideces que comercian con el 
hambro dol pueblo, y de adulaciones quo lo embria­
gan, y  de miedos de perder el botín que lo enloque­
cen; donde la policía es más numerosa que un ejér- 
to y  tieDO más forraos que Proteo; poro figuraos al 
mismo tiempo un país donde la débil novia del nzo 
tildo hiero; domlo, al cabo, eso delito se someto al. 
jurado, porque el despotismo europeo, aun en Rusia, 
no tiene los descaros del de la América Española; 
donde la heroína es absuelta; donde, dado el vere­
dicto, se lo concedo la libertad; donde ya libre, el 
pueblo la toma junto á su seno y la ampara contra 
el monstruo de mil ojos quo la acecho; y  donde, por 
último, aposar de la vigilancia onorme, do li;s miría­
das de bayonetas, de la policía densa, del terror en 
el aire,— tres» meses después del atentado do Vora, 
uu hecho semejante al que lo originó so verifica, co­
mo reto lanzado ú la muchedumbre siorva, y  el Ge­
neral Meseuteif, el joío do los aduladores y de los 
espías, cae muerto ú los pies del trono, sentenciado 
y ejecutado por la Revolución inespuguuble.

Diiicil es formar idea cu estos países..del sol 
ú la mano, por decirlo asi, como calentador gratui­
to, del aiio fresco ó tibio, do la tierra próvida, de 
la riqueza barata, do las costumbres sunyes,— en 
que, uun ol despotismo, parece, por lo común, feme­
nino,— difícil es formar concepto entro nosotros do 
aquella tierra dol pan escaso y  del agua helada, do 
nquollos calabozos inmundo ,̂ do aquellas flagelacio­
nes crueles, do aquellos verdugos sin reposo, do aque­
llas deportaciones en maso, do aquella, Silioria, que 
ha hecho pousar- a los rusos ou uu infierno nuevo, 
el infierno do hielo, do aquellas separaciones súbi­
tas del novio y  la prometida,- del hermano y  la her­
mana, dol padre y  la hija, de la \madre .y , el hijo, 
quo rompen los corazones al desatar, con violencia 
ol lazo quo los uno; do aquella vigilancia, siempre 
despierta, siempro intranquila, nunca ociosa, quo re­
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gistra ol agua que bebéis y  ol aire que respiráis, 
que abre vuestra carta on el correo y  vuestro cofre 
sin que lo advirtáis y  escudriña vuestro pensamien­
to en uua sonrisa, ó en una lágrima: ó on la frase 
dicha á media voz á la mujer que amáis; mirada 
que os sigue en la sombra, oido que so poga á vues­
tro sueño, por sí habla, círculo do hierro en que no 
os es dado vivir tranquilo on el fondo de vues­
tro hogar, ni encerraros en el seguro de la amistad 
y  del amor, ni platicar c m vuestro propio pensa­
miento. Pues bien, en eso país de la vigilancia pe­
renne, y del látigo en ol aire y  del vordugo do plan­
tón,— en oso país de las cárceles lionas y do los ho­
gares vacíos, en ese país do la tiranía sin disfraz y 
del poder sin freno, todos los días, al seutarso á la 
mesa, encontraba el Emperador un número dol pe­
riódico del Nihilismo junto á su plato, y  al pasear pol­
las galerías de su palacio, veía do roponto estallar el 
reloj oa que acababa de ver la hora, on osa galería 
fijo,— ó al ir á tomar ol tren del ferrocarril para 
pasearse, sabía pavorido, que una máquina infornal 
había estallado bajo ol carro li-¡to para recibirlo; y 
llegó un momento on quo 61, cuasi omnipotento, en­
vuelto por la vigilancia do millnros do ojos, protegido 
por ol celo y  el valor de millaros do brazos, con mil os- 
cudos do oro y do diamanto on torno do su vida, con 
millares do aceros lovantados para protegerlo, reoi- 
bió en la frente la bomba oxplosivo preparada por 
el valor do sus esclavos, y  cayó on tierra sin vida 
y  sin corona, herido por la indignación do la jus­
ticia.

Ese atontado, quo por sus circunstancias no 
tiene semejante on la Historia, no se realizó sin for­
ma do juicio, y  sin notificación cumplida de su amo- 
unza y  do la manera do evitarlo. Lo quo el Nihi­
lismo quería ahora,— ¡asombra do veras su modora- 
ración!— era simplomeuto una Constitución para la 
Rusia; quería ol derecho común do las nacio­
nes civilizadas; la libortad do la impronta, la libor- 
tad do la tribuna, la asociación á la luz dol día, ol
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sufragio pura ol Parlamento, y  el PrtrlumoDto puní 
lu ley. ¡Pobres ilusos,— no sabían como todo es«) 
so falsifica y  se corrompe!— Esperabais la iinprcDta 
libre para decir sus ideas, y  la tribuna libre pura 
imparcirlcs lu electricidad do la elocuencia, y la aso­
ciación libre para realizarlas tu fraternal consorcio. 
El Czar había abolido la esclavitud en el Imperio, 
cou poquísimo fruto, porque las circunstancias finan­
cieras, políticas y  sociales del país liueían prefeiiblo 
la sueitc del esclavo, con su pau seguro, á la del 
proletario, sin asilo; y  con mansedumbre y  reveren­
cia pidió el Nihilismo al Czar que colocara á Rusia 
en el meridiano de la civilización occidental, y  que 
tuviera Minist'os responsables y que dejara hablar 
al país y que rompiera el látigo con que le ensan­
grentaba las espaldas.

Ah! señóles— el Czar no contestó con un acto 
de cordura aquella noble invitación; dejad que mo 
detenga un momento para laraoular su ceguedad ó 
intransigencia; era aquel hasta cierto pauto un no­
ble Czar, un hombre generoso hasta donde la so­
berbia do la tiranía con la genor- sidad es compati­
ble: la Historia no puedo menos do lamontai ese 
desacuerdo memorable. ¡Quién subo cuánto de adu­
lación infame, cuánto de engaño por los sicofantas 
y  !os cortesanos do los grandes poderos mcutido,— 
cuánto por los policiales falsificado, cuánto por los 
falsos amigos contrahecho, entraba en aquella im­
prudencia temeraria con que anostro las santas 
iras de mi pueblo ó hizo rodar por el polvo, con su 
cabeza, la sacra corona que su orgullo insolento an­
teponía al resplandor del derecho!

El toinple moral do los con-pirad >res rusos á 
ningún otro puedo compararse; por cientos los llevan 
á la cárcel sombiía, al calabozo inmundo, á dormir 
sobre el fango, á vivir entro la podredumbre; por 
ciontcs los rompen las curtios con el Innil, látigo 
para fieras; por cientos van por la callo do lu A margina, 
do un proceso quo parece iuterinínablo ul infierno do 
hielo do lu Siberiu, casi sin comer, casi sin beber, cr.si
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mu dormir, casi sin abrigo contra ol viento helado 
qno parece ponerse do parte do sus verdugos, y  les 
rompe los músculos y  Ips atormenta los nervios: 
la tiranía desata la familia bcchn, arranca el hijo 
do los brazos de la madre, separa el hermano del 
hermano; impido la familia por hacer: manda á la 
novia á un tormento y  al novio á otro. Aquella 
revolución no es para el triunfo de ahora á un ra­
to, ó do hoy á mañana: nadio piensa en la victoria 
y  se preparo para el botín ó para la apoteosis. Los 
conspiradores viven casi siompro bajo nombre su­
puesto, y por lo común, pura la policía, para la 
cárcel, para ol presidio, para ol patíbulo, tienen un 
número por única designación. En osto mundo no 
se tienen prometida victoria alguno; en el otro sólo 
aguardan la nada, proque no creen en un Dios per­
sonal y providente, sino en un azar sombrío ó en 
un sobrenatural maléfico; algunos pocos conocen de 
otros pocos el articulo do periódico ndmirablo por 
la lógica, ol corto discurso sublimo por la elocuen­
cia, la hazaña increíble, ol rusgo do ingonio, do 
bravura ó do tenacidad roalizudo on la sombra; no 
tienen fiestas, ni reuniones vocíngloras; no so dedi­
can versos los unos ú los otros; no usan metáforas 
sonoras: dicen: la obra cuando hablan do su ompro­
sa, dicen los ilegales cuando hablan do si mismos; 
lo quitan un hermano á la policía, ó lo arrancan 
acoso del cadalso, y  ol uno no so para á dar las 
gracias, y ol otro no so dotieno para dar la enhora­
buena, si no quo cambian una consigna ó un aviso, 
y  siguen, cada uno por su lado, como osas hormi­
gos quo vemos con frecuencia encontrarse, juntar 
sus cabezas un segundo, y  seguir atareadas su fno- 
na; no so ontasiusman con lo que nos entusiasma, 
no se conmuovon con lo quo nos conmuovo, no so 
asustan con lo quo nos asusta; hablan poco: algunos 
han estado años sin hablar; otros han vivido años 
sin ver el sol, en un subtorránoo húmedo, manejan­
do una impronta secreta, por ojomplo; sin sabor do 
su familia; sin cambiar ideas con sus compañeros, á
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quienes no conocen; sin comer todos los días; dur­
miendo sobre un poco do paja, á veces podrida; v i­
viendo sin goce y muriendo sin gloria; ésto, doblan­
do papel desde el alba hasta el sueño; aquél levan­
tando tipos, el otro lleoaudo cuartillas de ideas y 
de hechos, dosnudas las primeras, escuetos los se­
gundos, ahorrando palabras, ahorrando sílabas, por­
que oso es ahorrar faena para los demás; el otro 
ha estado mucho tiempo: meses ó años, en peligro 
de todos los minutos, repartiendo impresos, por 
ejemplo; aguardaudo sin cesar, de día y do noche, 
durmiendo ó despierto, el momento en quo la po­
licía le ponga la mano sobro ol hombro, y lo lle­
ve a la pocilga, al látigo, á la cárcol sin aire, al 
calabozo sin luz, al destierro sin piedad, al cadal­
so sin espectadores: innominados, sin gloría, sin 
Dios, sin patria, sin familia, sin éxito posible, sin 
esperanza do este mundo ó del imaginario. Cuan­
do so habla de ellos; la gente seria y bien pensan­
te dice; esos infames. La historia buscará, eu cam­
bio, en vano, algún día, nombro bnstante alto para 
decir la grandeza do su locura, y tendrá quo con­
tentarse con llorar do rodillas á su recuerdo.

Uno hubo entre esos hombres sobre todos ellos 
interesante. Era millonario y noble y  se llamaba 
Demetrio Lisogoub. Sus hermanos lo negaron el 
derecho do mezclarse en sus tramas, y ese fue el 
mayor dolor do su vida Eres rico, le dijeron; Ui
anisa necesita tu fortuna antes que tu persona; si 
andas en nuestros trabajos, acabarán por descubrirlo 
y  se confiscarán tus bioucs; si los entregas á la can- 
su llamará la atención el cambio de propietario; ad­
minístralos para ayudarnos; esa es la mayor utilidad 
quo puedes prestarnos. Demetrio aceptó el pacto, 
comprendiendo las razones do la propuesta. Priva­
do, entóneos, del goce que ambicionaba en la vida, 
vivió extraño á la fiebre do la conspiración y  a la 
actividad, para ól deliciosa, do las diarias faenas 10- 
voluciouarios; solo, aislado, en la única intimidad del 
propio pensamiento, en la miseria negra, porque no
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pudiondo participar de los peligros, quiso, al menos-, 
participar do las privaciones y llevar la existencia 
de los más pobres y  sufridos do la asociación; me­
nospreciado por avaro y aun por demento á los ojos 
dol mundo, sin que, fuera de algunos jefes entera­
dos de sn sacrificio y  qno con excepción do cortísi­
ma suma recibían de sus manos la reuta enorme do 
sus bienes, supieran sus mismos hermanos do cons­
piración lo que hacía: con frío en invierno, con sue­
ño y  sin poder ó veces dormir en su habitación lóbre­
ga y  pestilente; con hambre siempre; ignorado, os­
curo, humillado á sus propios ojos, por no partici­
par bastante del sacrificio común; por no poder as­
pirar al látigo, ni á los sofiones do la policía, ni á 
las angustias do la Síberia, ni al cadalso ignominio­
so. Tuvo una amiga, y su vida se refrescó un poco; 
era una joven encantadora, cristiana, educada por 
nna inglesa en la religión protestante, que quiso co­
municarle su fe y  que se coutagió con la del Nihi­
lista. En el oasis de aquella intiminad vivió muy 
poco tiempo; la joven supo, por acaso, la historia 
do aquel héroe, que con tanto empeño emlosabn la 
propia grandeza.— la amistad so trasformó en amor 
y  él llegó á noturlo, i  pesnr dol pudor do la niña. 
Entonces se alejó desdeñosamente do ella: su doc­
trina miraba al amor como una voluptuosidad co­
bardo. Antes habían discutido sus credos. En dos 
puntos no estaban do acuerdo: en la mansedumbre 
paru buscar el triunfo do la Justicia y en las es­
peranzas do nltrntumba. Jamás comprendió Deme­
trio que el cristianismo renuncíala á la espada. 
Con ln palabra,— decía la niña, ha trnnfado sobre el 
mundo. ¿Triunfó yn, por ventura? coutestaba el 
conspirador sombrío, ¿triunfó porque hay iglesias? 
¿triunfó porque so cantan oraciones?— ¿Dónde está 
su victoria? ¿viven los hombres como hermanos? ¿se 
acuerdan, siquiera, do que lo son, atareados como 
andan en robarse, ongañarso y  deslumbrarse mutua­
mente? ¿Es hermauo el déspota del opreso, (1 amo 
dol siervo, el verdugo do la víctima?
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A. ln postre ol mayor de sus anhelos pudo sa* 
tl-'íncorse. ¿Hubo algún traidor que lo denunciara? 
.¿Inspiró sospechas su modo de vivir? ¿Sorprendie­
ron sus relaciones con lu «./»»vi? El abismo do aquo- 
11a tiranía es insondable. Cierta noche la policía 
llegó á su tugurio, sus bienes fueron confiscados y  
algunos días después, sin proceso, sin ruido, sin for­
mas, subió ni cadalso en el pntio do la cárcel. El 
largo calendario de los devotos no mcuciona una vi* 
da más noble que la de aquel rebelde, más valero­
sa que la de aquel soldado sin fusil, más santa que 
la de aquel ateo. Sí lo infinito no está vacío, y 
ol pensamiento que nos anima os inmortal, la ima­
ginación no concibo trono más alto que el que la 
conciencia do lo ideal debe tener reservado para 
oso atleta do la indignación humana ante la burla 
do la vida.

Es verdad que para el criterio del cristianismo, 
que de una manera irregular predomina en nuostrn 
tiempo, los procedimientos nihilistas tionen quo apa­
recer inaceptables, y  aún el simplo sontido común los 
rechaza en cierto concepto. El cristianismo, según 
los nihilistas, informó con su espíritu do fraternidad 
muy poco espacio la vida do sus secuaces, convir­
tiéndose, después do haber alcanzado las alturas del 
favor do los poderosos do esto mundo, on un con­
junto do recotas para ganar el ciolo sin mengua do 
seguir siendo ricos y  soberbios y  on la tierra, cou- 
tru la tormiunnto doclarnción do su maestro. El 
egoísmo, quo es nuestro movimiouto antríprla os 
siompro más poderoso que el centrifuga do nuestros 
impulsos socialos, y para cohonestar ol desequilibrio, 
las sociodados humanas, sin necesidad do exproso 
acuerdo, practican todas, como por instinto, las artes 
do la hipocresía, quo nos hacen aparecer muy bené­
volos y  suaves los unos pura los otros, aun on. medio 
de la lucha tenaz do nuestros iutorosos y  pasionos, 
Do aquí las sontimontalos propagandas contra las 
servidumbres do las razas inferiores bochas on pue­
blos que so aprovechan do la monor inferioridad
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tío los otros para imponerles su albeldrio; do aquí 
las jeremiadas contra el cadalso, á pesar do que 
la propia defeusa social, que es en el fondo más im­
portante que la individual, exige A veces su erec­
ción, y  do que el argumento más poderoso coutra él, 
quo estriba en la falta do responsabilidad de nuestros 
actos, hijos todos de miestio organismo, de nuestr.» 
educación y  circunstancias, en realidad no puede em­
plearse en su defensa, ya quo el miedo es ol estímu­
lo más poderoso entro los que mnevou á los hombres, 
quo rlfaro por \n pr.un es tute'tío, muchas veces, y  quo 
en cuanto á la injusticia necosaria quo so comote, 
matando á quien no lo experimentó lo suficiente para 
que otros con ol espectáculo so acobarden, es do po­
co momento comparada con las vontajns quo produce, 
ó indigna do tomarse on cnontu on una vida social 
y  natural quo no es más que un conjunto do iniqui­
dades por los contrastes y  desequilibrios quo ésta 
crea por sí y  que aquella so vn forzada á fomentar. 
El cristianismo os una exageración oofermiza do los 
impulsos contrarios al egoísmo, pretendiendo quo mi- 
dun con ol mismo rasero las satisfacciones do su or­
ganismo ol entoco y  el vigoroso, por ejemplo; quo 
no seamos do carne y  do huesos, cuundü no nos com­
ponemos de otra cosa, y  quo amomos á nuestros ene­
migos, cuando ni el amor se manda; ni la ouomistad 
lo produco. E l sentido común ha disuelto estas 
máximas extremas en una cantidad ouormo do inter­
pretaciones ingeniosas on virtud do las cuales pueden 
llamarse cristianos y  aun aspirar á la bienaventuran­
za oterna hombros quo están bien lejos do vender 
sus bienes para dar el producto á los pobres, como 
exigía terminantemente el maestro, con tal quo algo 
de olios lo den á la Iglesia, y  on virtud do las cua­
les pueblos cristianos so desgarran mutunmonto en 
guerras fratricidas, y  los representantes do los após­
toles cantan en ellos sendos /alaniis para solomnizm* 
las hecatombes do sus asesinato .̂ Es ridículo, por lo 
mismo, acusar do cruol ol prooedimiouto nihilista: lo 
quo á nuostros ojos lo condona es su falta nocosuriu
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do método y, por lo mismo, lo ilógico do su conduc­
ta; si tres sucesivos Emperadores Rusos hubieran 
unido en tierra, lo Rusia tendría á estas horas sogn- 
ramento el beneficio do las torpezas y  ficciones del 
absurdo Parlamentarismo, quo los nihilistas en su 
inexperiencia con inocentes acholos apetecen. Esto 
mundo no está hecho para dar la túnica á quien nos 
pidiere la capa, ni presentar la otra mejilla á quien 
nos hiera en la una, so pena de ser muy pronto 
conjunto de desnudos y descalabrados; como decían 
algunos ciÉticos excépticos acerca de los primeros 
cristianos quo vivían en común: "imbéciles que so de­
jan explotar y píen ros quo los explotan”. Nada so ga­
na con estarnos engañando los hombres mutuamente 
acerca de estos puntos esenciales.

Desdo quo la especio humana alcanzó algún des­
envolvimiento do sus facultades racionales, debió no­
tar quo so verificaban en torno suyo hechos de gran­
dísima importancia quo do su voluntnd no depondian: 
La imaginación común, yo l arte do los primeros tau­
maturgos, crearon una serio do cultos y  divinidades 
que tenían por comimos raícos el misterio do la vida 
y la característica curiosidad humana, y  por comu­
nes formas las adulaciones más abyectas hacia esas 
grandes voluntades desconocidas. El gouio do la ra­
za semítica dio un gran paso en esta esfera do los 
humanos ideales estableciendo, con el inmortal 
hif/o do Moisés, que la gran causa desconocida so 
complace en quo la justicia y  el amor inspiren las 
humanas relaciones, y  unificando lodns las fuerzas 
misteriosas quo mnnojnn el Uuivor o en una entidad 
fabrienda con la sustancia do más precio que los hom­
bres tenían á la mano: su propio pensamiento. El 
misterio impenetrable so personificó entonces en uu 
pensamiento análogo al humano, pero al que la fanta­
sía agrandó desmesuradamente, con atributos pura­
mente verbales, llamándolo infinito y  eterno, siu quo 
ninguno «Je osos vocablos pudioru rosponder á un ver­
dadero concepto inteligible, y  procediendo para cons­
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tituirlo por medio do sublimnciones y  do negaciones 
do Ins cualidades intrínsicas quo nos caracterizan. La 
piedra bruta, por decirlo así, con que el ídolo nue­
vo quedó representado, la proporcionó) aún á otras 
ilusiones religiosas menos dignas de aprecio, un fe­
nómeno natural y  casi cuotidiano: oí ensueño • Pro­
ducto de un sueño incompleto, en quo la actividad 
del cerebro no cesa por ontero, y  on que esta acti­
vidad característica tiono que trabajar con ilusiones 
y recuerdos, porque la comunicación con el mundo 
exterior presente está del todo, ó casi del todo, inte­
rrumpida; operación mental quo hoy científicamente 
so explica,— hacia creer á los hombres anteriores y  
exteriores á la ciencia en una entidad quo on nosotros 
vivo fuera y  hasta cierto punto extraña- á nuestra car- 
no, y  el salvaje pensaba do buena fe que había esta­
do cazando, por ejoraplo, mientras su cuerpo reposa­
ba en oj lecho de hojas soens quo lo ora habitual; lo 
mismo hubiera podido pensar do su perro, ya que estos 
animales dan con frecuencia trazas, mientras duermen, 
de agitarse on imaginadas cacerías. Un místico su­
blime, cuya superioridad moral incomparable sólo en 
su raza y  on su pueblo 60 concibo, arrojó sobro osta 
religión monoteísta, quo ya era un prodigio do 
potencia imaginativo, un encanto y  un prestigio nue­
vos, superiores á cuanto los hombros han creado. 
La religión mosaica había dicho ya qtio los hombres 
deben amarso los unos do los otros como so aman ó 
si mismos y  el precepto, imposible do cumplir, había 
originado, como ora natural, una rofinada liipocroslo; 
e¡ profeta nuevo quería producir una reacción contra 
este genero do humanas relacionos compuestas do 
mentiras y  on quo un exagerado egoísmo so dejaba 
vor á cada paso, y  mandó amar á quien nos ataca y 
envilece. El maestro ntiovo, aunque dobió sor do 
simpática figura, pues fuó muy amado y  seguido por 
los mujeres; do quo su carácter ora dulcísimo, su vi­
da intachablo y  de que estaba dotado do un magne­
tismo porsonal podoroso, pasó por domonto- aun á los 
ojos do su madre y  sus hormanos, según cuonta el
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Evangelista Marcos, y como era necesariamente poco 
grato para los sacerdotes judíos que gobernaban á su 
pueblo, ante el cual ponía á cada paso do rolieve la 
hipocresía refinada de aquellos, después do tenderle 
un lazo, en quo no cayó, pora quo como agitador 
políikc se lo persiguiera, acabaron por fijarse eu 
que, si bien de un modo vago y aun contradictorio, 
duba á entender que era hijo del Dios por ellos ado* 
rado, no como ellos decían que lo eran todos los 
hombres, sino por una generación como sexual; la 
blusíemia quo esto envolvía era do cierto grande, y 
dada la estiechez do ideas de aquellos tiempos, liv 
condenación del blasfemo enteramente lógica. Si­
glos más tarde, la Iglesia fundada en su nombre 
hubiera recurrido á penas harto mós fuertes quo el 
suplicio do la cruz para castigar un atentado seme* 
junto. Es positivo, por otra parte, quo los prodigios 
do su magnotismo personal han sido muy exagerad- 
dos por los discípulos quo han contado su vida; por-; 
quo aun en nueotros tiempos do escepticismo, un 
hombro quo cutara ciegos y  paralíticos y  resucitara 
muertos, no podría sor porseguido judicialmente sin- 
quo una sodición on su favor so produjera, y  discí­
pulo alguno suyo estaría dispuesto á venderlo ui á 
negarlo. Su carácter profundamente humano, afe­
minado á veces, su agonía dol huerto, tan dis­
tinta do la serenidad do Sócrates, su grito en 
ol suplicio: señor ¿por qué me abandonas? quo 
indica una quimérica osperanza do quo alguna 
legión do éngoles viniera á protegerlo,— en vez do 
omenguarlo, dan mayor realeo á su serenidad dsfi? 
nitivo, á su valor, on resumen heroico y a la sui 
blimídad do su mansedumbre: ol Nijrilispio pp lp mix 
ra con odio, 6¡no con respeto, aunque confío más 
quo on los resultados do una propaganda exagerada, 
sentimontal y  definitivamente estéril, on establecer 
por la fuerza la igualdad racional entro los hombros, 
como producto, no del amor, sino do la convicción 
y  del derecho, y un progreso moral y  ciettífico en 
quo las enemistades resulten absurdas y  so curen,
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como se cura lo anemia y  lu fiebre, por medios que 
Jn ciencia proporcione.

Para exponer toda esta parto de la doctrina que 
debo mostrar por entero, he debido hacor violencia á 
mi respeto por las convicciones roligiosus de algunos 
de los que me oyen; pero sin la explicación do los 
puntos que acabo de tocar, el Nihilismo resultaría 
en verdad, perfec-amonto incomprensible.

Casi no menos sagrados que aquel á que acabo 
de referirme son para las sociedades contemporáneas 
otros tres conceptos que la doctrina del Nihilismo 
desconoce: la propiedad, la herencia y  la familia: 
Un ilustre economista do la época ha dicho que el 
hombre nace propietario, indicando que la apropia­
ción exclusiva do algunos objetos, por lo monos, le 
es tan indispensable como ol oxígeno quo toman para 
sí de la atmósfera los pulmones dol infante; sin la 
herencia la propiodau no existo de veras, y  en cuan­
to á la familia, bien puode docirso quo la civiliza­
ción no existió do veras en el mundo sino cuando el 
hombre y la mujer se juntaron ou uno para la juvon- 
tud y  la vojoz, para la próspera y  la advorsa suorte; 
ni hay sueño hermoso dol mancebo y  la jovoncita 
semejante al do buscar abrigo para las inclemencias 
de la vida entro los sacros muros dol hogar honra­
do que la bendición de los padres otibro, quo ol a- 
precio do la sociedad protege, quo la infancia alo­
gra, quo la adolesconcia hechiza, on quo la vojoz so 
ampara y  reverencia, dicha quo si perdura os la más 
alta quo en la tierra puedo disfrutarse, y  quo si, por 
faltas propias ó por decreto dol hado so turbn y 
desvanece, hermosea y  perfuma con su roouordo los 
abismos quo la orfandad y  la viudez abron on nues­
tro atribulado pensamiento, quo el frío do la sole­
dad hiela y  espanta.

Conviene notar quo hay algo do declamatorio y  
esencialmente falso en la defensa quo do la familia, y 
quo de la propiodad so lmco. Ya ol divino Platón 
había atacado lo uno y  lo otro, como os lo rooordó 
en la primera conferonciu do esta sorio. Imaginó ol
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sublime pensador la cnmunidad «lo los bicnos y  do 
las mujeres para suprimir muchos inconvenientes quo 
■ el matrimonio y  la familia entrañan de seguro: edu­
cados sin diforoncia bajo el influjo dol gimnasio y do 
la música, los ciudadanos de su Ropéblica ideal, cre­
cerían juntos como hermanos, desenvolviendo en 
igualdad de condiciones su naturaleza; extinguiédoso 
la enome injusticia que coloca, j'a en tosca, ya on 
dorada cuna ú los hombros; que los destina desdo los 
vagidos de ln infancia, ya á esplendores heredados y 
no merecidos, ya á privaciones y  doloros precocos; 
proporcionando, por lo contrario, ii todos educación sa­
na ó idéntica,1 haciendo germinar en ellos desdo la 
niñez fraternidad bien inspirada y  mantenida, liber­
tando á los padres de los cuidados y  desvelos que la 
protección y cultura do la prolo acarreo, haciendo 
desaparecer las disputas domésticas, apagando la fie­
bre do los celos, desterrando ol tedio do las largas 
uniones conyugales, que convierten no pocas voces 
el vinculo dol mutiiiuouio on algo como cadena do 
forzado y  el hogar un una cárcel, desvaneciendo de 
golpe diferencias do condición y  do aptitud para la 
dicha, górmonos do discordia, causas de sobresalto y 
de tristeza, las mis frecuontos sin duda que en lo 
común do la existencia aparecen, y  atacando por la 
baso y  aniquilando desdo la raíz las pasiones y  los 
ititeroses que hacen do las sociodados humanas algo 
monos armónico con frecuencia quo la piara do bes­
tias quo pastan juntas, tranquilas, bajo ol sol y aun 
quo el grupo de ñoras quo ol azar junta á veces on 
paz on las profundidades de la solva.

Esta fuera do duda quo la educación y  la vi­
da do la mujer actual son ou lo mus esencial 
incomp’etas. Su trajo mismo, quo atormenta y desfi­
gura su cuorpo, y  está Sobrecargado de embarazos 
y  ridiculosos, propias algunas de estas ultimas do 
las tribus salvajes, os como un signo do la reolusiou 
en que vivo, dentro do la esfera on que nuestro 
ogoísma y  nuestra soborbia so empeñan ou mante­
nerla. E l traje actual, aunque parezca pueril la ob­
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servación, fuoru do conformarse mucho' menos- ó las- 
exigencia? de la higiene, de la comodidad y  de ln 
eetetica, que loa que antiguos griegos y romanos- 
emplearon, es motivo, con sus complicaciones- osten- 
tosus y  caras, de verdaderas perturbaciones sociales,, 
muy principalmente en lo que á las mujeres respecta, 
y una evolución en esto punto es bieu de apetecerse; 
Lo repito, habrá quien lía de estas reflexiones,-y sin 
embargo ¡cuántos sufrimientos entraña par» una gran 
parte de la sociedad el conjunto do fórmulas que en­
cierran el vestido y  ol tocadol lo cual se agraba con 
la contemporánea pretensa democracia que ya no a- 
guarda, y , casi no tolera, las diferencias que en. es­
tos puntos eran do rigor en las sociedades antiguas. 
Respecto do la mujer actual, su troje indica á primera 
vista que está destinada casi exclusivamente a agra­
darnos, y  como la ininousa mayoría do los hombres 
carece do buen gusto, y  como el cosmopolitismo so 
exagera lastimosamente en el asunto sin parar mien­
tes ni en la diversidad de los climas, lu mujer do hoy 
es una esclava de los caprichos do modas insensatas 
y, un ser humano quo dedica la mayor parto do su 
tiempo, por ley ineludible, á preocupaciones propias 
de muñeca consciento, ó cuando más do una niña do 
pocos años. De aquí la tirauín conyugal, á quo la 
entrega la sociedad contemporánea casi sin dofousa. 
Su debilidad excesiva, lu cual deponde sobro todo do 
ln existencia en que la encorralaos, sin gimnasias úti­
les, y  sin ocupaciones quo den á su orguuismo otros 
desarrollos quo los quo uuertros egoísmos apetecen; 
su corencin do vido mental, para la cual no tiene 
preparación ni ostímulos; la posición do nparonto su­
premacía y do inferioridad verdadera on quo la so­
ciedad lu confina, mutilan la actual civilización dol 
mundo, al privarla do colaboraciones importantes, cu­
yo precio no puedo ahora modirso, poro es dado cal-' 
cular ya, por la trascendencia de la obra fomonil, aun 
en esas condiciones desfavorables, desde quo el cris­
tianismo primero, y  más tardo, en mucho mayor gra­
da, la reforma religiosa y  ol individualismo sajón,
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dieron algún campo ú 1i mujor para ol ejercicio do 
actividades superiores. El matrimonio y  la fomilia 
cuando sean las obras de dos seres incontestable y 
completamente iguales llegarán á sor algo bien dis­
tinto do lo quo en tales conceptos conocemos.

¡La propiedad privado!— es cierto quo la vida 
no puede concebirlo sin ella; el socialismo moderno 
no lo desconoce; lo que pretendo os quo la explota­
ción do la tierra y las fuerzas naturales por nudio 
pueden apropiarse, y  mucho monos dejarse como he 
renc¡a y  en la manera do cambiar do sistoma en el 
asunto conciben atenuaciones y tauteos. Suponga­
mos quo en Costa Rica uua revolución triunfante ó 
mi dictador ii lo Carrillo expropia los patios do bo- 
nefiieiar café, y  si no los expropia, los fabrica, lle­
vando a cabo en lo adelanto osa tarca, y la do la 
c inducción y  venta en Europa dol procioso grano, 
por cuenta del Estado, sin expoculación alguna, de­
duciendo sólo dol precio del café el gasto intrínseco 
de esas operaciones: es claro que si la práctica pu­
diera ajustarse exactamente á la teoría dol caso, el 
resultado seria maravilloso.

Existo hoy un complicado feudalismo croado 
por las diforoucias do fortuna: unos hombros son 
verdaderos y  cuasi omnipotentes sonoros, y otros 
humildísimos vasallos. Es fábula lo do quo la for­
tuna es ol premio dol trabajo: la mayor parto de 
lus veces,—la regla casi absoluta,— oŝ  quo provonga 
dol azar, cuando no do las artes más pecaminosas, 
y  ol resultado dol reparto, llamémoslo así, do las 
condiciones sociales, hecho por1 la culpa y la casua­
lidad, no soría más justo si dopondiera do lo quo 
se llama ol mérito,— quo os premio do otra lotería 
en que apuntan númoros las coudicionos o predis­
posiciones, hereditarias ó no, con qim so uaco, y 
las quo la educación y  las circunstancias continen­
tes producen. ¿Y cual os la consecuencia formida­
ble? Esto en el fango, oa la picota, eu ol presi­
dio, aquél ou ol palacio; aquél hambrieuto, harto el
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otro; quien en el pioácnlo, quien en la sima, y  el 
veces, por turno, nuo mismo en arabas partes. Quo 
las iniquidades do la distribución social son inmen­
sas está fuera do duda, y  no lo está menos que 
ello depende del azar.

Dada la constitución social del momento his­
tórico, hay grundes injusticias inevitables, incurables, 
mientras esto no cambie, que son como metomáti- 
cameute precisas: las ambiciónos torpes y  lus envi­
dias rnine9 tienen éxito seguro. Y aun cabe más 
en las costumbres de la época: cube que un gran 
invontor agonice de hambre sin encontrar los medios 
de realizar sn obra redentora, en tamo que un 
gran talento de garganta, un tenor soberbio ó una 
sorruno de raras facultados,— ocupe el ápice de las 
alturas envidiables.

La religión no da remedio para el cas». Ho 
tenido ya con otros propósitos la oportunidad do 
contarlo. En el siglo X V, un frailo, Ge.iónimo Sa­
vonarola, fué quemado vivo por reboldo á lu auto­
ridad do la Suntu Sedo y  por hereje; para obtqnor 
el suplicio, ol Papa amenazó la uitiJad que lo ser­
vía de abrrgo con un enlmiirlnt universal, que hu­
biera arruinudo su comercio. Antes do morir su­
frió siete veces el tormento do la cuordn, abriéndo­
se, ni fin, su cuerpo por bajo de los brazos, sien­
do pieciso interrumpir el suplicio por miedo do pri­
var á las llamas de su prosa Poro semejantes cruel­
dades no pudieron trinufur do su prestigio. Hubo 
grandes glorificaciones artísticas do su recuerdo y  
do su nombro on bronces, tolas y  medallas; la San­
ta Sddo dejó vender en Ruma ¡mugónos suyas á cu­
yo pie so lo llamaba Doctor de la Iglesia y  se lo 
invocaba como mártir; duranto más de dos siglos, 
las jóvenes do Florencia mantuvieron sembrado do 
flores oí lugar do su tormento; Rafaol do Urbino 
lo colocó entre los Padres del Catolicismo en un 
cuadro suyo pintado en ol recinto del Vaticano. 
Santa Catalina de Ricci lo invocaba en sus oracio­
nes. San Felipo Nori so conmovía hasta las lágri­
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mas pidiendo á Dios  ̂ qno restaurase su nombre. 
La Italia entera veneró su memoria. La cristiandad 
pidió su intervención en el cielo pora purificar el 
mundo. Nadie que de imparcial so precie puedo 
desconocer quo fue un cristiano od el único sentido 
lógico que puedo tener eso vocablo.

La hermosa Florencia era entoncos impía; el 
galanteo acudía todas las noches a la reja do los 
conventos, sin otro velo quo el do las sombras, que 
daban mayor hechizo á la cita. Cortesanas impú­
dicas servían do modelo para las imágenes de Ma­
ría,— y  on general los retratos do mujeres hormosas 
y  no muy órneles ropresoutabau todas las santas 
imágonos.— Cuando los artistas buscaban modelos 
en las novicias do las comunidades religiosas, las 
consecuencias oran peores, como on ol caso do Fra 
Filipo Lippi. Hubo fortunas quo so disiparon en 
los gastos do una boda ó do un entierro. Todos 
los usos, todos los trajes, todos los detalles do la 
vida tenían extravagante magnificencia. La ado­
ración por las bellas artes rayaba on locura, y  los 
gastos quo esto traía consigo acarreaba onormoa 
xlespilfarros. Las carrozas ñutos desconocidas, los 
utensilios, antes nunca vistos, los trajes, -llevados k 
una delirante suntuosidad, so modificaban a cada, 
momento. La prodigalidad, la lascivia y  la soberbia 
oran como las tres virtudos teologalos do aquella 
vida: Floroncia ora la capital del- arto, dol buen 
gusto y  dol vicio. . '

Es cierto quo ol veneno estaba en ol oiro do 
la época. Era aquel ol tiompo en quo Fernando el 
Católico, Rey do Aragón, decía serenamente: recuer­
do haber hecho muchas promesas: poro ni de una’ 
sola quo haya cumplido. La época on quo la Cano­
sa no ora la tínica cortesana quo tenía parto en oí 
manojo do la Iglesia. El tiompo en que so .vendió: 
alguna vez la tiara on públiqa almonodm I^aiópocp. 
en quo más preocupaba los. ¿PrjnoipQfj oh hallazgo 
do uno modalln dosüó'n'ooidn í¡uó h  uo una
provincia, y  el lujo do sua amigas quo el hambre
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de sus pueblos. La época en que todos los enmo­
nes quedaban cubiertos con una indulgencia com­
prada al Cielo ó a la Tierra ó excusados por oi des­
pliegue do algún talento artístico. La época en 
que el Aretino ponía en una balanza ante los reyes 
y  los grandes sonoros las más viles lisonjas y las 
más torpes calumnias, y  los invitaba á colocar oro 
en un platillo para que la balanza se inclinara en su 
provecho. Era aquel el tiompo en que la hija de 
un Papa ora disputada por dos hermanos suyos, 
uno de los cuales mataba al otro. Era el tiempo 
que “El Prínoipe” de Maquiavolo, que había do 
pasar por una sátira enorme, copiaba, haciéndole 
favor en la pintura. La época en que por la ren­
cilla de dos príncipes, dos pueblos se obstinaban 
en desangrarse mutuamente; el tiempo en que, bajo 
el manto do la razón política, lo más ilícito parecía 
permisible y  en quo, bajo el manto do la Iglesia, 
nada parecía ilícito. La época en quo un vationto 
general italiano estrelló contra una muralla á los hi­
jos do un enemigo suyo, degolló á la mujer, quo es­
taba on cinta, y  clavó en la puerta al poqnoñuolo, 
siendo muy aplaudido por lo duro do su venganza; 
la época en quo César Borgia ora Cardonal a ratos, 
a ratos Duque, bandido siempre. Era aquol un 
tiompo on que la hipocresía ora la única forma do 
la virtud; pero do por oso so omplonba muy á  mo­
ñudo; sin exigirse, por ejemplo, do un papa on ojor- 
cicio, que dejara do reír francamente do los tontos 
que creían on Dios. En oso momonto on quo toda 
frontora moral, toda línea divisoria entro lo buono 
y  lo malo parece borrada, y  on quo Savonarola go­
mia por los pocados del mundo con elocuencia cu­
yo ostro era el fervor do sus convicciones y  pro­
pósitos, aponas so concibo quo en nombro do Cristo 
so le persiguiera. Si do él podría docirso, acaso, 
quo tuvo intemperancias do predicación quo irritaron, 
con motivo, á la Santa Sodo, nada do oso pudiora alegar­
se on ol caso del famoso santo do Asís, ouyas predicacio­
nes sublimos, virtudes proolaras y  supuestos prodigios, no
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fueron inferiores á los do Fray Gerónimo, llegando á opo­
nerse á que se cazara un lobo que hacia grandes 
perjuicios en los rebaños y  yendo á conferenciar con 
él en medio do la selva. El "hermano lobo", como 
lo llamaba el Santo hombre, aceptó el trato do sor 
alimentado sin hacer daño; poro los lobos humanos 
de aquel tiempo continuaron sus rapiñas de costum­
bre, sin quo so arrodillaran las soberbias y  envaina­
ran su espada las iras, como, en medio do prodi­
gios, aceptos á la fantasía ó ignorancia del tiempo, 
lo pretendía el apóstol do Asís. La idea do quo es­
tamos dispuestos por la naturaleza para convertir­
nos en ángeles, de quo quien duormo ó so desmaya 
es como un trozo de piedra; pero quien se muere, 
sigue pensando y  existiendo mentalmente para siom- 
pre, á posar do quo su cerebro se pudre y  acaba 
por desaparecer,— no ha sido hasta ahora, ni hay 
anuncio do quo será en lo futuro, preventivo eficaz 
contra los embates del egoísmo y  do las malas pa- 
sionos quo su propia nnturalozn inspira á los hom­
bres; las cuales, sea dicho do paso, como no han si­
do inventadas por él, hay quo cargar en cuenta á 
la inteligencia soberana ó infinitamente buena crea­
dora del ciolo y  do la tierra, sin quo so salga do 
la dificultad con acudir al Diablo, lugarteniente y 
ospocio do verdugo do nuestro padre misericordioso, 
según el mito á quo aludimos, poro obra ó inven­
ción do su sabiduría 3' bondad inconmensurables ou 
la misma leyenda. Quien sacó do la nada la vida, 
pudo sacarla, si ora omnipotente, sin sus posibilida­
des tormentosas y  nefandas, y  si ora infinitamente 
buono, osí dobió hacerlo: tal os el punto do vista 
del Nihilismo.

So lloman leyes las condiciones do enlace y  
dopondoncia entro varios fenómenos distintos; las 
quo so refieren á la vida social humana constituyen 
el Derecho. E l hombro, lo repito, tiene dos movi­
mientos, como nuostro planeta: el centrifuga do sus 
instintos sociales y  el centrípeta de su ogoísmo, por 
lo común triunfante, aunque con atenuaciones do
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no pequeña importancia y  casi incesantes disimu­
los. A  través do los siglos, ol impulso social há 
progresado paso á paso, hasta ol punto do confun­
dirse con su antagonista y  aun do supeditarlo. En 
ol desarrollo do io quo so llama la vida moral hu­
mana, la familia do pueblos que se conoce con ol 
nombro do raza latina, y  la quo so llama anglo*sajo- 
na, encarnan principalmente dos aspectos distintos del 
Derocho. E l individual ¡sino en ol progreso anglo-sa- 
jón, y  la costumbre do vivir ol Dorecho, on voz de 
considerarlo como un artificio exquisito, han hecho 
posiblo la libertad personal casi completa en medio 
do una sociedad tan fuerte como feliz, si bien para 
osto no so ha mostrado por eso grupo do pueblos 
traza dol talento técnico en los, latinos, do los ro­
manos heredado, hasta ol punto do quó lo quo for­
ma ontro ellos ol Derocho privado, y  aún gran par­
te del público, es un conjuqto do lo -que con aver­
sión justificada llamaba ol rey Alfonso X  do Casti­
lla “juzgar por fazo ñas ó albedríos".

Los latinos, por otra parte, en asuntos de la 
mayor importancia, han ostado on situación análoga 
ú la do aquellos hambrientos do quienes habla ol 
humorista Hoino, quo para calmar los tormentos do 
su apotito, so entregaban á la loctura do un manual 
de cociua.

Con más racional acorcamionto dol quo hoy 
existe entro ambos grupos humpnos, cnben grandes 
influencias y  onsoñanzas mutuas do trascodontalos 
ventajas. ,

Lo quo oso contacto podría traer do más be­
néfico ontro nosotros es ol respeto y  la tolerancia 
do la opinión y  ol interés ajenos; la práctica sinoeV 
ra dol sufragio, para quo la autoridad resulto, á lnimanora\ 
de larazónon ol individuo, el exponento morálo^ip-toloc- 
tunl do la sociodad quo dirigo; q|, '«¡verdadero prin­
cipio de autoridad, quo no consisto, como nosotros 
lo ontondomos, en quo los orroros y  los crímonos do 
una autoridad, aunque lo sea simplomonto do hecho, 
deben encubrirse y  sostenerse, sino on quo no so
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tolero como autoridad do liocho la que no lo sea 
de derecho, y en que ésta soa perfectamente res­
ponsable do sus actos; la organización independien­
te del Poder Judicial y  su carácter do árbitro su­
premo en las controversias entro gobernantes y  go­
bernados; la descentralización do todos los servicios 
públicos, siendo elegidas, además, por el país sus 
autoridades inmediatas, sin lo cual jamás habrá li­
bertad en estos pueblos, por la falsa noción do que 
el nombramiento del último agente do la autoridad 
en la región más remota debo, depender dol Jefe 
del Estado, mientras que en los Estados Unidos 
del Norte es frocuonto ol caso de que el Prosidoute 
do la República portonozca á un partido político y 
á otro los Gobernadores de estados do grande im­
portancia, sin que haya, ni pueda haber, por eso, 
conflictos quo uo os dudo concebir donde la admi­
nistración est'i cxcentmliznda,

Ahora bien, nada tione do incompatible un 
individualismo radical on cierta región del Derooho, 
y  un bien ontondido socialismo on otra. La cuestión 
religiosa, por ojomplo, os do aquollas en que no se 
concibe la menor intorvoncióu social, porque la hi­
pocresía podrá imponerse, poro uo la creencia, y  
porquo ou esto terreno las más amplias libertades 
individuales coincídon sin estorbarse mutuamente. 
El derecho do creer, ol do pensar, el do decir, sin 
cortapisa alguna, su peusmiento; ol do asociarse pa­
ra finos lícitos, son tun espontáneos y  sencillos en 
ol anglo-sajóu como puodo serlo on nosotros la fun­
ción respiratoria, y  no so estima por olios, de cier­
to, como do monos importancia.

La idoa dol divino Platón do educar en co­
mún á los ciudadanos do la República, ha tenido la 
aplicación quo ora discreta, en los tiempos moder­
nos, por medio do la instrucción primaría gratuita 
y  obligatoria. Butiondo quo tiene la mayor im­
portancia el punto quo ahora toco, y  voy á docir 
cánditlamonto cuauto á corea  ̂de él pienso, por mas 
quo no se esconda á mi noticia cuánto do visiona­
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rias pecan mis idoas á los ojos de importantísimos 
criterios.

Soy de los que croen que no ha llegado paro 
el mundo la hora feliz en quo las sociedades racio­
nales puedan prescindir definitivamente de la gue­
rra, y pues que no ha llegado, estimo que ciudada­
no y  soldado de la patria son dos aspectos de una 
entidad indivisible, y  jnzgo quo no puede haber 
democracia donde los ol< montos que merecen tener­
se en primer termiuo por vaioniles so sacan del 
pueblo y so colocan en cierto modo fronte á él co­
mo en son do amenaza y  desafío. La milicia na­
cional debo estar formada por todos los ciudadanos 
del país, prestándose el servicio por turno riguroso, 
que á nadie excluya, y  quo nii gún nrbitrio altere, 
y  en las escuelas públicas debo empezar el ciuda­
dano á someterse á la saludable disciplino, quo no 
forma autómatas como algunos ilusos entienden, si 
va acompnñada de la educación quo al ciududauo 
correspondo. Una página sólo añadiiia yo a la ex­
celente cartilla do Instrucción Vírica quo ol país po­
see, y  con las nociones y los concoptos en olla con­
tenidos, a más de lo que ya reúne, desafío ú quo 
haga autómatas do los niños, que con su eusoñanza 
se familiaricen, la disciplina militar; por lo demás, 
sólo ol día en que soldado y  ciudadano sean tér­
minos quo se correspondan y  completen, cosaráu 
las funestas cuarteladas quo á ostos países empobre­
cen y  deshonran. Complotnda la cartilla do ía ins­
trucción cívica con algunas cortas cxplicaoiouos, quo 
á mi ver lo faltan, acerca do los dorochos .indivi­
duales, de la función municipal, y  del ministerio 
verdadero y  completo do la Justicia del pnís, así 
como del curáctor y  la trascendencia del sufragio, 
debía nñardirselo un libro do lectura quo diera las 
idens fundaméntalos de la ciencia modorna: concop­
tos claros y  sugestivos do los métodos con quo el 
ponsamionto humano ha conquistado la cienoia quo 
posee, do los puntos de partida do ésta, do sus ho­
rizontes actuales, de sus instrumentos y caminos. El
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libro en que aprontamos á loor graba para siempre 
•en la memoria su enseñanza y  su influjo, y  ya, por 
otra parto, que todos los ciudadmos no pueden ir 
á Institutos y  Liceis, en el camino que señalo ha­
llarían cierta compensación para la gimnástica men­
tal que pierdou; alguujs que, acaso, hubieran sido 
por ella los más aprovechados! Como lo dijo en 
uua do las conferencias anteriores, la ciencia no co­
menzó do veras su marcha majestuosa siao después 
que la Reforma religiosa rompió los lazos quo la 
aprisionaban en la Sacristía. No puodon, los quo 
sostienen lo contrurio, negar quo con G-alileo, y  so­
bro todo con Nowton, lia empozado la verdadera 
ciencia del mundo y  de la vida. La admirable fija­
ción do la ley do la gravodad, así como el descu» 
brimionto del cálculo indirecto, forman con los tra­
bajos astronómicos y  físicos do Galiloo, ol verdade­
ro punto do partida, no sólo do la cioncia, siuo del 
modo do pensar científico. La conquista y  maue* 
jo do la electricidad; la goología y la química, que 
sólo nuestro siglo ha sabido de voras, dan las bases 
do la investigación única posíblo acoren do los pro* 
blaraas quo más nos interesan. Los trabajos do Pas- 
tour han abierto ante nuestros ojo3 el mundo do 
lo infioitaraonto pequeño; nos han ensoñado á com* 
proudor las fermentaciones; nos lian explicado la va­
cuna, quo empíricamente practicábamos, y  han ini­
ciado por lo mismo una medicina nuova, quo llega­
rá un día, sogún legitima osporanza, á modificar 
nuestro organismo moral por una higiene trascon- 
donto y  una alteración, quo no juzgo irrealizable, 
do nuestras coudioionos orgánicas. Sólo el muudo 
modorno ha podido por ol anfiteatro anatómico, quo 
ol fanatismo hubiera mirado con horror, por las atre­
vidas investigaciones quo lo procedieron acorca de 
la circulación do la sangro, por ejemplo, y  por los 
inmortales hallazgos do Cuvier sobro ta anatomía 
comparada, ponotrar hasta dondo os posible á la in­
teligencia humana ol interesante misterio do la vi­
da. Sólo nuestra época hubiera podido encontrar
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Ja luz X  y  el telégrafo sin hilo conductor do la 
corriente eléctrica, y  ponorso á la torea, do no leja* 
no éxito, de andar bajo las aguas, y  cruzar el aíro 
con vuelo que los águilas envidien, y  sólo en olla 
no pnrece demensía soñar en la trasmutación do la 
materia y  en vencer al cabo todas las asechanzas do 
la muerte. Dar la base y  esencia do la sabrduría 
moderna ó indicar sobro todo sus métodos y  sus ca­
minos, es perfectamente posible, aunque no falten 
podantes quo lo nieguen, en libro sencillo y  do in­
teresantísima lectura, quo so agarro á la mente y se 
clavo en la memoria do los niños, La educación 
física, do que tanto cuidan los ingleses, y de quo aquí 
ni siquiera se tienen nociones adecuadas, completaría 
la educación intolcctual, contribuyendo, además, 4 
su buen éxito. No es quimérico ni vaporoso, como 
no faltará quien lo pretenda, enseñar a nuestros ni­
ños á decir sus ideas y á discutirlas sobro todo; quo 
los gobiernos do libertad son gobiernos do opinión, 
y  por lo mismo do controversia y  do pnlnbra, y  el 
miedo cerval quo nuestros gobiernos tienen á la 
prensa y  la tribuna, muestra do una parto su
falta de educación en la materia, y se origina, en
algo, do la otra, en nuestros vicios pnrn discutir, 
y  en nuestra propensión á perder la calma y  ú en­
venenar con elementos malsanos nuestras discuciones. 
Hay que hacer onsuyos on la vida oscolur del ejer­
cicio del sufragio para ciertos asuntos; hay quo 
amaestrar á los niños en ln distinción esencial do
lo quo pertenece ó la disciplina quo honra á
quien la obedoco, lo quo ataño ú la discucióu, on 
que el voto do la mayoría debo en calma aceptar­
se, y  lo quo toca al reducto do ln conciencia indi­
vidual y á su autonomía sucrosnntn. Hoy quo dar­
les menos de lo antiguo y  esto do manora quo 
sientan el sabor añojo do lo quo toinon de ello, y  no 
so los escapo el aroma poculinr suyo, y  mucho más 
de lo moderno Hay que dejarlos vor do la Histo­
ria aunque sea sólo lo esencial, pero no como cadá­
ver do anfiteatro, sino como drama en movimiento.
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De las lenguas muertas un análisis suscinto; que las es­
tudie por dentro quien á ello especialmente so de­
dique. Que aprendan á servirse do su idioma, y  que 
no queden sin saber el misterio do la belleza poé­
tica y  la intensidad do expresión que caracteriza la 
elocuencia. Todo esto que he dicho, y  que cual­
quiera llamaría programa largo, en oí libro do lec­
tura cabe, en cuanto á las nociones, y  en la disci­
plina de una escuela elemental, en cuanto al ejerci­
cio, si con buenas reglas so conduco. Y  no lo he' 
dicho todo.

Hay todavía por ahí quien enseñe Psicología y 
aun quien enseño Metafísica Lo único quo os son­
sato, on esta parte, es enseñar lo quo conocemos do 
la función y do la disciplina do nuestra inteligencia: 
elaro concepto de nuestro organismo cerebral, y  dol 
do los sentidos, lógica do la reflexión, además, ou 
ves do lo quo por psicología so entiende, lógica do la 
voluntad, en voz do la moral, lógica dol arte, lógica 
do 1a historia, lógica dol Estado; y  más quo todo, 
el estudio crítico histórico do las fnlaoins on quo ha 
caído el ontendimiendo humano, influenciado por la 
imaginación y ol senimionto, y  do cómo so ha lovan- 
tado do sus caídas y  llogó á la mayoridad, no haco 
mucho tiempo. Con decirlos á los niños, en breve 
y  claro concopto goneral, cual ora la astronomía do 
los antiguos y cuál la do los modoruos, so los enso- 
íia, quizas, más do filosofía vordadora, quo con la­
borioso curso do los quo todavía andan por ahí, 
los libros do I03 cuales dobon ir ya a rounirso con 
los volúmenes do versos á los cabellos do Dorila y  
ii los suspiros do Filis, quo hay quien siga escribien­
do sin darso cuenta do quo ol tren pasó haco tiom- 
po por esa estación v está mucho más adelantado.

Y  do la educación matemática do la inteligen­
cia, quo á nadio os bueno quo lo falto, dará primi­
cias al niño ol libro do lectura, estvactando algunas 
ideas dol magistral trabajo on quo Augusto^ Comto 
dejó explicada la historia de su lógica especial y  on 
quo, sin qno ol maestro so fijara on olio, quodó tam-
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bien hecha la lógica cío la elocuencia. La matemá­
tica, como él lo explica, no hace otra cosa que bus­
car el camino para medir indi recia mente lo que por 
el camino usual no puedo medirse, y  su procedi­
miento queda patente con el ejemplo de quien es­
tando junto a un abismo no tiene instrumento que 
le diga su profundidad; poro tiene una piedra y  u q  
reloj, y por el tiempo que tarda en oírse el sonido 
do aquella en el fondo sabe con exactitud la pro­
fundidad do la sima. Cuando so raciocina; no ha­
cemos otra cosa: buscamos la cantidad mental que 
sirva de piedra de toque, por los dos contendientes 
aceptada, á las doctrinas que ambos sustentan, y  si ose 
criterio común, que sirve de función, en este caso, 
para hablar el idioma del álgebra, se enouontra y so 
fija con cuidado, el resultado de la controversia, con­
fiéselo ó no la vanidad del derrotado, es ol quo los 
derechos de la verdad pueden apetocer. Siontu que 
mi plática, por su índole, no pueda dotonorse más en 
esta matoria, entrando en detallos quo son do tanto 
interés como importancia.

La propaganda serena, desinteresada y  persis­
tente do la verdad, acaba siempre por asogurarlo ol 
triunfo, alcanzándose por olla, bien pronto, la aso­
ciación do osfuorzos racionales on un mismo sentido; 
la Histeria lo demuestra con ojomplos numerosos. A. 
lo forma transitoria do los nifícunimnos con quo ac­
tualmente la ley do sociabilidad so cumplo, lia de 
sustituirse, on plazo no romoto, ol conjunto do orga­
nismos quo la asociación ospontáuoa constituirá para 
reemplazarlos y  llegará la hora on quo ol egoísmo do 
cada hombre no esté satisfecho sin la satisfacción 
cabal do sus impulsos do sociabilidad, hallándose la 
fórmula quo á la dicha do toda nuestra naturaleza 
rosponda. Entonces nadio tondrá quo tondoi la ma­
no para podir socorro y  nadio so alzará estúpida­
mente soberbio sobro los hombros do otro: un cris­
tianismo sin espasmos ni altornativas y  contradic­
ciones, reinará sobre la tierra; hay quo propararlo, 
¡jóvenes que mo oís: jamás so dió mojor negocio,
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y más alta liBzaña, ni más noble andante caballe­
ría que trabajar en algo para tan altos fines! ¿Qué 
ideal do los que actualmente parece contemplar el 
mundo puede compararse con éste? E l de las re­
ligiones,— si de ésto, el do la íntima y  fraternal so­
ciedad humana, se lo separa,— no es más que un 
egoísmo que anhela bienaventuranzas más allá de 
la tumba; el del arte, el de la ciencia, moras vana­
glorias personales, si á su contemplación ne atien­
den; el de la política, juego do palabras ó hipócrita 
encubrimiento de vanidades y  soberbias, si en la di­
cha del mayor número no se cifra, en resumen. So­
mos, aquí en el planeta, en modio de las cxmeldades 
de la uaturaloza y  las imperfecciones de nuestro or­
ganismo, como pasajeros do un buque que hace agua 
en el centro de arrebatadas olas. Si no nos acer­
camos y  nos unimos, si no nos auxiliamos y  nos 
confortamos mutuamente ¡miserable destino el de 
esto pretenso rey do la creación, inferior, en suma, 
ú todos los demás sores quo la pueblan, más capa­
ces, en definitiva, do compatibilidad y  do concor­
dia en todo caso on quo von de cerca un gran 
desastre común, ó incapacitados, en su feliz igno­
rancia, para estar mirando, como nosotros, do hito 
en hito, ol gran dosustro do la vida!
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Conferencias sobre

lderecho Administrativo

(En la Esencia del Hamo—en San José de Cosía Rica)

problema fundamental ontre loa que en­
cierra la administración de los puoblos, es el que so 
rofiore al origen y  formación do los gobiernos. En 
lo antiguo tuvieron por baso el genio militar y  los 
engaños sacerdotales, quo constituyeron gobiernos 
absolutos y  hereditarios; on lo quo puedo llamarse 
la vida moderna ha habido una fuente do podor quo 
raras veces so utilizó on la antigüodad, lo quo se ha 
llamado el sufragio, ó sea la elección hoclia por los 
ciudadanos do un país do las personas quo han de 
desempeñar los Poderos Públicos. En ocasiones oste 
sufragio so ha limitado á determinadas categoríns, 
otras han disfrutado dol Derecho do ologir todos los 
ciudadanos mayores de edad, osto os, quo han llega­
do al pleno desarrollo montal.

A  primora vistn paroco complotamonto desati­
nado el concepto do quo todos los ciudadanos do 
un país, cualquiera quo soa su capacidad moral á in­
telectual, puedan determinar con acierto la elección 
de sus gobernantes; poro, por otra parte, nada 
puede resultar tan desatinado como dejar somojante 
designación á las casualidades do la herencia, quo 
donde quiera quo han existido, como criterio del
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asunto, lian tenido las consecuencias más abomina* 
bles. En cuanto a cstohleeer en un pequeño grupo 
de privilegiados,— lo que se llama una aristocracia,— 
el derecho de formar el gobierno, como sucedió, por 
ejemplo, en cierta época cu Polonia, la experiencia 
enseña lo que el sentido común bastaba para dojar 
en claro: que no cabo orden ni ventaja común en 
semejante entronizamiento de un grupo do egoísmos. 
Comparado con el sistema hereditario y  con el aris­
tocrático, el dol sufragio universal, lo mismo en la 
teoría que en la práctico, resulta de un modo evi­
dente preferible.

Pero cabo constituir algo que no sea una aristo­
cracia hereditaria y  quo dé, acaso, la mejor solución 
para el couflicto. En tal concepto pudieran citarse 
las elecciones de los Pontífices romanos, encomenda­
das en la Iglesia Católica al Colegio do Cardonales, 
personas quo n.o llegan á serlo, por lo común, sino 
después do larga vida do estudios y  merecimientos, y 
la elección do les presidentes de la república francesa, 
hecha sólo por los quo enmo diputados y  sonadores 
constituyen el Poder Legislativo.

La experiencia hi demostrado quo el sistomn 
dol sufragio univorsal para constituir ol supremo po­
der do la nación, sobre ser malo en sí, por la in­
competencia osoucial de los por él llamados ni de­
sempeño do la más alta y  difícil fuución pública, so 
presta á tales ficciones y abusos tan frecuentes quo 
bien puodo dooirso que casi nunca so lia empleado 
do iiu modo sincoro. El método paroco insustituible 
para lo quo so refiero á la función legislativa: los po- 
llores de esta función es natural quo so confieran di­
rectamente por la mayoría de cada país á los hom­
bres oucargados do desempeñarlos, y ni por racional 
análisis ni por los resultados de la experiencia hay 
motivos para desochar ol procedimiento en osa par­
to. Con rospocto á lo judicial, como con respecto a 
lo administrativo, dobe haber carroras en quo so entre 
por oposición, so ascienda por antigüodad do buon 
servicio y  so piorda el puesto solo en virtud do un
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expediente formal on juicio contradictorio. En cuan­
to al cargo especial do Jefo de la nación, aunque no 
fuese sino para evitar las fiobres periódicas y las lu­
dias civiles, en ocasiones sangrientas, que tales elec­
ciones acarrean, sería nenso discroto emplear algún 
sistema análogo al francés, ó establecer algún otro 
artificio, como el que consistiría en que por turnos 
los presidentes do los otros dos poderes públicos pa- 
saián á serlo dol Poder Ejecutivo. Las idens que 
reinan en esta materia en la América de nuestra 
sangro son muy equivocadas, en nuestro concepto: se 
quiero quo siempre el «Tefe del Estado, popularmen­
te elegido, en la apariencia ni meuos, baya de distin­
guirse haciendo un ferrocarril, una moneda, un em­
préstito ó algún otro disparate por e) estilo: ocaso, 
sinembnrgo, seria el mejor do los Presidentes nquel 
en cuyo período no hubiera habido innovación algu­
na de esa clase. Lasgrnndos reformas, lo mismo las po­
líticas que las económicas y  administrativas no son 
negocios de los presidentes: deben estar on la opi­
nión del mayor número primoio, por propaganda 
bien hecha de los que lus conciban, y á su hora en la 
Cámara Legislativo, quo os la entidad llamada á rea­
lizar esos hondas modificaciones on el modo do sor 
do un pueblo. Los Presidentes no son para oso, aun­
que por desgracia en todas partes so motan on lo que 
no les incumbo, lo mismo aquí quo en la gran Re­
pública do los Estados Unidos, donde el Presidonto 
por salirse do su papel, acaba do dar origen á rui­
nas y  cataclismos espantosos. ¿Por qué un hombro 
sea Presidonto sabe más que todos los ciudadanos y  
conoce mejor todos los asuntos que los que son es­
pecialmente competentes on óllos? Eso es lo quo 
so figuran lo mismo Mr. Rooaovolt quo nuestros pro­
tensos estadistas.

Y  siuombargo, nada hay quo ostó en más ra­
dical contradicción con la esencia dol sistema repu­
blicano quo esas apoplegías do dirección y poder on. 
lo que á la vida pública so refiere. Con la oxcop- 
ción do lo quo pasó on los primeros años de la re­
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publica norteamericana, nunca so lia ensayado on 
realidad este sistema en o' mundo, y  eso que á Jor- 
ge Washington lo consideraron ccmo un déspota 
muchos do sus cnntempoiúneos: En Grecia y  en Ro­
ma liubô  república conservadora, imitación do la 
monarquía, ó demagogia organizada: todavía está, por 
lo tunto, p >r eusuyar el sistema. Y  ol mal consisto 
en que midió cura de modificar las instituciones, sino 
do aprovecharse de sus dofectos; so grita otra coso, 
pero es lo cierto quo cada cual quiero valerse de los 
defectos quo encierra la ley del sufragio, por ejem­
plo, para falsificarlo ú su fav >r, y nadie piensa on 
restringir las facultades enormes de quo está investi­
do en estas democracias ol Jefe do Estado mientras 
abriga la esperanza do quo pueda emploarlas para 
provecho de su grupo: cldosnrdon patológico resulta 
do oso modo incurable. Lo más curio'o es quo so 
aceptan por todos ciertos principios, poro ni so llevan 
n la práctica do veras, ni on lo quo so aplican so 
procedo con vordadora lógica: haco más do cien años 
quo todo el mando culto paroco estar do acuerdo en 
cuanto á lo quo sj llama la soparacióu do los pode­
ros públicos, y  en estas repúblicas nadie aceptaría la 
presidencia del Podor Ejecutivo siu estar cierto do 
quo tiene á la mano la mauora do mauojnr los otros 
dos, con lo quo ol principio famoso rosulta en lo 
práctico sin ofcctos do ninguun especie.

Ello no se nota; poro ostá por cutero reñido 
con ol principio á que acabamos do aludir, quo los go- 
biornos touguu iniciativa on la formación do las loyos 
y  dorocho do veto respecto do lus decisiones del Le­
gislativo: se dico, para defender oso, quo los gobier­
nos tioneii ú vocos datos y  noticias do quo ol Legis­
lativo carece: quo so los comuniquen entonces, con­
testamos, porquo os al Legislativo, y  no al Gobierno, 
ú quion debo tocarlo la resolución do los asuntos tras­
cendentes.

La justicia del país debo gozar de una completa 
indopondoucia, so pona do no’ podor sustentar su mi­
nisterio ú la altura quo lo correspondo. ¿Y cómo
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puede disfrutarse do ella en Costa Rica, donde los 
diputados hacen la Magistratura, y  donde por otra 
purte, los diputados están á la merced del Jefe del 
Poder Ejecutivo?

Y  sin que el país tenga una verdadera justicia, 
independiente y  soberana dentro de su ministerio, 
ningún gobierno puede haber que merezca llamarse 
republicano. En efecto, la esencia del sistema repu­
blicano, apenas comprendido por los que con más 
ontusiasmo lo proclaman, consiste en el reinado 
ímporsonul do la ley, y  sin quo haya quien guarde 
y mantenga la ley, no puede haber República. En 
las nuestras las garantías individuales están casi 
siempre en el suelo: sin garantías individuales no 
puedo haber ciudadanos y  la República es un con­
junto de ellos. Esta es una verdad fundamental de 
que nuestras gentes purecen no hacer caso, empeña­
das como andan on la brega do disputarse los dineros 
públicos, que es en lo quo suele consistir por acá ln 
política; on cuál es el grupo do personas, los parien­
tes y  amigos do los cuales reciben el maná dol presu­
puesto: eso so llama aquí, cou el muyor cinismo, 
cuestiones do política. Que olio siga on buoua hora, 
pero al monos démoslo á tal disputa de intereses 
mezquinos un barniz do civilización quo á todos 
aproveche. El monstruo so mata con quo los 
destinos públicos no dependan do la política; 
poro el desorden que olio produce so atenúa eou- 
siderablomonto con quo los derechos individúalos so 
encuentren á salvo bajo la egida do la justicia dol 
país. No puede ni debe depender do modo más ó 
menos indirecto dol sufragio la competencia para 
desempeñar importantes funciones dol Estado, y  dol 
capricho do nadie debo dependor dol ejercicio de 
aquellos doreclios sin los cualos sólo puode haber 
reunión de hombros salvujes; conjunto do ciudadanos 
jamás.

Aquí on las escuelas públicas debiera doctrinar­
se á los ñiños eD el ejercicio de la ciudadanía; por 
falta do ello, el resultado es lastimoso. Lo que eu
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otros países constituye el gran probloma do la pren­
sa os la eliminación do las doctrinas perniciosas que 
por su medio pueden propagarso: aquí no hay som­
bra do eso; aquí para lo quo so quiero que sirva la 
prensa es para docirlo á los rivales on la lucha por 
los puostos públicos quo son cojos ó vizcosyquo tie­
nen una suegra que bobo aguurdionto y  un primo 
quo es jugador.

Da otro punto importantísimo hay quo acordar- 
so por desgracia: el relativo al carácter do las ma­
yorías y  minorías en ol dosempeño do lo quo so lla­
ma según la consagrada frase inglesa el gobierno 
propio, lo quo oqmvalo a doeir, ol gobiorno dol pue­
blo por el pueblo. Empocemos porque aquí no hay ma­
yorías legales: ol gobierno ó so hereda ó so usurpa, 
y  lo peor dol caso es quo do esa manera suele andar 
monos muí; porquo sí fuera verdaderamente la ex­
presión deí pnrocer dol mayor número, os probable 
quo resultara más desdichado quo los quo so conocen, 
por falta do oducación popular acerca dol asunto. 
En efecto, la gran masa do los labradores, quo os lo 
quo couttituyo ol verdadero pueblo do Costa Rica, 
como os trabajadora y honrada y  nada espora ni de­
sea de los vaivenes do la política, es por lo gonoral 
indiferente cuando so trata do las agitaciones do ósta, 
y  lo que so llama ol pueblo víono á sor on rosumon 
compuesto por algunos artesanos, podantes, preten­
ciosos, Uonos do ambición, y  do algunos charlatanes 
intrigantes que son quienes los manejan. Eso no tío- 
no remedio quo puoda ojorcor buena eficacia on mo­
nos do treinta ó cuarenta anos, y  lo peor dol caso 
es quo on todos partos la cosa anda mal por oso la­
do, desdo quo ol disparato dol sufragio universal vi­
no ó sustituir ol otro absurdo do las clasos privile­
giadas y  los gobiornos horoditarios. Hasta ahora—  
on toda la historia,— no ha habido más quo un pue­
blo quo haya demostrado vordadoro sentido común 
on la materia,— y osto pueblo pasa hoy por casi sal- 
vujo: ol pueblo chino. En China los oficíalos do la 
administración so educan especialmente para ol do-
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sempeño do los puestos respectivos, y  éstos se ganan 
por examen de competencia, miontras que aquí no 
hemos llegado sino do un modo muy embrionario é 
imperfecto á alcanzar a'go que se parezca á esa ven­
taja, aunque de lejos, sino en lo que respecta al po­
der judicial y  á los puestos do la onscñanza pública. 
Y  esta os la razón de todo lo que afea y  perturba el 
gobierno republicano, porque ello es lo que trae la 
lucha por los puestos públicos de ventaja pecuniaria 
ó do lucimiento social. Bien organizadas las carre­
ras administrativas quedará dependiendo en poca par­
te, si en alguna, del indujo do las corrientes políti­
cas el goce do los buenos puestos en la vida públi­
ca, y  ello tiono quo amansarlas por lo pronto, y  que 
serenarlas definitivamente á la postre.

No ha dejado de originar conflictos ou los paí­
ses, do sangro española sobre todo, la cuestión re­
lativa á las relaciones do la Iglesia con el Estado, la 
que trasciendo al sistema do educación común do ca­
da país. En España, principalmente, la iglesia cató­
lica tuvo durante siglos un predominio absoluto en 
el manejo de los asuntos públicos, lo que vino á 
producir intoloctualmento una espocio do castración 
de la nación entera, y originó después, por el ansia do 
los hombres gonerosos quo quisieron sacar á su país 
de situación tan humillante; una multitud do trastor­
nos. Es claro que muchas personas de las quo vi­
ven hoy piensan con el vulgo do las gentes quo vi­
vieron en el siglo XV; poro quienes son en roalidad 
ciudadanos del X X , juzgan como quimérico todo in­
tento intelectual do rompor el velo quo cubro para el 
entendimiento humano, el conjunto do problomasquo 
se refieren al origen y  al destino do la vida plane­
taria, única que nos es dado conocer, según lo quo 
sabemos hasta ahora. Toda coucopción religiosa on- 
vuolve cierta teoría sobro esas cosas que ol sentido co­
mún entiendo que no pueden ser teorizadas, y  cuando se­
mejantes conceptos ilusorios trascioudon á la política 
y  á la cioncia, las consecuencias tionen que sor y  
lian sido deplorables. Sooiodades hay, como la Ñor-
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te Americana, en que eso problema ha tonido una so* 
luciou bastante satisfactoria, que viene á sor en cierto 
modo una tregua: la do la perfecta neutralidad del 
Estado en los cuostiones de índole religiosa, cuidando 
sólo de mantener el derecho y  la libertad do todos, 
así en lo que so refiero ó la vida pública y  privada, 
como en lo que so contrae á la educación común de 
la iufancin. Pero no so crea que, los libro pensado­
res, como so lluma ñ los que no aceptan las ilusio­
nes y  las fábulas religiosas, podemos estar del todo 
satisfechos con semejante solución; porque es lo cier­
to que hoy casi nadie do mediana cultura cree do ve­
ras en los cuentos ridículos á que uos roferimos, y  
estamos por lo mismo ansiosos do que se eduque al 
menos fuera do su influjo directo á indirecto una ge­
neración do hombres, quicnco llegados ú la mayori­
dad exuminen imparcialmonte lo que á las creencias 
religiosas so contrae, y  adopten entonces ol camino 
que juzguen más atinado. Entro tanto, os de apo- 
tecor, al mouos, quo el Estado guardo una perfecta 
neutralidad acerca del asunto, y  haga observar ol 
respeto a la creencia ajena y  la perfecta autonomía 
do cada coucieucin con relación á estas cuestiones.

So dice mucho quo las fábulas religiosas sirven 
para restringir las muías pasiones, quo disminuyen 
los vicios y  los enmones, quo hacen puras á las 
mujeres y  resignados ú los infelices; pero no es oso 
lo (pío la experiencia onseíin, y  por lo contrario, los 
pulses en quo más abunda loque hay quo llamar hablau- 
do con exactitud ol paganismo católico, son aquellos 
on quo parecen andar con la rionda suelta lo mismo 
los dolitos quo los vicios. Hay quien pienso que la 
predicación do un cristianismo dospojndo do cere­
monias y  liturgias pomposas, tul como la profesan 
algunas sectas protestantes, puedo sor más eficaz; pe­
ro es lo cierto quo Londres y  Nueva York no pres- 
sentan on esto mcjjr espectáculo quo las ciudades 
latinas, por más quo on ollas, sin ritualidades paga­
nas, so predique bastante ol cristianismo puro. Lo 
quo la experiencia enseña os quo las costumbres no
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so modifican profundamente, sólo en virtud do teo­
rías: lo que necesita el mundo do hoy es otro modo 
do vivir: arbitraje obligaiorio para todas las disputas, 
educación sana y  práctica para todos los hombros, 
verdadera fraternidad humana, verdadera sociedad 
racionnl entro los gentes. Quien miro despacio ln 
Historia tione que abrigar el profundo convencimien­
to do que lo que se llama hoy la sociedad civilizada 
hará bancarrota antes do un siglo, do quo los ham­
brientos, los desamparados, los dososperados no se 
irán al Monto Avontino, como hicieron un día los 
plebeyos do la antigua Roma, sino quo aventarán on 
conizas la vanagloriosa ó hipócrita sociedad de aho­
ra, que se apellida on casi todas partes cristiana, á 
pesar do sos guerras, de sus ejércitos pormanentes y  
de sus concupiscencias organizadas para el disfruto do 
unos pocos.

¿Cómo puedo durar lo quo hoy existe, si va 
contra la naturaleza? ¿No lu contradico, ocaso, ol 
inmenso desnivel social quo producou las mino­
rías hartas junto á las muchodumbros haraposas? 
Muy lentamente se va extendiendo por ol mundo ol 
verdadero concepto do la fraternidad humana, quo os 
ol cimiento de la vida social, y  miontras ello no que­
do on firmo, no lmy esporanza do orden y  concierto 
para las sociedades humanas. Cuando Roma ora pa­
gana distribuía gratuitamente ol trigo ni pueblo, todo 
el trigo quo ésto necesitaba, haciéndolo llegar á la 
gran ciudad en galeones quo lo cargaban principal­
mente en Egipto y  on otras rogionos dol Africa. 
¿Qué se hace hoy quo so parozca é eso on las socie­
dades quo cristianas so apollidan? La vida íntima 
en Grecia como on Roma estaba más llena do piedad 
que la de los cristianos do hoy.

No estamos por la fórmula quo dico quo ol go- 
gierao, para sor bueno, debe sor por ol pueblo, si 
ella so entiendo de manera quo lmya quo llamar á 
los incompetentes al manojo do la cosa pública; poro 
croemos, en cambio, quo ol gobierno civilizado debo 
sor para ol pueblo, os decir, inspirado por ol interés
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común; porque si unos pocos so ponen á gobernar pa­
ra, el ínteres oxc'usivo do uun clase privilegiada con 
grandes puestos y  grandes sueldos que paga on defi­
nitiva ol sudor del obrero miserable, sin que oso gru- 
po se preocupe do mejorar su suerte, tiouo que Ho­
gar el día en quo los desheredados do hoy concluyan 
por acometer contra los cimientos del desorden so­
cial quo hoy prepondera, y quo como orden so bauti­
za, para que surja la sociedad nueva en quo vivan 
do veras como hermnuos los hombros reunidos. Ya 
la protesta ha comenzado, y  so oye cou frecuencia, 
en Europa al menos, la explosióu do los odios: on 
América nos salva, por lo pronto la bondad del cli­
ma y  la fecundidad do la tierra, quo hacou quo on 
parto alguna do olla so conozca la miseria extrema; 
inas no hay quo eoufiar en esto demasiado, pues 
osas mismas condiciones predisponen á la coIlcupis•- 
cencia, y  si aquí hay menos cuusa para la desespe­
ración do los desdeñados, hay más facilidad para 
irritarse por ol desdén inmerecido, y tiempo os ya de 
hacer Gobierno cou menos pujos aristocráticos y 
mayor atención al interés legitimo do las muchedum­
bres descuidadas.

El principal romodio para los males do la ac­
tualidad consisto en plantear y mantouor cou vigor 
lo quo debo llamarse un sistoma do educación común; 
porque lo quo hoy con oso nombro so dosigua está 
muy lejos do serlo on roulidad. En uu libro do lec­
tura bien hecho so pueden reunir todos los concep­
tos do las ciencias y  las artes quo es bueno quo todo 
hombro oouozcn: síntesis bien formada do cosmogra­
fía, do geografía, do historia, do fisión, do química, 
do biología ó higiene, do historia natural, do sociolo­
gía y  do doredio y  do moral bien ci tondida; si so 
ouseña por otra parto á leer, escribir y  contar, lo de­
más do la educación común debo consistir en la prac­
tica del asoo y  do todos los ejercicios físicos, morales 
ó intelectuales quo proparen á los niños para sor hom­
bros y  ciudadanos cumplidos,— los do exposición do 
las ideas y  discusión serena inclusivas. En los ojor-
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cícios constantes de la vida escolar puede llevarse1 
suavemente á los alumnos de las escuelas que indi' 
camos al conocimiento y  práctica de las virtudes pri­
vadas y  públicas que constituyen la dicha y  el honor 
do los grupos humanos que viven de una manera ra- 
cional en el planeta. Hasta en los juegos y  esparci­
mientos á que los niños y  los cercanos á la adoles­
cencia se entregan con delíeinr cabe ana dirección 
atinada que haga útiles esos derroches do la activi­
dad para alios fines educacionistas, los cuales, no sólo- 
en las escuelas, sino en cuarteles de tropa y  policía, 
lo mismo quo en cárceles y  presidios, deben servirse 
con buen discernimiento para altísima trascendencia so­
cial. La principal educación es la de las costum­
bres, porque, como con razón se ha dicho, el hábito 
es una segunda naturaleza, y  si es cierto que hay 
organismos humanos quo nacen con vicios hereditu- 
lios, también lo es quo la costumbre bien dirigida 
puede si no curarlos, aliviarlos en buena parte. Este 
asunto do la verdadera edncación común constituye 
la base dol porvenir social, sí so entiende como debo 
entenderse, y  no como semillero de disputns vanos 
como son las famosas pedagógicas, quo ahora están 
tan do moda, acerca de si conviene ó no quo todos 
los niños tongao elementos del idioma griego en quo 
escribió Homero, y  acerca de cuestiones gramaticales 
que tienen por muy interesantes ciertos pretendidos 
sabios que son unos verdaderos mentecatos. Hom­
bres, y  no académicos, os la necesidad do la época, 
como dijo un mnostro do escuela quo era un pro­
fundo pensador. Conviene, pues, una educación in­
telectual quo prepare para la vida, en la cual entra 
ejercitar á los niños en la práctica de decir con cla­
ridad sus ideas, y do defender con serenidad sus 
opiniones, quo do eso estamos bien necesitados.

E  importo, asimismo, mucho quo so cuido do la 
oducación física, ya que un pueblo de raquíticos no 
es dable que sea feliz ni grande. En cuanto á la 
moral, la que consisto en catecismos, ostá ya demos­
trando que no es buena; nada do disertaciones ni do
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Teglamontos teóricos, sino do costumbres, porque lo 
•que se practica es lo que importa, y  en una escuela 
bien  ̂organizada ha do respirarse, por decirlo asi, la 
atmosfera de los principios racionales do la moral, 
•que no van do acuerdo con cumplimientos y  salame- 
rías y  exageraciones de prácticas corteses ni con hi­
pócritas encubrimientos do la naturaleza humane, siuo 
con los sentimientos do mutuo respeto y  reciproca 
fraternidad quo deben marcar los procederes do los 
racionales quo viven reunidos. Con educación con­
cienzuda y  tenaz es como hay quo hacer la humanidad 
de mañana. Pequeños sabios atiborrados do hechos 
sueltos do una erudición siu digerir, no son niños 
llamados á llegar ú hombres do pro; lo que hay quo 
preparar es personas que sepan servirse do sus fa­
cultades y  vivir en paz sin humillación con los 
•otros.

Y  para quo haya la mejor disciplina que es po- 
siblo ha de tcuorso muy en cuenta, cual os el verda­
dero principio do autoridad, quo no consisto en ad­
mitir toda autoridad do bocho como autoridad do 
derecho, ni en suponer á quien do derecho la ejerce, 
infalible, ni aceptar los errores y  las faltas do la au­
toridad constituida siu que so pongan en descubierto 
y so rectifiquen los primeros y  so subsanen las se­
gundas. Las tres educaciones do quo hablamos, dis­
cretamente impartidas, remedian lo quo os en ello da­
ble, las malas tendencias quo son naturales en los 
hombres por vicio orgánico ó hereditario. En las 
escuelas y  011 las penitenciarias so trabaja para la 
construcción do mayor trascendencia quo pucoe con­
cebirse: la construcción dol porvenir.

Uno do los problemas más interesantes entro 
los del doroeho adminisirativo, es el que so contrae 
a la intervención quo toca á la fuerza y  cuidado do 
los Gobiernos,— ó dígase del Estado,— en cuanto á 
los intorosos comunes. Con esto punto so enlazan 
lo mismo las cuestiones quo tocan á los intoroses 
morales, quo las quo á los materiales so contraon; 
así lo referente á haber uua rolígion exclusivamente
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permitida, ó en alguna forma privilegiada, y  a exis­
tir un sistema de educación común quo el Estado* 
imparte, impone y  costea, como á dispensar protec­
ción y favor á ciertos métodos educativos; y  á en­
señarse por cnenta y  bajo la vigilancia del Estado, 
ciertas profesiones, que a exigir simplemente deter­
minados requisitos para su ejercicio; lo mismo á ejer­
cer por los Gobiernos la caridad pública, que ñ pres­
tar protección y  ayuda á la privada; lo mismo, por 
último, á ayudar el Estado en formas diversas las 
industrias de un país, quo á ejercer en las Aduanas 
severa vigilancia para que los productos do la ex­
tranjera no puodnn entrar, ó entren á mucho costo 
suyo, á competir con las nacionales en las ofertas 
del comercio.

Hay nna escuela do pensadores partidaria de la 
tutela absoluta del Estado en todos 1«« detalles do 
la vida social, y  como ideas de eso orden predomi­
naron por mucho tiempo on Europa acompañadas 
por una tiranía insoportable; y  como, aun sin oso, 
los servicios quo el Estado presta, no fomentados 
por el interés particular, lian solido ser tan medio­
cres como caros, tuvo quo originarse una reacción 
entusiasta y  vigorosa contra la entromisión do la 
autoridad social, on todo lo que no so rcüiero ni 
orden y  la seguridad comúo y  á las relaciones in­
ternacionales de cada país. En los Estados Unidos 
del Norto so han dado los mayores ejemplos do la 
autonomía individual, municipal, y  aun do la quo 
pudiera llamarse provincial en casi todos los capítu­
los do la vida pública: allí el Estado consiento, sin 
proteger ninguno, todos los cultos religiosos quo á 
la morpl común so ajustan; la imprenta tiene una 
libertad ilimitada; las doctrinas más extravagantes, 
cátedra y  libro: las empresas de todo oidcn son do 
la competencia individual, teniendo ú su cargo ol 
Estado poco más que las tareas de la política exte­
rior y  do la política general, aunque por extraño 
contrasto lia existido durante'muchos años una Adua­
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na do miras rigorosamente proteccionistas en lo 
que á las industrias domésticas se refiere.

La imparcialidad del Estado en materias do 
embelecos y ficciones religiosas, qno sean mentiras 
inocentes, de disputas científicas y  literarias que no 
trasciendan de un modo pernicioso á la vida prácti­
ca, do empresas industriales do carácter inocuo y de 
agios y especulaciones que no tiendan á constituir 
monopolios perniciosos, bien puede encomiarse como 
bienhechora, aunque la línea fronteriza entro lo que 
en osos asuntos es permisible ó puedo ser funesto, 
no os bien sencilla do marcar; pero que el afán indivi­
dualista so empeño en desconocer la necosidnd do 
que el Estado so ocupo eu servir do tutor á las ig­
norancias densas y  do amparo á las miserias extre­
mas, es locura manifiesta. El Estado ropresenta, por 
ejemplo, el derecho del niño respecto do su padre,—  
poco importa quo quien ejerza esta tutela so llame 
Gobiorno Central ó Municipal simplemente,— todo 
olio os en cierto sentido, ol Estado,— ya que quien 
trajo á la vida a un ser capaz do razón está obli­
gado á no impedir su iluminación intelectual y  quo 
clamar en esto punto por la libertad do los padres 
equivaler á defender la de los malhechores más fu­
nestos. En el país quo ha sido la fuente del indi­
vidualismo práctico, así como dol teórico, ha existi­
do un impuesto especial para la caridad pública y 
os ol entono más aceptable á nuestro vor quo en 
tal materia so onsnncho considerablemente la esfera 
de lo coorcitivo, porquo os oxigoncia hasta do la 
higiouo, quo no exista en ol país misoria honda y 
desvalida, foco siompro do podrodumbros morales y 
físicas para las sociedades descorazonadas qoo en 
su seno las tienen. La América Latina, por su cli­
ma, por su fecundidad excepcional y  porquo todavía 
os suporficial on olla la imitación do los lujos y  do 
otras vanidades quo on ol Viejo Mundo preponderan, 
está admirablemente preparada, si sus clases dirigen­
tes cumplen con su deber, para quo la fraternidad hu­
mana toDga la victoria do quo no existaü on estas
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hermosas tierras ol desvalimiento y  la desesperación 
cousiguionto do ningún grupo humano. Lo que hay 
de malo es ol empeño do copiar lo peor do la vida 
europea, en voz do dar impulso y  calor a los bro­
tes espontáneos propios do una naturaleza, asombro­
sa por lo rica como por lo bolla, y  do una raza do 
hombres quo no tienen, por fortuna suya, solamente 
on las venas la sangro fiera, mezcla do la do los Go­
dos y  de la do los Sarracenos, de sus padres espa­
ñoles, sino también la de aquella gente cándida, 
suave y  angélica que poblaba o9to hemisferio antes 
do los horrores do la conquista.

Las idoas acerca de la intervención posiblo de 
la autoridad social on las costumbres privadas, han 
sido muy heterogéneas. En unos lugares, por ojom- 
plo, so ha prohibido on absoluto el comorcio de las 
bebidas alcohólicas, yon otros se ha establecido ncor- 
oa do la materia una multitud do disposiciones, di­
versas en cada pueblo, para limitar más ó monos ol 
vicio do quo se trata, presentándose acerca do ello on 
esto pola uno de los casos más curiosos do la diver­
sidad á que nos referimos; porque el Gobiorno do 
Costa Rica, ¿ la voz que fabrica y  expendo, con 
privilegio exclusivo en cuanto al nacional, ol vonono 
alcohólico, limita la libertad do venderlo oiortcs días 
determinados. Lo quo la lógica exigo on osta gra­
vo materia es quo ol alcohol, on cualquiera do sus 
formas y  medidas so trato lo mismo quo los domas 
venenos, usándose para su expendio, on todos los 
días do la semana, las mismas reglas quo so guar­
dan con ol dol opio ó cualquiera otra pócima do 
análogo carácter, ya quo os cosa domostrada quo tio- 
ne un influjo funesto, no solo on la salud física y  
montal do quion lo ingiero, sino on las generacio­
nes futuras, por ostar fuera do cuestión quo origina, 
on ouanto á esto, soros onclonquos, ruinos on lo inte­
lectual y  lo moral, y  con frecuencia domontos peli­
grosos.  ̂ Una do las necesidades do más urgonte sa­
tisfacción en el país os acaso la que so refiero al 
cambio do una do las basos más importantes do la
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hacienda pública, que sobre el comercio intorno del 
alcohol descanza, en no pequeña parto.

Con respeto á la prostitución femenina se da 
también anarquía do criterios; prohibida en algunas 
regiónos es objeto en otras de reglamentaciones cui­
dadosos, que tienden por una parto á alejar el loco 
de las mujeres impuras y  su espectáculo corructor, 
de las miradas inocentes, y  quo procuran además 
atenuar cuando no impedir los moles posibles do las 
enfermedades que engendra. En Costa Rica, por vi­
cio de un sentimentalismo excesivo, se suprimió, 
después de coreo ensayo, el servicio do la profilaxis 
veuórea, quo si por mal organizado daba lugar á 
abusos, debió eu buena hora perfeccionarse coa elauxilfo 
de la exponencia que países cultísimos tienen od tan 
gravo materia, y de ningún modo dejarse de la ma­
no como se hizo, dando amplio enrso á uno do los 
males quo en mayor grado moDguan las aptitudes 
morales y  físicas do las gouoraciones nuovas. Per­
seguir la difusión do los malos iuflujos á quo aca­
huales do contraernos, tieno uo menor importancia 
quo obrar contra la vagancia, los juegos do azar, los 
duelos y  las riñus.

Todas estas tutelas á quo acabamos do refe­
rirnos debou ojeroitarso ou ol grado solo do la necesi­
dad quo las exija y  con la tendencia do impartir 
educación social hasta ol punto do quo pueda pres- 
oiudirso do ellas en lo futuro; porque es claro que el 
ideal político y  administrativo consisto precisamente 
on quo uo haga la autoridad nacional lo que pue­
do hacer la quo tiono carácter do municipal, y  mi 
quo no haga la autoridad municipal lo quo el ciu- 
iluduno puedo hacer por si mismo; poro ¿quién du­
da que nuestros municipios no están lo bnstauto 
preparados para manejar por si mismos la instruc­
ción elemental y  la higione pública, quo constitu­
yen, á no dudarlo, asunto de su resorte, y que la 
educación general todavía os on ostos países bastante 
insuficiente para quo la autoridad social pueda pres­
cindir do su tutela protectora? E l individualismo
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es natural quo proteste contra gobiernos de hecho, 
— casi nunca do dorecho,— que se moten on todo, do 
mala manera y sin finos titiles; poro allá on lo futu­
ro tendrá quo venir oí verdadero gobieno 
social quo no consienta opulencias vanos ni miserias 
Iristos, y  desdo luego, y  entro tauto, tiene que ha­
ber gobiernos que impidan quo haya miserias deses­
peradas, que eduque a la fuerza, quo riegue por to­
das partes nociones útiles, que tonga escuelas lo mis­
mo on las cárcelos quo en los cuurteles, quo vigilo 
la higiene y  el aseo do mataderos y  do acequias, que 
impida las pesquerías imprudentes con quo aquí so 
han agotado los criadores do ostras, hasta de las 
perlíferas; quo tonga cuidado do las aguas, para quo 
no so agoton ni so pudran; quo cuide escrupulosa­
mente do hospitales y  do cuarentenas; que haga ar­
bitramentos para las disputas dol capital con ol tra­
bajo; quo atienda con suma diligencia los condicio­
nes do la moneda del país, no sólo para quo son do 
buena clase sino para quo exista en la cantidad quo 
ol volumen do los negocios roquioro, lo cual os per­
fectamente posiblo si con pericia so procodo croan­
do moneda do papel quo no sea ficticia, sino que 
sobro baso hipotecaria oscrupulosamouto se lovauto; 
dando á las tierras del Estado útil omploo, promo­
viendo inmigración do excelontos condiciones, no só­
lo para el prosonto, sino también para ol porvenir; 
llevando á cubo, on una palabra, todos los cuidados 
quo un buen padre do familia tieno on su hogar, do 
acuerdo siompro con la voluntad dol país, on los 
comicios manifestada, pero procurando alumbrarla 
por los amplios medios do quo la autoridad coutral 
dispono y  tendiendo, por otra parto, oc todos sus actos ú 
la fraternidad humana, quo os la idoa central y  ol 
podor dirigonto do la civilización vordadora.

No están bion atendidos por lo común ni re­
glamentados como ol estado do la ciencia actual exi­
ge, los matadoros, lo rolativo a la crianza do ani­
males, las industrias poligrosns por sus omanacionos, 
las salinas, los monopolios dol Estado, los forroca-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Tnles, la navegación do maros y  do ríos, las tierras 
publcns do uso municipal y  común, los cuidados 
•que exigon las ouferinoda les contagiosos. Debe pres­
tarse atención y vigilancia á la limpieza do los ex­
cusados, á los trabajos en calles y  plazas, ¡i ciertas 
industiias como las do panaderías y  carnicerías, pa­
seos y  jardines cloacas y  cañerías: á la conserva­
ción de los bosques; á la reglamentación de la caza 
V do la pesca. Debu establecerse do acuerdo con 
la ciencia todo lo relativo á vacunaciones y cuaren­
tenas. Deben existir prohibición y vigilancia, ó 
medidas especiales, acerca do juegos do azar, rifas 
y  loterías, espectáculos do poleas do anímales y do 
hombros. Debo cuidarse do ias vías de comunica­
ción, procurándose además los i ocursos do la inmi­
gración y  todos los quo demandan la agricultura. 
Debo ejercitarse vigilancia sobro las posas y  medi­
das del comercio, sobro les espectáculos públicos. 
Los cuarteles, cárceles y  presidios han do sor mo­
delos do higiene moral y matoriul, oucuraiuándoso 
adoinis ol sistema penal del país á la reforma mo­
ral posibio do los penitenciados. Debo impedirse la 
vagancia, lo mismo que la mendicidad, dando faena 
á los quo lio la encuentren y abrigo para sus nece­
sidades á los quo do ól carezcan. Dobe tonorso 
empeño en que ol país sea agrudablo para los extra­
muros y  on que no imcuentron eu ól perjuicio sus 
derechos personales ni sus bienes.

Dobo existir una legislación quo impida con 
severidad ol uso do la prousa para injurias, quo son 
siempre do mal efecto, asegurándolo a la vez la 
unís amplia libertad cu lo que so contrao a la difu­
sión y defensa do las ideas y á los cargos concre­
tos, hechos on buena forma, y  quo puedan justifi­
carse y  so justifiquen, contra todos los enrolados en 
la vida pública del país, por alto quo sea su pues­
to. La sociedad do hoy oseé llamada á inspirarse 
on todos sus pasos on el criterio do la fraternidad 
humana, quo es la civilización futura. #

Aparecen hoy on completo desprestigio cior-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



tas ideas que se miran como ilusorias y  que sin em­
bargo son la consecuencia natural del movimiento 
hacia la civilación verdadera que caraoterizó el si­
glo recién pasado. Entre esas concepciones figuran 
la do la descentralización administrativa, la del ar­
bitraje obligatorio para poner término á las contien­
das internacionales, y  la de toda tendencia á lo que 
pueda considerarse como una idea inpregnada de 
lo que se ha llamado el socialismo. Hay en esa 
animosidad mucho de irracional: no es preciso desco­
nocer que las sociedades de nuestra raza están, no só­
lo por su historia, sino hasta por su snngro, on ma­
la preparación para la libertad civil completa y  pa­
ra el manejo do sus propios intereses, ó sea lo que 
llaman los ingleses y norteamericanos ol Gobierno 
propio, para que so combatan las malos tendencias 
que acerca de ello existen y  para que so procure 
irlas habilitando á fin do quo lleguon algún día ít 
tales alturas de la dignidad racional hnmaua.

El asunto parece preñado do dificultades casiimpo- • 
sibles de vencer; poro olio no os más quo la apa­
riencia: con quo so lleven á cabo en Contro Amé­
rica dos empresas quo están hoy on proyecto,— una 
de las cuales tendrá que realizarse, quiéranlo ó no 
los centroamericanos, porque tiene padrino quo no 
la dejará morir on aborto;—con quo so ronlice el 
arbitraje obligatorio y  ol instituto do oduoución cen­
troamericana, organizándose éste on las condiciones 
dol caso, no pasarán veinte años sin quo haya aquí 
democracia racional y  paz segura, lo que quiero do- 
cir: civilización de verdad. Todos nuestros males, 
y  aun los sociales dol mundo ontoro, tieueu remedio 
perfectamente conocido: siglos antes do que Jesús 
predicara en la Palestina la fraternidad humnna, ha­
bía enseñado Budha on la ludia doctrina en lo esou- 
cial idéntica; y  mucho tiempo antes quo Moisés lo 
dijera d los judíos, había dicho Confucio a los chi­
nos: "procedo con los demás como tú deseas quo los 
demas procedan contigo". Las pasionos que ol ogoís- 
mo crea son las que han estorbado el triunfo do
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?a paz humana; poro la amarga experiencia acumu- 
luda por nuestra especio, ya es tiempo do que dé 
sus frutos.

Y  eso os lo quo importa. Aun la formn do 
gobierno, dotalle quo pareco do tanta importancia, 
es cosâ  quo tiene muy poca, si so la compara con 
ol espíritu quo anima las instituciones: no puedo 
concebirse gobierno peor imaginado anto el criterio 
político do nuestros días, quo el establecido para ol 
manejo do los intereses de la religión católico-roma- 
ou, por absoluto y  por irresponsable, por infalible, y 
sinembnrgo, ninguno ha habido quo en perfección 
se lo comparo, eotro los quo ol mundo oonoco y 
practica, cuando estaba sentado on la silla apostóli­
ca el inolvidablo León XIII. Sentí los hombros 
racionales y  perfectamente educados y  ya encontra­
rán ol camino para gobernarse asi mismos con arre­
glo ó derecho: en esto cabo bien recordar una do 
las frases místicas dol predicador do Galilea: "bus­
cad primero el reinado do Dios y su justicia, y to­
do lo demás so os dará por añadidura” . Lo quo hoy 
quo hacer aquí os oducar al niño desdo quo naco, 
cuidadosamente), para la libertad, para la igualdad 
y  para la fratornidud,— quo oeo es ol reinado do 
Dios y  su justicia. La escuela,— no para ensoñar 
á loor y  á contar, sino para modelar todos los mo­
vimientos do la vida,—esto os la terapéutica y  la 
farmacopea do todas los desventuras quo nos ufligon 
y  envilecen.

Las reglamentaciones, por exquisitas quo soon, 
pueden poco en la materia: hombros, y no rogla* 
montos, os lo quo so necesita. Por mucho tiompo 
estuvo sioudo la admiración del mundo, por lo co- 
rrocta y  bien organizada, la policía do New York, 
por ojemplo, y  hubo do descubrirso un día quô  ora 
una institución podrida hasta ol hueso, vendida a los 
tahúres, d las prostitutas y  á los vagos; on tanto 
quo, una policía do hombros sanos con monos sabio 
roglamonto, hubiera dado resultados bion distintos. 
Do aquí una grita índiscrota contra las reglamenta­
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ciones hábiles. No es cierto qoo éstas sean inútiles y  qne- 
no haya do cuidarse do tenerlas buenas, por más que 
no basten para impedir grandes inconvenientes. Es- 
cierto qne las buenas leyes, si no so cumplen, son 
baldías; pero leyes malas con hombres mulos son 
mucho mas funestas. El caso es quo en New York, 
á consecuencia do las buenas leyes, resultó todo ave­
riguado, y  fueron h presidio los grandes delincuen­
tes, lo quo dependió sobro todo del ndmirablo siste­
ma político en aquel país vigente, quo tiene, entre 
otras grandes consecuencias, la do arrojar mucha 
luz sobro todo lo que so conecta con la vida públi­
ca, y  la de quo no puedan excusarse ni resulten 
ilusorios los responsabilidades de los que desvían, 
para su propia ventaja, los intereses del procomún 
quo ticnt-n ii su alcance. Hombres exceleutes resul­
tan a veces fuerzas sociales ineficaces para el bien, 
por falta do reglamentación sana on los seivicios de 
ln vida pública. El mundo ha adelantado mucho 
on materia do higiene pública,— pongámonos por ca­
so,— y es gran lástima vivir on la Edad Modín, he­
dionda y  oscura, por falta de noticias ó de cuidados 
para apropiarse los medios do defensa que so em­
plean contra las infecciones de los aires y  las aguas 
on los pueblos quo tienen, por decirlo así, ol calen­
dario do la centuria en quo vivimos. Hay, pues, 
quo cuidur do las dos cosas.

Es do gran importancia, lo qne so relaciona 
con la cuenta y  rnzón on ol manejo do los dineros 
públicos, debiendo haber on osto ol sistema do con­
tabilidad soucillo ó ingenioso quo hoy conoco el 
mundo y  quo permito de una simplo ojonda notar 
ol desfalco, y  llevar además ú la práctica un méto­
do do inspección continuo, quo sirvo por lo menos 
para evitar abusos do gran inoutu, cortando á tiem­
po los malos manejos quo so encuentren.

Si cada oficina administrativa está encargada 
á personas idóneas, lo mismo en lo intoloctunl quo 
en lo moral, ol resultado tiene quo sor por outero 
ventajoso, y  á ello atiendo el criterio quo inspira
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la ley de servicio civil do los Estados Unidos del 
Norte, recientemente adoptada en la isla do Cuba, con 
las modificaciones del caso. Este sistema do proveer 
los puestos administrativos es el único que puedo 
tener como consecuencia una administración compe­
tente y sana, serenando de paso la política del país, 
enferma en estas tierras á causa do las disputas, 
por el disfruto do los puestos públicos, que la saca 
de quicio y  la corrompo.

Parece mentira, pero es lo cierto, que existe 
entre nosotros un sistema para la distribución do 
las tierras públicas análogo en el fondo al que pro­
dujo tantas injusticias y desórdenes en la Roma 
primitiva, ou que los patricios dospojaban á la plo- 
bo de sus derechos, y  que dio ocacióu a las famo­
sas leyes agrarias; y  hoy no es, por desdicha, la 
sangre noble, quo llevaba consigo entonces cierta 
elevación y  cultura de la vida, lo quo constituyo 
privilegio, sino la posecióu del oro, quo forma ni 
más funesto do los monopolios. Tiempo es ya, lo- 
decimos una vez más, do quo los desheredados do 
la fortuna sean atendidos por aquéllos á quienes 
ella sonríe, so pona do las más terribles consecuen­
cias.

Importa quo los establecimientos destinados a 
la represión y  castigo do los delitos estéu en condi­
ciones para 'quo la vida en ellos sea complotamonto 
aseada ú higiénica, y  quo allí lo mismo que on los 
'Cuarteles do la fuerza pública y  do la policía, so dó 
instrucción moral á todos, ó intelectual primaria it 
los quo la necesiten, para quo siquiora obtougan esa 
ventaja, quo no-es pequeña, do su residencia en ta­
los sitios. Importa,-r-y olio os parto do la educación 
fundamental,— qúo,so acostumbro también á los ni3 
ños como a los ignorantes, á no mantener agrias 
disputas y  á someter las indispensables it amigables 
arbitramentos. Interesa sobro todo que, pura gober­
nar á estos pueblos provechosamente, so estudien 
con cuidado sus relaciones económicas con los otros, 
do modo quo su vida sea lo menos cara quo pueda
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conseguirse, j  que los productos do su labor obten­
gan el promio que merecen, en 1) cual, gobiernos 
que sopan llenar sus funciones, pueden hacer mu­
cho.

Aquí, por las condiciones bonignas de la Na­
turaleza, por el clima templado y  lo tierra fértil, 
no so conocen las grandes miserias do otras partos, 
y  lo único que so necesita para la general prospe­
ridad, es que las vías do comunicación so expedi- 
ten lo suficionto para que no quode sin mercado 
por falta do ollas, su producción exhubernute. So 
necesita así mismo encontrar la manera de que el 
industrial tenga la posibilidad do emplear con al­
quiler barato, como auxiliaros y  no como tiranos; 
los capitales do que no puedo proscindir para el fo­
mento do sus labores: esto es do soguro el problema 
más grave de cuantos puedon proocupar la atención 
do los estadistas de nuestra América Latina Una 
solución del asunto que pareco llana os la do lo- 
vantar fondos en alguna forma hipotecaria sobro 
nuestras tiorras feraces, croando, por ejemplo, una 
suerte do moneda do papel quo tonga por respaldo, 
no un puñado do oro ó do plata, como la do nuestros 
bancos, sino una cantidad do tierra arable ú ocupada 
por odificios, on las ciudades. Si esta oporación se 
realizase con suma prudencia, dando á la base do 
osa moneda su valor mínimo, pareco quo podría sor 
fecunda on halagüeños rosultados para ol país. 
Entraña, sin embargo, ol gran poligro do quo especula­
dores extrangoros puodan, por oso camino, llegar á 
ser más fácil y  rápidamente quo por otra vía, los 
verdaderos propietarios del patrio solar, riesgo más 
coreano y  temiblo quo el quo ciortos ponsadores su­
perficiales ven dibujado on ol horizonto para la rui­
na do nuestras nacionalidades, por la invasión 
iojusta do los americanos del Norte: lo quo 
os de temor no os quo conquiston nuestra tiorra, si­
no quo la compren, pues os claro quo puoblo quo vi­
ve on la tiorra do otro, no vivo on su casa.

Con ol establecimiento do un sistoma de sor-
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vicio administrativo por el quo los puestos públicos 
no puedan sor grangerías do la política; con la per­
fecta independencia de la justicia dol país, quo la 
constituya en podor autónomo, independiente y  so­
berano quo rosuolva todas las disputas; cou econo­
mía severa, quo dejo do lado las parodias ridiculas 
de los faustos europeos y  vuelva ii Costa Rica, á 
su primitiva sencillez y con resolver acertadamente 
los problemas económicos que son los que aquí impor­
tan, y  no los agrícolas, como algunos pretondeu, ya 
quo por acá no hay hombres ni dinero para nuovas 
empresas do esa índole, ni ostamos necesitados, co­
mo otros, de devolver á la tierra su fuerza perdida, 
quo es el empoño agrícola dificultoso do resolver 
con que otros tropiezan; con buena educación, en 
fin, so tendrá aquí cuanto es necesario para la bie­
nandanza de este pequeño, pero privilegiado país.
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Conferencia sobre
r

Jfistoria del J)erecho

(En San José de Cosía Bica)

todas las sociedades humanas do que la his­
toria ha tomado nota, por alejadas quo aparezcan 
unas do las otras, se descubren, como os uatural, da­
da la esencial homogeneidad do la naturaleza do los 
hombres, rasgos fundaméntalos quo son comunes. 
En todas ol anhelo do penetrar el misterio quo on- 
vuelvo ol origen do la vida, la adoración ú las cau­
sas y  fuerzas desconocidas dol universo que contem­
plamos, y  alguna teoría acerca do la manera do ha­
cer propicio lo invencible ó ignoto á la consecu­
ción do los planos humanos. Y  obsérvase en ello 
mayor uniformidad do la quo por un oxnmon somo­
ro pudiora sospecharse. Entro los chinos, quo son 
do Jos mas antiguos habitantes dol mundo, ol filóso­
fo Confucio, creador en su mayor parto dol sistoma 
religioso dol grupo, predica una máxima muy aná­
loga en ol fondo a la quo Moisés anuncia á su puo- 
blo como oxprosión do la Voluntad Divina: “proco- 
do con los demás como deseas quo los domas pro­
cedan contigo"; máxima más discrota en buen aná­
lisis quo la dol gran maestro judío, quo ordena amar 
ú nuestros prójimos como nos amnmoB á nosotros 
mismos, lo cual no conciorta, sino por excepción no-
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tablc, con las leyes ele la naturaleza humana Y  
es digno de recordarse que Moisés no pudo tener 
conocimiento de lo que enseñó Cnfucio. Siglos an­
tes de la aparición del cristianismo, enseñó Biullia 
en lo India un sistema do vida muy análogo al do 
los primitivos cristianos; el abandono de todo lo quo 
hay do egoísta y concupiscente en la vida, la cari­
dad sin límites y el dominio completo sobro las pa­
siones egoístas.

La doctrina de Jesús fue la más perfecta y la 
mas hermosa de todos las do su carácter. Poro, co­
mo alrededor do Budha y  alrededor de Moisés, origi­
náronse en torno de las ideas excelsas del profeta 
de Nazaret, métodos do vida y  do adoración á lo 
desconocido, quo aunque falsificaban el sollo do sus 
ideas, estaban muy lejos de respouder ú la escueta 
de su apostolado, sustituyendo lo quo había do to­
ral en su euseñauza, coa fórmulas y  cercmonius bien 
lejanas dol núcleo do sus ideas.

Los indios imaginaron una divinidad dol bíon 
y  otra del mal, para explicar las contradicciones y 
complicaciones de la vida; pero sí se examina despa­
cio su doctrina, so encuentran asimismo la humildad 
y  el amor como piedras angulares do su edificación 
religiosa.

Y  ello so muestra do la misma manera on la 
historia dol pensamiento filosófico quo so independi­
zó do los religiones generalmente admitidas. Los 
griegos habían adoptado una religión quo no n a 
otra cosa en el fondo quo el culto ú los antepasa­
dos, quo encontramos asimismo on los pueblos más 
antiguos, transfigurando á aquellos por la fan­
tasía, on tipos grandiosos do las más uotables con­
diciones humanas, poro dodicaudo adoración espe­
cial á la piedad, y  sus pensndoros  ̂ mdepoudíontos, 
aun apartando la monte, como Demócrito, dol mun­
do do lo sobrenatural, dan origeu al sistema filosó­
fico de los estoicos, quo consagra ol abandono dol 
egoísmo, la pureza de la vida y  la benevolencia pa­
ra todos los hombres, hasta ol punto do quo leyen- 

p
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do ciertos escritos de Séneca, contemporáneo de líe** 
ron, pnreeo que se leeu doctrinas de un pensador 
cristiano, habiendo llegado á pretenderse por los co­
losos partidarios de la divinidad do Jesúsr sin el más 
leve fundamento histórico porsupuesto, que el filó­
sofo romano había sufrido el influjo do las predica­
ciones do San Pablo, y  qno Sócrates y  Platón habían 
recibido una revelación especial del ciolo.

Siglos después siguió habiondo pousadores inde­
pendientes qno, sin atingencia, con teorías, ni aun 
siquiera con hipótesis acerca do lo sobrenatural, han 
seguido enseñando que la fraternidad humana es la 
panacea más eficaz para los males que afligen nues­
tra imperfecta naturaleza: y  precisamente cnando dió 
lo que so lia llamado racionalismo, ó sea el movi­
miento de la inteligencia humana independiente de 
toda hipótesis metafísica, más abundantes y  seloctos 
frutos, filé el momento histórico en que más so ha 
hablndo con entusiasmo y  calor, do la fraternidad de 
los hombres. Rousseau, aunque en forma imperfecta 
que dió lugar á muchas malas inteligencias, sostuvo 
que toda sociedad humana debo considerarse como 
formada en virtud de un pacto para la dicha do quie­
nes la constituyen y  Bentham explicó qno debo to- 
nerso por bueno lo quo os conformo al intorés dol 
mayor número do los hombres y  por malo lo quo lo con­
tradice. El filósofo alemán ICant, on dos libros in­
olvidables: (la Crítica do la Razón pura y la Crítica 
de la Razón práctica), explicó do un modo magistral 
como os imposiblo para la intoligoucia humana formar 
concepto dol origen de la vida, con razonamiento quo 
puedo llamarse matemático, llamando la atención por 
medio do sus célobres antinowUut,* al hecho do quo tan 
imposiblo os para nuestro entendimiento concobir la 
nada, como concobir una sustancia eterna, qno no ha­
ya empozado alguna vez; nada y siompro son ideas 
antitéticas, imposible, do aparecer como verdaderos 
conceptos del entendimiento; ¿qué significa oso? Quo 
el hombro no puedo pensar lo absoluto, lo infinito, 
lo eterno, ni como afirmación ni como negación. En
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tíl cegundo do lus libros quo acaban do citar,o, Knnt 
desarrolla la idea de quo sin necesidad de quo olio 
sen un concepto concreto, ¡mposiblo acerca del asun­
to, el hombro tiene por su naturaleza sensible, quo 
aceptar la existencia do uua gian sustancia incoguo- 
ciblo diroctamonte, como origen y  explicación de la 
vida, y  quo, do esa manera, sin conocimiento más di­
recto, la inteligencia humana no fuerza sus lej'es, si­
no que las obedece dando por existouto, con senti­
mientos do adoración y  reverencia, un ser, el cono­
cimiento del cual supera las fuerzas do nuestro enten­
dimiento:

Después do Kant, Comte en Francia, y  en for­
ma mu}r superior Spoueer en Inglaterra, lian preco­
nizado un sistema do moral atea en que el hombro 
practica y  debo practicar el bien, movido por lo quo 
se ha llamado el altruismo, y  es más díscroto npolli- 
dar el impulso social quo lo caracteriza, de la misma 
manera quo lo caracteriza el egoísmo, explicando por 
el juego do estos dos resortes, por estos movimientos 
del ánimo quo podiian llamar.so centrípeta y centri­
fuga, todas las acciones humanas.

El resultado de las ideas filosóficas quo do uua 
manera sintética acabamos do exponor, es que, ya 
con un culto vago á lo quo so llama divinidad, yá aún 
prescindiendo do todo concepto do lo divino, so haya 
consagrado, principalmente del siglo X VIII para acá 
mi» suorto do roligión que no mira al cielo, ni tiene 
esperanza do ultratumba, quo consisto on procurar la 
armonía racional do los hombres, la compatibilidad do 
sus impulsos egoislas, y  la proclamación como dog­
mas nuevos do la libertad, la igualdad y  la fraternidad 
que outro truenos y relámpagos, hurto más efectivos y 
tremendos quo los del Siuai díó como su expresión, el 
movimiento revolucionario con quo so cerró en Fran­
cia ol siglo antepasado.

Hay, pues, un derecho nuevo, latoute por lo 
menos on las sociedades vordadorainonto civilizadas, 
quo ticno como baso la roligión do lo humano, y  mira 
como inaccesible todo clomouto divino del problema.
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A esta religión se lo hace con frecuencia el re* 
proche de que os ineficaz, sin notar que el cristianismo 
tiene vointo siglos de fundado y  sus consecuencias, prác­
ticas resultan bien mediocres Él, antes que la nueva doc­
trina, debió modificar do uu modo muy hondo el de­
recho internacional de los puebos, que solo por los es­
fuerzos de ese humanitarismo desdeñado por los sa­
cerdocios dogmáticos, empieza en la actualidad á re­
tocarse, estableciendo reglas prácticas que amaneen 
las guerras, reglamentos sabios en lo que correspon­
de al derecho internacional privado, acerca del va­
lor délas convenciones y  do los actos todos del de­
recho privado, realizados on un pueblo y que pueden 
tener trascendencia á los otros y  manifestándose el 
anhelo do que se desarmen las naciones y  do que el 
arbitraje obligatorio termine sus disputas. Existen 
hoy acerca de estos puntos esperanzas fundadas, así 
como relativamente á la constitución do un derecho 
universal que á todas las naciónos civilizadas alcance 
y  que establezca una común vida culta en el planeta.

El dorocho político y  el administrativo so han 
modificado como ora natural, bajo el influjo do las 
ideas do armonía humanitaria logadas al mundo por ln 
Revolución Francosa, y  hechas mas fecundas bajo el 
influjo do cualidades exquisitas do carácter moral ó 
intelectual on los pueblos anglosajones.

Ya la antigua Grecia y  aun ln misma Roma co­
nocieron todas los formas do gobierno hasta nltorn 
encontradas como posibles por ol trabajo do nuestra 
inteligencia; y  no puedo decirse que so está ahora 
mucho más adelantado que entonces para construir 
organizaciones políticas que satisfagan, sin injustos 
privilegios, los anhelos do las muchedumbres, y  quo 
no tengan el inconveniente do sor manejadas por los 
más, quo son los ignorantes y  los estúpidos. So en­
sayó, antes, como so ha ensayado ahora, la monar­
quía electiva, así como la hereditaria, la república 
aristocrática, lo mismo quo la plebeya, la dictadura 
militar y  ol despotismo civil más ó monos restringi­
do. Los sistemas administrativos enteramente con-
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trnlizados, ó con alguna forma de local autonomín, 
lian hecho hasta ahora el mismo naufragio quo los 
políticos.

La fórmula del caso parece ser la quo ya en la 
Grecia antigua prrsenló un pensador, definiendo la 
aristocracia: el gobierno do los mejores; pero la di­
ficultad consisto en hallar el método pora quo los 
mejores sean quienes gibiernen, habiendo demostin- 
do la experiencia quo no son hereditarios las condi­
ciones excelsas, intelectuales y  morales, por lo que, 
ya las monarquías, ya los repúblicas aristocráticas en 
que los cargos públicos en algún modo so heredan, 
ante el sentido común están desprestigiadas. En las 
repúblicas de hoy, en quo el sufragio universal so 
usa, los designados para el poder llegan á su puesto 
en virtud de intrigas ó do atentados contra el dere­
cho, estando á gran distancia, por regla casi absolu­
ta, do ser los mejores, ni siquiera buenos. En Fran­
cia existo un sistema do sufragio muy indirecto, quo 
ha sido monos malo que el de todos las demás repú­
blicas conocidas, pero que no puedo tenerse por del 
todo aceptable. El remedio del mal parece consistir 
on quo el Jefe del Estado nc tengo las enormes fa­
cultades do quo hoy disfruta. Por lo premio es ab­
surdo quo indulte y  que rebojo penas: olio debo quo- 
dar ú la justicia del país, en condiciones perfecta­
mente reglamentadas por la ley, y  hnllándoso el po­
der judicial organizado con perfecta independencia, 
do manera quo en el ejercicio do sus funciones so 
entro por muestras adecuadas do competencia moral 
& intelectual, por ejercicio de oposición, ó por lo quo 
en España so ha llamado concurso do méritos, as­
cendiéndose por antigüedad y  no perdiéndose ol 
puesto sino en virtud do expediento con prueba con­
tradictoria completo, esto es, del acusado y  do quie­
nes lo acusan. Dada una sccicdud política en quo 
ni el jefo de la nación ni sus delegados puedan re­
galar puostos públicos ni privar do olios á quienes 
los sirvoD, y en que no tengan tampoco influjo alguno 
esas personas en la administración do la justicia, la
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designación por sufragio tlol iofo dol Estudo carece­
ría do incou venientes, porque no habría intereses 
malsanos que lo entorpocierun y  extraviaran.

En cuanto ii lo administrativo, lu  habido dos 
sistemas distiutos que con miyoros ó menores ex­
clusivismos so han observado siempre: ol dcscoutra- 
lizador y  ol de la centralización administrativa típi­
camente implantado ou Francia por ol Emperador 
Napoleón. Lx experiencia ha domostralo ou esta 
materia lo que ol sentido coamu basta para presu­
poner: que quien gobierna do lejos tiouo que hacerlo 
mal; que hay materias por otra parto q 10 dadas cier­
tas condiciones transitorias, conviene que ostéa cen­
tralizadas, ú lo menos miontras la competencia quo 
el ramo demanda para su dirocción, no osté lo bas­
tante generalizada para quo dejo do haber peligro en 
entregar oso negocio á los criterios locales.

Lo que se deduce do la experiencia do toda la 
historia, os la necesidad do implantar en todos los 
países civilizados un sistoma do educación común, quo 
tienda cuidadosamente á inspirar sentimientos do fra­
ternidad, al mismo tiempo quo do dignidad moral, 
única panacea para los males sociales on la genera­
lidad de los casos, y  úuico alivio posiblo, adornas, 
para las organizaciones enfermas, quo por vicio he­
reditario sufron aberraciones graves on cuanto al sen­
timiento social, quo on nuestra especie puodo con tan­
to éxito cultivarse: ello dará un dorecho futuro quo 
sea la verdadora concordia y  por lo misino la dicha 
terrenal posiblo para las sociedades humanas.

Solón ostabloció on la Grecia antigua una legis­
lación civil quo puedo considerarse on lo fundamen­
tal como ol molde de todas las quo lian reglamen­
tado la vida do los pueblos civilizados, si bien los 
jurisconsultos romanos lo diorou un dosenvolvimiouto 
admirable. Muchos años dospués, osta reglamenta­
ción rocibio, dontro do su síntoma, los últimos toquos, 
por decirlo así, on ol famoso “Código Nnpoloón”. 
Lo quo so nota, fuora de oso, en la historia ju­
rídica, son detalles variados sin verdadera trascen-
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delicia. Y  con respecto a eso, la obra legislativa 
mas original es el “Fuero .Juzgo” de los españoles, 
es decir, do los visigodos, en el quo so establecieron 
la tutela do la madro y  la abuela, los g.inaocialos y  
la dote que daba el marido en vez do recibirla.

Las preteucionos do originalidad que algunos 
pueblos lian mostrado en esta materia, carecen do 
verdadero fundamento: un estudio cuncionzudo do las 
instituciones jurídicas de Inglaterra, por Glusson; do 
‘‘El Derecho Germán ico” , por Lehr; del código ao- 
tual del Imperio alemán, dol Svod, ospecio do Diges­
to ruso, ó del derecho musulmán, según lo explica 
Sawas Pacha, pone de maniíiesto que aun on las ro- 
glainoutucioues más lejanas do la materia, está la 
huella del profundo genio y del saber do los roma­
nos, que iniluyeron, pnr ejomplo, á los musulmanes 
por conduelo do la Siria, donde so guardaban sus 
tradiciouos acerca del asunto; y lo mismo pasa con otras 
legislaciones que muo-truu nlguuos empeños do ori­
ginalidad, como la de Escocia y la de Irlanda, y  do 
una mnucru evidente, aunque cu mayor ó menor gra­
do, on las de Bélgica, Holanda, Suecia y  Noruega, 
Italia, Dinamarca, Suiza y  Portugal. En cuanto ú 
España y  las naciones de sangro latina en América, 
sus códigos son copias con pocas variantes del fumo­
so de Francia.

Todos los pueblos do la antigüedad «pío se do- 
diourou al comercio: la India, Fenicia, Egipto, Car- 
tago, Atonas, Roma, tuvieron usos ó leyes y prácti­
cas ospocialos relativas al tráfico mercantil. Hoj’, 
con excepción de los pueblos alemanes y anglosajo­
nes, que han cousorvado tradiciones sobre osle asun­
to, y dol Japón qno los ha seguido en buena parto, 
casi todos han copiado con modificaciones mayores 
ó menores el código omitido por el Emperador Na­
poleón do Francia, ou ol cual, con claridad suma so 
fijan las condiciones en que ol comercio puedo ejor- 
cerso en sus distintas formas, los registros do la ma­
teria, la manera do llevar la contabilidad do sus ope­
raciones, ol carácter do sus contratos ospeeialos, y
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las reglas á quo han do sujetarse los concursos de sus 
ncreodores, así como lo relativo á las sociedades do 
índole mercantil: todo ello en esencia es bien antiguo. 
La letra de cambio, por ejemplo, fuó inventada por 
los judíos en la edad media, para evitar el trasporto 
peligroso de valores metálicos y  por las relaciones 
quo en sus negocios en toda Europa había, y  
la palabra bancarrota procede de la costumbre, del 
mismo tiempo, de romper públicamente en Italia, 
caso de concurso fraudulento, el banco ó banca que 
en la plaza pública tenían los cambistas ó negocian­
tes para colebrar sus tratos. De aquí procede así 
mismo el llamar Bancos á los establecimientos do 
crédito.

La ciencia de la Economía Político, como es­
tudio especial, puedo considerarse iniciada por la pu­
blicación en el siglo X VIII do la obra de Adam 
Smith: “La Riqueza do las Naciones", á la que si­
guieron las originales observaciones do Ricardo, so­
bro la renta do la tierra, y  do Maltus, sobro el cre­
cimiento de la población, adquiriendo gran desarro­
llo por la controversia acerca del libro cambio, pro­
movida por Cobdon y  Bright en Inglaterra, á pro­
pósito de las leyes sobro cereales, quo con tanto brillo 
analizó Federico Bnstint en Francia, y  las publica­
ciones que acerca do las ideas socialistas sostuvo 
Proudhon.

Después se lian hecho menudos estudios econó­
micos sobro moneda, impuestos, crédito público y  
privado y  todo lo quo se relaciona con la producción, 
la circulación y  el consumo do lo que so lia llamado 
la riqueza, esto es, todo lo quo sirvo para la satisfac­
ción do las humanas necesidades.

El sentimiento do venganza quo aun en los 
puoblos más civilizados los ataques al interés y  al 
derecho individual provocan, fue sin duda el origen 
de la pena. Las sociedades primitivas acabaron, por 
preferir la voóganza colectiva á la vonganza indivi­
dual, que tema, entre otros inconvenientes, e l . do 
legar do padres á hijos, entro las familias do los
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ofensores y do los ofendidos, animosidades perpetuas 
con perturbación notable do los intereses sociales. 
Durante^ mucho tiempo la penalidad so ro-intió de 
esto carácter: castigos feroces y  crueles, delitos ima­
ginarios 3’ procedimientos do averiguación do índole 
¿ la vez estúpida y  salvaje, se encuentran en Euro­
pa, por ejemplo, muchos siglos después, do la adop­
ción general del cristianismo, que parece incompati­
ble con tales procedimientos. Las protestas de Yol- 
taire contra ciertos famosos procesos penales de su 
tiempo, los esfuerzos de los filósofos franceses y  la 
famosa disertación del marqués do Bocearía, sobre 
los delitos y lns penas, iniciaron un sistema de pen­
sar acerca do esta materia, muy diferente del que 
había predominado hasta el siglo XVIII. Y  no deja 
do ser dato elocuento sobre la imbecilidad humana, 
el que la iglesia do más importancia ontro las llama­
das cristianas, usara, y  no sólo en España por cierto, 
cómo algunos imaginan, los procedimientos de ave­
riguación más insonsatos y  los castigos más crueles 
de quo hay memoria entro los hombros.

Lo quo ha venido después es una literatura 
enorme, y  una serio do disputas como escolásticas 
sobro esto asunto, más bien, quo un conjunto do re­
formas prúcticns y  en todas partos adoptadas, como 
lo pido la civilización do nuestro tiempo. Es verdad 
quo el procedimiento do averiguación ha avanzado 
mucho, dándoso á los procesados gonernlmouto toda 
clase do garantías sobro los errores judiciales posi­
bles y  acoren del trato quo merecen mientras no sea 
ovidento su culpa, y  hnbiéndoso adoptado casi uni­
versal mentó ol juicio oral y público para lo quo á 
los delitos respecta. También es ciorto que los cas­
tigos nctunles son por lo genernl, do carácter racio­
nal y humano.

Pero so está en muchos pnrtes lejos todavía do 
las roformas quo esta materia particular domouda. 
En la época do la Revolución Francesa, un gomal 
jurisconsulto inglés, Bonthnm, regalo á los revolucio­
narios do Francia su famoso libro titulado el “ Pn-
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nóptico", quo encierra la única doctrina propia de) 
tiempo en que vivimos. Este proyecto, hoy realizado 
en los Estados Unidos, obedecía á los siguientes 
principios:

Io. Ln sociedad no debe atormentar á los pe­
nados, conformándose con sometorlos ó una vida en 
todos conceptos higiénica y  de constante trabajo.

2°. Los penados deben considerarse como en­
fermos de afección contagiosa, el perfecto aislamien­
to de los cuales es indispensable para que no conta­
minen á otras personas.

3°. En este aislamiento en que están do con­
tinuo frente á su conciencia y  en diálogo no inte­
rrumpido con ella, deben sentirse constantemente vi­
gilados, acostumbrándose así á obrar siempre bajo el 
influjo de una mirada tutelar.

Una torre central del edificio se construyo de 
tal manera quo un vigilante en olla colocado, tiene 
bajo su inspección todas las celdas en que los penn- 
dos trabajan, cada uno completamonto sólo. Es du­
ro que en un mismo momento no puedo mirarlos á 
todos, pero el penado ignora cuál os el momonto on 
quo lo mira, lo quo os bastante para ol ofooto moral 
del caso, siondo do advertir quo las celdas están 
siempre iluminadas, tros ó cuatro años do osta disoiplina 
moral y  física producen casi siompro resultado eficaz.

Hay penitenciarías do esta ospocio on quo no 
so han presentado más de tros casos do reincidencia 
criminal on un poríodo do cinco años. La higiene y  ol 
aseo son perfectos en ostos ostablooimiontos. Para 
el quo no quiere trabajnr hay castigos adecuados, do 
iudolo análoga al instituto, como por ojomplo: la 
celda a obscuras, quo ha acabado siempro por tenor 
consecuencias prácticas. Las úuioas visitus quo ro- 
cibe el aprisionado son las del criado silencioso, ln 
del módico que lo atiendo on su caso, y  ln do la por- 
sona encargada do darlo, en visitas poriódicns, ins­
trucción intelectual y  moral. Esto os ol tipo do los 
castigos que ln sociedad tiono ol derocho do imponer
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ii los crimínalos mas ó monos natos, quo so encuen­
tran on su sono.

En efecto, la sociodad actual, la del tiempo lu­
minoso en quo vivimos, está obligado, dado ol grado 
de racionalidad que posee, al arbitraje obligatorio 
do toda disputa, de las de nación á nación, de los 
do la política, do las posibles entre ol capital y  ol 
trabajo: á la iluminación de toda ignorancia, lo mis­
mo de la quo consisto on no conocer las leyes gene­
rales del mundo, quo la quo consisto on ignorar las 
leyes morales do la vida racional humana; al soco­
rro ó al alivio do toda miseria. Todo esto so dice 
en una sola frase: la fraternidad, la libertad verda­
dera y la igualdad sensata, son las reglas do la vida, 
como lo dijo al empezar la nueva ora del mundo, la 
revolución formidablo quo hizo salir do la historia 
la sombra y  la ignominia do los errores del pasa­
do.

Las relaciones oxisteutos entro los pueblos an­
tes dol establecimiento del cristianismo, so inspiraban 
exclusivamente on ol interés egoísta y  on ol abuso 
do la fuerza bruta para dominarso mutuamente. Pe­
ro ol cristianismo no ha llegado á producir un cam­
bio esencial en la materia. ITa habido hasta ahora 
cambio en la situación do los prisioneros do guorra, 
tratados cou relativa huraunidud y otras medidas quo 
no vale la pona do enumerar, ya para hacor monos 
rudos los oncuontros armados y  sus nnturales couso- 
euencias, ya para croar un derecho internacional pri­
vado quo dé valor en cadn país á los actos más im- 
portantos do la vida civil quo on lus otros so verifi­
can, ya para eoncodor ln extradición do los que ha­
biendo cometido crímenes on un territorio nncionnl, 
se refugian en otro. Mientras ol arbitraje internacio­
nal no son forzoso en los puoblos cultos, no podrá 
decirse quo la verdadera civilización cristiana ha 
comenzado. Ese día tiono quo venir, y  las mismas 
invenciones nuevas quo hacen cada día más terrible 
ol arto do la guerra y  que ticnon agobiados á los 
pueblos bajo el poso do los gastos quo ellas doman-
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dan, tienen que apresurar su llegada. Poco impor­
tan las objeciones pueriles que algunos hacen contra 
la practicnbilidad do ese progreso: do mayor peso y  
aparente fuerza las encontraría un salvaje a quien 
so dijera que en las naciones civilizadas las disputas 
sobre la propiedad y  la represión do los delitos no 
se deciden por la contienda individual, sino en vir­
tud do procedimientos judiciales y  por autoridades 
serenas. Esperanza legítima cabe en nuestros días 
de que la ciencia encuentre los medios físicos para 
combatir los arrebatos pasionales que originan las 
riñas do los individuos y  do las naciones: entro tanto, 
los esfuerzos de las inteligencias genorosas deben 
tender á que el derecho se inspiro en el anhelo de 
establecer la fraternidad, que es la verdadera civili­
zación de los seros humanos.
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Sa evolución social

r
constitución do la sociedad quo puedo 

llamarse vigente, se considera por muchas porsooas 
firmó como una roca; poro no deja do mostrar seña­
les do vacilar sobro su baso.

El ejemplo do lo quo pasa en estos momentos 
en Rusia, cu Turquía y en Porsia pono on claro quo 
un régimen puedo parecer muy fuerte y  ostar into- 
riormento carcomido. Algo semejante sucedió cuan­
do Luis X V I convocó los Estados Generales on 
Francia, sin la menor sospecha do las consecuencias 
quo aquella sencilla convocatoria había do producir.

Entonces, so dirá, la sociedad entera ora un 
conjunto, en cierto modo armónico, do las más tre­
mendas injusticias. El “torcer estado," os decir, ol 
pueblo, estaba dovorado como por dos cánceres, el 
clero y  la nobleza,— y ol poder Real ora á la ma­
nera do un buitre que picoteahn la poca carne quo es­
capaba do las úlcoras. Los privilegios entrecruza­
dos do la gente ociosa no dejaban al trabajador ple- 
bo3'o más que un podazo do pan negro y  un poco 
do agua corrompida.

La sociedad do hoy, contestamos soronamonte, 
— no está en ol fondo mucho mejor organizada,—si 
bien es principalmente ol despotismo dol oro acu­
mulado el quo ha sustituido las dominaciones, los 
privilegios y los prestigios do otro tiempo. Ya so 
vende, por lo común, lo quo so decía autos “no es­
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tar oq ol comorcio do los hombros," y  á cada día 
quo pasa so hace más morcado ol desnivel do las 
fortunas con consecuencias talos quo constituyen ame­
naza gravo para todo lo quo todavía so denomina y  
so tiene en apariencia como sagrado.

Y  acerca do osa crisis del momento, cabe in­
vocar un antocedento harto característico, recordado 
por un gran filántropo norteamericano, á propósito 
do la agitación do los ánimos en toda la Ropúblicu, 
con motivo do la lucha do ideas entro los partida­
rios y los opositores de la emancipación do los ne­
gros.

“Solucionen ustedes con dinero la cuestión agra­
ria de Irlanda, escribía á un eminente político in­
glés! quo eso cuesta mucho, mo contestará usted do 
seguro. Mo rio do la objeción. Aquí aconsejó lo 
mismo, á propósito do los luchas do opinión entro ol 
Norte y  ol Sur por la esclavitud do los negros. Com­
prémosle al Sur sus esclavos, para rodimirlos, excla­
mé. Para oso so necesitarían más do mil millonos 
do pesos— mo contostarun— burlándose do mi absur­
do proyecto. Dono mil millonos ontro gustos y  por­
juicios directos ó indirectos, á más do miles do vi­
das,—suma inestimable,— trajo como consocuoncia el 
no aceptar tal iniciativa".

Esa locción do la oxpcriencia no puedo sor más 
clocuento, El desnivel social do ahora tiono quo 
ocasionar á la postro tremendos cataclismos. E9 pre­
ferible buscar cuanto antes sea posiblo su romodio. 
El inolvidablo León X III dijo con razón en- una do 
sus encíclicas sublimes quo ol Cristianismo vordado* 
10 hacía supérfiuos todos los planos socialistas. Es 
claro que si todos so mirason y  so amaran mutua- 
rnonto como hormanos, ¿qué conflicto podría surgir 
entre los hombres? Poro esa solucióu os más difícil 
quo la otra. Rocon ó no on los tomplos,— la difo- 
rencia os nimia— los hombros no so sienton herma­
nos los unos do los otros. Por oso es indisponsablo 
acudir al buen sentido. En ol actual movimiento 
legislativo do Costa Rica so ha trabajado por ol ho-
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gnr del obrero, por la conocida “pona condicional,”
‘ conquista para los de abajo,— que es entro quienes 
la tentación del delito hace más fácilmente su 
presa, y  se ha pensado, por último, on ponerla-tierra 
arable al alcance del trabajador pobre— por más que 
no so descubra como, sin auxilio pecuniario, pueda 
ello servir á quien no tenga sino sus brazos para la 
tarea, que es precisamente el que más necesita pro­
tección. Esto so llama oír y  atender la consigna do 
nuestro tiempo.

Que se calculo por \in momento lo que el mun­
do civilizado de hoy gasta para la guerra. Es casi 
incalculable. No es sólo la cantidad do pólvora y 
do dinamita, las armas, los acorazados, las vituallas: 
es, asimismo, la suma do trabajo malogrado,— sus­
tancia más preciosa que el oro y los diamantes.—y 
ú la postre la guerra misma: la cosecha perdida, la 
casa on ruinas,— la marca do la desolación sobre la 
tiarrn,

Y  todo ello, sin tenor en cuenta otro mal ine­
vitable,— la obra del odio,— y la semilla del odio pa­
ra una plantación definitiva entro dos pueblos,— bien 
sean ellos dos pueblos ilustres do la América, como 
el Perú y  Chile, bieu sean ellos dos pueblos iusig- 
nos do la Europa, como la Francia y  la Alemania.

La paz interna no es menos importante que la 
externa, y  para alcanzarla y  mantenerla es indispen­
sable, antes quo satisfacer la codicia y  la vanidad 
do los quo como caudillos pueden perturbarla, ocu­
parse en aliviar la miseria y  ou llenar las necesida­
des urgentes do las plebes. Con los recursos de la 
cioncia do ahora, con los olomentos do quo hoy so 
dispouo, las exigencias do quo hablamos puodon 
atendorso si so les da la importancia que merecen.

Mucho nos liemos empeñado on quo, por cui­
dado do la policio, so formo on Costa Rica un ver­
dadero censo do los desvalidos,— diligencia quo es 
la baso nococaria para emprender trabajos á fin do 
quo, por ol oficio do sociedades filantrópicas, aya* 
dadas por el gobierno, reciban socorro a domict-
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lio, ó en hospitales y  asilos, todos los do olio ne­
cesitados.

Debo ayudarse á los artesanos para quo lle­
guen ,á poseer hogar propio, quo sea limpio y  atra­
yente y á quo por medidas análogas á las do Fran­
cia, Alemania y  Bélgica, tengan la manora do ha­
cer fronte á los enfermedades y  al desvalimiento de 
la vejez, así como á dejar asegurada la suerte de 
su viuda y  sus huérfanos cuando llegue su muerte.

No os necesario para quo so adopten los pla­
nes quo acabamos do indicar que vengan artesanos 
al Congreso legislativo: su dedicación incompleta los 
hará equivocarse con facilidad, aun on el manejo do 
sus propios intereses,— no produciendo ello otra co­
sa quo vanidades pueriles y  pretouciones insensa­
tas.

So ha comparado el talento desprovisto do bue­
nas condiciones morales ú la luz del fósforo, que 
alumbra poro no calienta; poro como algún pensa­
dor lo ha hecho notar, la buena intonción sin cul­
tura puedo sor la tiniebla quo abrasa, la combus­
tión umbría, el incendio sin resplandores,— uo mo­
nos devastador por eso.

No queremos una sociodad nueva on quo on­
trón á sor exploradores algunos do los doshorodados 
de hoy; osa es una reforma misorablo

Nada so gana con quo quien no osla propara­
do para ello, por educación adocuada, son juoz ó 
diputado ó gobernante: fuucionos tales roquioron 
preparación y  competencia, lo do quo el sentido co­
mún basta para ol caso no os más quo un dosatino 
enorme. Quo hombros compotoutos on lo intelec­
tual puednn ser inmoralos, y  tanto más perni­
cioso, acaso, cuanto más intoligoutos, lo úuico quo 
pono en claro os que si carecen do virtudos oívicas 
no deben sor escogidos los inteligentes para llevar 
osas tareas. Lo uno y  lo otro, y  el conocido inten­
to do hacer República quo sea “ para todos", han 
do exigirse en el legislador do estos paísos.

El pasado prosontó ya,— on cuanto á humanas,
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sociedades,— algunos espectáculos brillantes; la mo­
narquía francesa do Luis XIV. ó bion la do Napo­
león I, la Italia do los Mbdicis on Florencia, ó de 
los Pupas amantes de las bollas artos on Roma,—  
la de BouuuioLti, ln de Rafael ¿o Urbino, la de 
B en ve n uto,— la España do Carlos V  y do Felipe II: 
lo mismo Alemania que Inglutoiru, y aun naciones 
más modestas podrían citarso en momoutos esplen­
dorosos do su vida. Los Estados Unidos, por sus 
libertades políticas y  sus portentos do mocániea ó 
industria ocupuu, ou o>o concepto, lugar prominen­
te en la memoria. Y  sin embargo, todas esas so­
ciedades tionon la misma lepra eu las ontranas,— en­
gendrada por la misma soberbia indiferente de los 
unos y  la miseria desesperada do los otros.

No queremos ser brillantes, opulentos ni pode­
rosos,— ni siquiera grandes artistas: no lo podemos, 
do seguro. Podemos, en cambio; uuostra misma po- 
qiieñez nos haco aptos para ser on cambio ol pueblo 
mas cristiauo,— osto es, ol más fratorual do entro 
todos los pueblos do lu tierra. Aquel en que el 
verdadoro dolor do lu vida sea monos intonso,— on 
quo ol fiío do la desesperanza no exista,— on que 
nadie esté á solas con su poua. La legislación ua- 
eioinil, los cuidados del Congreso Legislativo, do- 
bon tener eso critorio. Quo no haya desamparados, 
quo no haj’u ignorancia extremo, quo ú uadio, ni al 
criminal más obstinado, so arrojo eu el aislamiento do 
sa angustia. Una sociedad que ya eiupioza ú sabor vo­
lar, quo tiene ol telégrafo sin hilos y la vacuna do la 
rubiu, quo llegó al Polo Norto y  está llegando al 
Pulo Sur, no ilobo tener guerras, ni debo plborgar 
eu su seno miserias sin alivio. Canudo había escla­
vos on Cuba, todo cubano noble do almu padecía 
do una tristeza indecible. Yo deseé mil voces quo 
so envouennruu las cañas, porque hombros doctos 
ino aseguraban quo esa riquozu enorme hacia in­
dispensables los esclavos,— como lio deseado aquí 
quo so onvoneuon los banauos si ellos han do traoi 
la castración do Costa Rica. Ya no hay oscluvos ou
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el mundo, porque la familia humana no ha sido he­
cha para qu? doble la cabeza, sino para que la hierga. 
Perfectamente posible es,— en un país pequeño co­
mo ésto, sobre todo, que no haya siervos do la mi­
seria, desamparados de la sociedad, casa sia pan, ni 
sueño sin hogar, ni dolor que viva solo. La actual 
sociedad acabará por modificar, sin duda, la propiedad 
y  la herencia para que haya mayor equidad en el repar­
to; poro León X III ha dicho bien: qué importan los 
desniveles, las desigualdades,— qué importan los abis­
mos,— si el amor los colma? E l hombro de nuestro 
tiempo debe recibir este bautismo,— de agua pura y  
limpia,— que os la del cristianismo. Quo la repúbli; 
en se gobierno por los que, siendo sanos, sean los 
más doctos; pero quo sea república do veras, es de­
cir, para todos, y  quo los más doctos sean do los 
que alumbran con su dootrina á los demás.
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JVOUJÍS

•67 “derecho en
la Edad jYíedia

- T í  A Y  un curioso poriodo histórico quo es dis- 
«roto estudiar npnrto do toda designación geográfica 
ó étnica. Nos referimos á lo quo so ha llamado la 
Edad Media; la época do la Escolástica, do la tira­
nía roligiosa, dol Feudalismo, do las pruebas por ol 
tormento, do las brujos, de la Caballoría, quo so lia 
juzgado por muchos como una intorrupcióu, como 
un trastorno pasujoro do la loy geuoral dol progroso 
eu la Historia.

Tanto el fanatismo como la iutolorauoia roli- 
giosu, quo es su consocuonciu, acorroarou ontoucos 
granóos malos: fue iumonso el uúmero do asesinatos 
y  do horriblos tormentos quo las pasiones religiosas 
piodujoron, y  tuvo quo sor trascendental ou todos 
sentidos ol orrnr do quo so toni-i una comunicación 
dirocta con lo suprusonsiblo, por lo cual toda inves­
tigación científica y  toda labor autónoma del pensa­
miento vouíuu ú sor, no sólo innecesarias, sino por- 
judiciulos: la Escolástica, imponente elaboración so­
bro ol vacio, constituyó entonces, como un gran 
ponsudor lo ha bocho notar, una gimnasia al rovós, 
no para croar utlotas, sino para producir cojos y  
mancos.
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En ol derecho, lo mismo que en la ciencia en 
general, se sustituyo la luz del sentido común con la 
do luminares fantásticos, que constituían dogmas tan 
estro> líos como absurdos.

He aquí In síntesis: toda autoridad viene de- 
Dios; justificación y  amparo para todos los despotis­
mos posibles, lo mismo el del padre sobre ol hijo y  
el del marido sobre la mujer, que el del amo sobre 
el siervo, el del rico sobre el pobre, el del gobernante 
sobre el gobernado, el del fuerte sobro el débil: la 
posesión privilegiada por unos pocos de los oráculos 
del cielo tenía que colocar el resto de la tierra, en 
las tinieblas de una esclavitud ignominiosa.

Do aquí brotó lógicamente lo que se ha llamado 
ol jesuitismo: el principio absurdo do que un buen 
fin justifica todos los medios que para su servicio se 
empleen, y  eso unido al desprecio demento de la car­
ne que es lo único que somos, transformando el pen­
samiento humano en una entidad aprisionada dentro 
do ella, y que tier.e que nluurceer sn can ol, por la 
lógica que encierra lo mismo lo absurdo que lo ra­
zonable, hubo de engendrar una cabal desorientación 
do la conoiencia.

E! Dorecho fu ó, por lo mismo también, vuelto 
de revés, sustituido por ol monstruo do inil formas del 
privilegio, que es su verdadero antagonista.

Por dicha, la esterilidad mentn1 que hubo do 
aquejar entonces necesariamente al pensamiento, cas­
trado y  en otras varias formas mutilado, impidió 
que las Eemillas maléficas ú que nos referimos dieran 
la progenie do maldición que ora de temerse. Pero 
por leyes misteriosas, el sentido común había do ten­
der u la rebeldía (leí despotismo multiforme de quo 
era víctima: renació el estudio do la Histoiia: evocó­
se del sepulcro en quo j’aeía la cultura antigua y  
como Lutero tuvo la idea genial de traducir la Bi­
blia, la catástrofe espantosa para la humana inteli­
gencia pudo conjurarse.

Do justicia estricta es, sin embargo, hacer cons­
tar que la influencia del predominante catolicismo
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(lobo descomponerse oq las consecuencias do los dos 
factores distintos quo la constituían; porquo suponer 
que no había católicos quo fuesen cristianos sinceros 
apesnr do sus supersticiones, es cerrar los ojos a la 
evidencia de la Historia. Un frailo, Bartolomé do 
las Casas, fue como un evangelio vivo, que ejerció 
ministerio do amor y  amparo y  consuelo á través do 
las iniquidades do la conquista catálica do esto Coni 
tinento. Santo Tomás do Aquino, enseñó que la ley, 
para tener autoridad, debo sor expresión do la vo­
luntad general; p^ro que ni entonces será acoptablo 
cuando traspaso los limites del derecho indivi lual, do 
los principios esenciales del cristianismo; ni Rousseau, 
ni la Revolución Francesa, propagaron doctrina más 
bonéfica y trascendental en el asunto. Los monges 
fueron los únicos maestros y  los únicos limosneros 
del período; la Iglesia redimió cautivos, redujo las 
matanzas, predicó y  obtuvo treguas en la guerra in­
cesante, salvó muchos tesoros do la cultura antigua; 
fuó ú vocos el único muro con que tropezó la comen­
to do la iniquidad ontoncos dosatada,— por más quo 
ol olonjo do los vicios y  do las pasiones do aquel 
tiempo la salpicara con su lodo.

La guerra, la adoración al valor físico, y á la 
fuorza bruta, tuvo tunta parto como cualquier otra 
causa en la ocasión do aquollas desventura«; ol régi­
men militar engondra siempre ol privilegio, y  éste 
desconcierta el Derocho. Aquella sociedad ora como 
una pirámide invertida cu ol ápice do la cual agor 
niznba ol ploboyo. Los vasallajes do unos señores á 
otros, que constituían ol foudalismo,— ospecio de on- 
fiteusís do hombres y  tierras, venían ii posar en de­
finitiva sobro el quo trabajaba con las manos sin 
usar para olio la espada. En cuanto á la labor do 
la inteligencia, un tanto desdeñada on ocasionos, no 
dejaba por lo común do alcanzar grandes honores, 
siompro quo no cousistiora on socavar los dogmas 
do la Iglesia, aun del más indirecto modo, y  cuando 

. consistía en ol manejo atinado do las armas, por os-
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curro quo fuese el origen de quien la empleara, lo 
llevaba ñ las cúspides do la vida. Los bnndidos, á 
veces oscuros do la conquista normanda, fundaron la 
pretenciosa aristocracia inglesa de hoy;—por descen­
der do uno de aquellos piratas, dice Byron, soy una 
personn decente,—y  la nri-tocracia sajona, por venci­
da, fné ó confundirse con la plebe.

La época á quo nos referimos, que no puede 
considerarse cerrada á pesar de la reforma religiosa 
y  de la Revolución Francesa,— refleja una lucha,—  
sorda á veces,— entro olomentos antitéticos: la fuerza 
bruta y  el poder del oro, por una parte, la concien­
cia humana por otra La religión,— no lo que nsí se 
llama, sino la de los corazones sinceros y los princi­
pios vividos, el arto que ennoblece la sensibilidad y  
doma las pasiones, pora quo puedo también profa­
narse y  usarse á la inversa, la ciencia quo redimo de 
muchas esclavitudes do las quo impone la naturale­
za, la bien entendida libertad política, acabarán por 
crear una democracia universal, sujeta en todas sus 
disputas al arbitraje obligatorio, y  limpio, por hi­
gienes hoy no sospechadas vulgarmente, do las ma­
yores miserias, no sólo físicas, sino morales, quo aho­
ra nos pudren y  aniquilan. La Edad Media,— quo 
hoy miramos aun reinanto por ciertos camoteros 
esenciales suyos,— fué época do principios proclama­
dos y  no vividos, do cristianismo más aparento y 
formal quo hondo y  do exacto concepto, do divisio­
nes y  subdivisiones entro los hombres, do soborbias 
y  concupiscencias con frecuencia disfrazadas. El 
feudalismo do nuostro tiempo os ol dol oro, poro ya 
no so roba exclusivamente por medio do batallas, 
hazañas do bandoleros en grande oscala, y  la Econo­
mía Política, enemiga aparento dol ospíritu idoal y  
religioso, con sor la filosefía dol trabajo, lo sirvo on 
ol fondo on trascendental concepto. Nuestro tiempo 
es el do la químioa y  ol do la mocánicn, poro os tam­
bién ol do la olocuonoia y  el do la música. La civi­
lización que es el idoal do hoy, tiono ya sus olomen-'

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



tos( principales predicados por incesante propaganda. 
En cuanto á lo quo se ha Humado Edad Mema, el 
mas falso do sus conceptos del Derecho estriba en ol 
sacrificio exagerado do lo individual a lo social y  do 
lo esçncial à lo formul, así como on la ausencia do 
libertad y do igualdad, sin las cuales la fraternidad 
del cristianismo tiene quo resultar una gran men­
tira.

Había cundido entonces por toda Europa el ca­
tolicismo, y  el servicio directo ó indirecto do la Igle­
sia S6 hizo do gran valía, acudiendo a ello muche­
dumbre do ambiciosos y  codiciosos hipócritas, no co­
mo servidores del principio quo ora su eje, sino como 
parásitos do su bodega y  do su mesa.

E l cristianismo so adulteró por completo, so 
hizo supersticioso, verbal y farisaico; trocó en pompa 
su humildad característica, dependió do las formas y 
no del espíritu, contra la tcnninnnto abmonición del 
Nazarono. Simón el iiiai/o, el cootáneo do los após­
telos, sirvió do tipo á muchos. Todos los dones del 
cielo formaron una inmensa venduti, una nlmouoda 
repugnante. El manto burdo y  los pies desnudos 
dol frailo, equivalieron á )n púrpura y  á la corona. 
Los conventos' fueron asilos do concupiscencias, el 
misticismo real fuó una neurosis epidémica, y ol afec­
tado una lepra que Migaba hasta el hueso do todas 
las instituciones Dolinos do voluptuosidades inaudi­
tas y  do crueldades inverosímiles so desenvolvieron 
entonces, como en las épocas do los primeros y  los 
últimos césaros: el paralelismo os tan indiscutible co­
mo prodigioso.

La doctrina do las indulgencias  ̂quo la Iglosia 
vendía y quo dio ongon a la revoluoíou mas impor­
tante quo se ha realizado ou lâ  Historio del cristianis­
mo, basta para juzgar eso poríodo, La tal doctrina, 
á la luz do nuertro tiempo, parece en realidad un
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disparate portentoso: supuesto quo ol Hijo de Dios 
derramó toda su sangre por salvarnos y  que una go­
ta de ella era bastanto para ol oaso; la Iglesia como 
depositaría del tesoro do gracias en tal sacrificio en­
cerrado, lo vendía al pormenor para cubrir sus ne­
cesidades, no siompro nobles y  elevadas. El disgus­
to con que los soberbios alemanes se veían en de­
pendencia do un grupo de prelados italianos no tuvo, 
poca importancia en el asunto: toda la Historia está 
hecha con esa mezcla de materiales, puros los unos y  
groseros los otros.

La Edad Media parece expirante sólo porque 
lo está en ol cerobro do los ponsadoros privilegiados, 
á pesar do tantas tronos do omporadoros y  do reyes, 
de tantos templos para la idolatría, do tantos con­
juntos de bayonetas y  do cañones, do tantos privi­
legios y  desigualdades; do tanto como parecen pesar 
todavía el oro y  el hierro en los destinos humanos 
en el momento histórico quo atravesamos.

Y  sin embargo, do todo lo untos dicho; hay on 
ose período histórico, tan Ilono do sombras, algunas 
irradiaciones maravillosas de la luz dol cristianismo: 
algo on realidad ideal y  poético on ol sentido mas 
exacto do esas palabras; el culto á la bolloza, á la 
pureza y  a la debilidad do la mujer, las cortos do 
amor, los torneos, la caballería sobre todo,— tipos do 
guorroro y  tipos do frailo quo son maravillas de la 
Historia, anholos de amparar al débil, do aliviar lo 
desesperado, propósitos do humillar la fuorzn al do- 
rocho; una multited de actos y  do idoas quo son aca­
zo lo quo más resplandece en la Historia Quien 
loa el Orlando Furioso, por ejemplo, si so da cuenta 
cabal do lo que aquollos desatinos significan, com­
prendo que,t como un tostigo lo ha roforido, Yoltairo 
derramará lágrimas de entusiasmo oyendo recitar on 
italiano ciertos trozos dol pooma. Es claro quo para 
el puritanismo inglés todo lo que la edad media en­
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cierra, puedo aparecer como sonoillamonto abomina­
ble; pero para im criterio mús amplio ó imparcial las 
viejas torres góticas y los granóos convontos y las 
lides caballerescas y  los torneos do amonio carocen 
do notable trascendencia en la Historia. En cuanto 
al estudio del derecho, no liará, el que lo haga, viajo 
on vano en busca de los documontos que f orinan la 
horoncia y  como el tostamonto do la Edad Media con 
respecto á inspiraciones y  loyos quo sirvieron la cau­
sa de la fratoruidad humana,— fórmula la más cabal 
do la sociodad futura, que ol verdadero dorocho tie­
ne quo buscar siu descanso. La Edad Media puedo 
ser vontajosamonto estudiada en eso concepto, re­
sultando en roalidad que no es un período donde el 
progreso humano so detuvo dol todo, sino quo, por 
lo contrario, hay ahí destollos quo son como avisos 
do la gran iluminación del porvonir.
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€1 derecho er¡ francia

II

> *L  Derecho francés comenzó bajo ánspicios 
muy aualógos á los que presidieron los primeros pa 
sos dol Derecho ospaíiol. La domiiiacióo rpuianu y 
las irrupciones do los bárbaros llevaron sucesiva­
mente iv Francia legislaciones diferentes y  que con­
cluyeron por mezclarse. Vinieron más tarde, duran­
te el feudalismo, costumbres jurídicas, fruto de la 
época, que formaron ol núcleo do nn dorecho nuevo; 
sustituyólo después ol predominio do la monnrquía 
con ol derecho estatuido p «r las ordenanzas do los 
reyes; y  á la postre, pensadores atrevidos implanta­
ron un ordon do cosns en quo so buscaba el mejor 
servicio do la naturaleza humaua, sin respeto algu­
no por lo quo no tenia otro apoyo quo la fuorzn 
do las tradiciones; tal fuó el dorccho fegún la re­
volución famosa quo oorró ol antes pasado, y 
abrió ol brillante siglo quo tonninó recientemen­
te. Reflejo do la época, en cierto modo encielo pú­
dica, quo rigió ol genio del Etnporador Nupolón, 
¿poca en quo so rostaurarou instituciones do los tiom- 
pos unterioros á lo que puedo llumurso diluvio revo­
lucionario, á la vez quo so establecían precipitada­
mente osadas reformas, fuó la mouumontul codifica­
ción francesa comenzada por ol código civil do 1805. 
Allí no se olvidó, por ciorto, ol dorecho romano t.i 
las primitivas costumbres y  logislacionos do la Fran­
cia, ni dejó do darso ú eso, como sollo nuevo, ol do 
las ideas que los antecesores de la revolución y  la 
revolución misma habían esparcido por el rnuudo. 
Esto Codigo, por respondor al espíritu del tiompo
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do trausición on que aun vivimos, tuvo gooeral y  
lejítíma infiocncm on todas las legislaciones latinas, 
y  aun en todas las modernas.

Distínguese el derecho francò) por su sabidu­
ría técnica y  por 11 claridad y  exactitud do expre­
sión, que dan á la lengua do sus juristas el carác­
ter de una matemática, asi como por el método pa­
ra organizar las instituciones y  para enlazarlas; to­
das las cualidades que brillan on ol genio francés, 
3’ que prestnu sabor do arte á sus croacionos más 
áridas, se lian marcado; como ora natura!, en ol do- 
roclio do esa nación privilegiada. En cuanto á los 
vicios de quo adoloce, dependen do haberso extre­
mado ciertas tendoncias quo ou sí mismas oran acep­
tables. La primera os la tendeucia filosófica que on 
contradicción con la histórica, produce cada voz quo 
so manifiesta una revolución en el Dorocho, intro­
duciendo en él do prisa, toda idea nuova quo pue­
do ser un estimulo y  un medio do acción para ol 
desenvolvimiento humano, sin atonder lo bnstnuto 
las condiciones dol inodio ambiento social, ní las 
raíces do los viojas instituciones, quo uo es posiblo 
arruncar do cuajo y  do un golpe sin agrietar ol suo­
lo. La otra do las tendoncias á quo nos referimos, 
os la socialista, que desconfiando do la iuiciativa 
individual y  dol libro juego do las actividades par­
ticulares, pnictu u rosolvor por la fuorza y  extraor­
dinarios recursos dol Estado, los grandes problemas 
que intorosan ú la vida csoncial y  desarrollo pro­
gresivo do los organismos sociales.

Eu canuto á la tor.doucin socialista, las ideas 
quo lian marcado su huella on ol dorocho francés, 
lian sido do un carácter artificioso, incompleto y  
contraproducente., llubo on ol período revoluciona­
rio tentativas do ostablocor una nuova organización 
social guiadas por aspiraciones vagas y  mui encami­
nadas, y  so ha dado después una multitud do sisto- 
inas, mal concebidos todos, on cuanto á la roforma 
social, uno do los cuales trató do llovurso á la prác­
tica por ol Estado coa lastimosas consccuoucias: ol
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sistema llamado dol derocho ni trabajo y  apadrina­
do por el célebre Luis Blanc. En virtud de esto 
orden do ideas, so intentó crear trabajos públicos 
para dnr ocupación bien remunerada á inmenso nú­
mero do obreros que se quejaban de no tenerla. Un 
intento de esa clase ora de una insensatez noto­
ria dada la organización -social do ahora.

Pocas naciones pnoden influir hoy do una ma­
nera tan seria y  on ol mismo grado que la Frunym 
on la marcha de la civilación humana: la gracia, la 
elasticidad do ánimo, el ingenio, la generosidad es- 
pansiva, que imprimon caractor a su inteligencia, ú 
su lenguaje y  á su conducta, han hecho que la l;go- 
reza, el sensualismo extremo y  la inmoralidad hon­
da, que han marendo con frecuencia sus procedí* 
mientos, se disimulen muchos vocos y  acaben casi 
siempre por perdonarse. En la región, del Arte, 
que tanto influye en ln vida social, sin dar en la 
esfera do la producción espontánea, sino muy escep- 
cionalmonte, los fiutns prodigiosos do Inglaterra, 
Alemania, Italia y  España, lia sido investida con ol 
carácter do Juez dol buen gusto y  do arbiter eleijan- 
tiaruni, á voces con gran ventaja y  otuns con ver- 
dudoro perjuicio para la civilización. Movimientos 
políticos, en Francia m s frecuentes y convulsivos 
que en̂  ninguna otra rogión dol mundo, pueden 
traer allí, lo mismo que un combio on la orgnniza- 
cióu dol derecho quo nos acerque ú un grado mu­
cho más alto en la evolución social quo aquol eu 
quo nos encontramos, una tremenda reacción quo 
nos haga perder mucho de lo conquistudo y afirmo 
por largo tiempo los trabas que estorban ol progre­
so racional humano. Ha sido ol pala más notable 
por la habilidad y  la olocuencia con quo ha hecho 
contagiosas sus ideas y  trascendentes sus conquistas. 
En la osfora dol abstracto pensar filosófico, lo mismo 
quo en la dol concreto pensar científico, ha iniciado 
procedimientos intelectuales de grandes frutos en la 
historia del pensamiento.

Doscnrtes, ya como ponsador, ya como goórao-
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ti'Rj fné uno do los creodores del progreso moderno. 
Laplaco y  Leverner ocnpan altos puestos en la his­
toria do la mecánica y  lu astronomía. La químico, 
la geología y  todos los demos estudios nuevos de­
ben á Francia algunos do sus mayores pasos, y  en 
parte alguna del mundo se ha empicado en mejor 
forma el arte do escribir y  hablar con elegancia y  
elocuencia ni se ha trabajado con moyor entusiasmo 
por la propagación utiivorsal de los pensamientos 
generosos y  de las vordades útiles.

En Francia, primero que en España, so proce­
dió á la reconstrucción del Derecho, reuniendo coa 
sabiduría técnica ndmirablo y  c< n genio singular, á 
los elementas viejos del derecho romano que mere­
cían conservarse aún, todos los qno el aluvión do su 
historia había acumulado, on una construcción impo­
nente: ol famoso Código Napoleón, que ha sido imi­
tado ó copiado por casi todos los pueblos cultos y 
que tiono grandes reflejos en la legislación do Cos­
ta Rica. Un examen atonto do esta obra inmensa 
pono do relieve, sin embargo, qno on ella nada ha aña­
dido el tecnicismo francés al romano sino una par­
te,— fuoru do reglamentaciones do detalle verdade­
ramente exquisitas,— la rela iva al Rogistro do lo Pro­
piedad ú Ilipotocns;— pues el registro drl Estado 
Civil so deriva del censo romano,— institución tan 
importanto que constituyo una gran conquista dol 
derecho, y  quo es do esperar que origine con el 
tiempo ol establecimiento do un registio do valores 
quo haga imposiblo el engaño on materia do comer­
cio, impidiendo lu impunidad do las insolvencias do 
mala fo, lo cual, mientras so mantenga la egoísta 
organización social hoy establecida, os do un inte­
rés notabilísimo.

Hay un nspoclo do las idoos jurídicas caracte­
rísticamente francesas, digno do especial atención: 
lo quo puede calificarse como la tendencia á In uni­
formidad: os lo que constituye el carácter homogé­
neo do los movimientos más diversos. Las asam­
bleas revolucionarias revelan, si so las estudia con
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cuidado, ol mismo propósito oa el fondo que hubo 
do realizar más tarde Napoleón I. La mano do 
hierro dol déspota pudo hacer lo que la mano sin 
nervios de la revolución había intentado eu vano. 
Una sociedad simétrica, una máquina llena de re­
sortes armónicos en que toda organización posible 
e taba sustituida por un mecanismo. Lo más cu­
rioso del fenómeno es como las entidados más 
escencialmento opuestas desempeñan un papel aná­
logo: es cómico y  trágico á la voz ver on la corto del 
corso singular los Obispos conocidamente ateos, las 
grandes señoras que han sido antes lavanderas y 
que lo son un poco todavía, los soldados de fortu­
na y  otras figuras semejantes, consti uyondo en ol 
movimiento social resortes idénticos á los de la gran 
nobleza y  el alto clero que la revolución francosa 
había destruido untes. Lo que explica suporfioial- 
monte el fenómeno es ol carácter poco sólido y  ner­
vioso que las ideas francesus tienen por lo general. 
La Francia, por su imngitmcióu impresionable y  su 
sensibilidad viva es siompro como un niño á quien 
se engaña con facilidad y  á quien hay que divertir 
constantemente, y  luí}' on sus urrebutos más nublos 
como on los más grotescos un carácter fomenino que 
explica así sus grandes puerilidades como sus gran­
de- abnegaciones. Es aquel un país capaz dol gus­
to más exquisito y  do las extravagancias más uho- 
carroras; en que so han dado los excosos más gro­
tescos entro aquellos do que so burlaba Fi ay Gerun­
dio, á propósito do los malos predicadores y  on quo un 
Bnssuet y  un Fonelón han impreso, respectivamen­
te, á la palabra do la Iglesia ol sollo quo hubieran 
podido darles, por una parto do primeros predi­
cadores dol evangelio que habían oído al Rodontor, 
y  por otra los profetas torribles y  abruptos do Is­
rael, y  eso contrasto ocurre on todas las esferas: al 
lado de la tragedia podante, aunque grandi-locuen- 
te á voces de Cornoillo, y  do los trabajos fríos y  
académicos de Racino, aparecen las comedias ideal­
mente humanas de Molioro y  las fábulas, dignas do
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1 >s mejores tiempos de la Grecia, «leí ingenioso La 
Fontaiue.

Con respecto al derecho futuro, Francia puedo 
contribuir en primer término dando calor, brillan­
tez, eficacia á las ideas do la reforma m.cíuI, origi­
nada principalmente en las regiones alem an as.

Francia contribuir! al triunfo del derocho nue­
vo con su lengua flexible, con sn talento para la 
exposición y  nomenclatura do las ideas, cou su elo­
cuencia concisa con su gusto exquisito, con su fe­
cundidad y  sn ingenio. Será el primer país, proba­
blemente, en que las artos bollas servirán con devo- 
cióu sincera la propaganda y  siembra del evangelio 
quo ahora se necesita; y  ya, aunque en forma bien 
¡mporfeeta aún, ha comonzudo esa tarea. La longua 
teisu, desnuda do inútiles redundancias, ágil, fres 
cu, elegante, nerviosa, inte usa do expresión que el 
nuevo dorecho necesita, la tieuo ya la Francia. Y 
no hay tecnicismo jurídico, antiguo ó moderno, que 
lucho en perfección con los quo ella posoo.

Cou respeto ú la situación do la mujer, las 
ideas francesas no están á la altura do lns inglesas, 
en cuanto á la independencia ó importancia quo le 
correspondo; pero no hay on Francia preocupación 
alguna fuerte quo so oponga á los modificaciones 
quo en esta parto la sociedad actual requiero, y  ya 
lia comenzado on eso concopto en su souo un movi­
miento revolucionario. El matrimonio, la familia, 
la herencia, ol respeto supersticioso por la propie­
dad privada, ticuen en la actual sociedad francesa, 
aparentemente, un carácter de formidable estabilidad, 
pero todo ha sido atacado rociamento por la discu­
sión y  el equilibiio do que goza no es en realidad es­
table, Hay en Francia numerosa genio devota y te­
merosa do la Iglesia, pero también la había muy 
iioco tiempo antes do quo la diosa razón fuora pa­
teada en triunfo por las calles do París y todavía 
mucho más on los mismos momentos ou imo Yolrnire 
lanzaba sobro la superstición religiosa la lava de su 
crítica.
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En la literatura jurídica do la Francia so refle­
ja do un modo completo todo ol movimiento de las 
ideas quo a esta región del humano pensar correspon­
de. En materia do derecho civil, sólo el romano 
puodo parangonarse o» n ol francés; en lo político y  
administartivo la libertad y  ol régimen racional del 
gobierno no se lian vivido como en InglnteJra, pe­
ni en todos sus esonciules conceptos so han admira­
blemente teorizado y dis rntido; el punto do vi*<ta 
del socialismo ha engendrado allí más sistemas ori­
ginales do ideas quo en ninguna otra parto; no ha 
sido inferior al do los ingleses el cuidado así como 
ln reglamentación de las complicadas reluciónos in­
dustríalos y  mercantiles quo pueden concebirse y  
practicarse: las nuevas idoas que con respecto al de­
lito y  á su castigo han dado en dos señalados oca­
siones tanto lustre ú la Italia, primoro con Becca* 
ria y  Filangieri, y  más tardo con Lombroso y  otros 
investigadores do la patología mental, tuvieron pn- 
ra quion conozca bien la filiación do las idoas mo­
dernas, su origen y  fundamento on estudios 6 in­
vestigaciones francesas. Sin admitir indiscretamen­
te la propondoranoia absoluta y  mucho monos ol ex­
clusivismo do su influencia, quion quiora ponotrarso 
del pasado.̂  el presonto y  ol porvonir do los idéalos 
jurídicos, tiene que dedicar estudio preferente 4 la 
obra portentosa del genio y  la oioncia de los fran­
ceses en eso ramo interesantísimo de las aotividados 
mentales.
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€7  J)erecho fJng!o-sajór¡

La toudeuda individualista y  ol método histó­
rico son sus marcas espocialos.

Por su respeto al dereoho individual, los países 
inglo-'os son los únicos deudo lo libertod política ha 
existido do veras. Fuvorooo esto individualismo sa­
no un conjunto do circunstancias morales do un valor 
incomparable para el naso. Un privilegiado equilibrio 
monttil y  físico lineo á estos pueblos prudeutes, discre­
tos, soñores on lo general do sus propias -pasionos: 
sin esa calma y la tolerancia que olla inspira hacia 
las opiniones agonas y  ol respeto que ptoduco ha­
cia los agonos dorechos, la libertad política no en­
gendra sino U guerra oivil y  la anarquía. En vir­
tud do osas proudas, el más humilde ciudadano in­
glés ha podido docir, hace ya siglos: mi cusa es mi 
castillo, aunque son una choza oasi destechada; ol 
aíro y  la lluvia podrán ontrur en olla sin mi permi­
so, pero ol Roy no.

E l otro carácter del derecho inglós ha engen­
drado inmonsas ventajas y  no pequeños inoonvenion- 
tes.

Hn sido ventajoso porque en su virtud el de­
rocho para ol inglés no es la fórmula escrita, sino 
la costumbre vivida, hasta ol punto de que en In­
glaterra no hay constitución promulgada, y  su go­
bierno es constitucional por excelencia. La consti­
tución so considera allí formada, on primor lugar, 
por las tradiciones, y  además, por tros documentos

III

OS caracteres distinguen ol derecho in-
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memorables: h  petición de derechos dirigida por t-T 
pnrlnmento al Rey Carlos I, i" tltrUtinr.'ó» fie den- 
ritos hecha por Guillermo de Orange ul ocupar el 
trono, y  allá en las nieblas del posado, la curta muj- 
na del rey Juan Sin Tierra á Jos Bar e nes de In­
glaterra.

Si en ln política no deja de traer grandes em­
barazos la falta do una constitución escrita, esto su­
be do punto cuando se trata del derecho privad«*: 
lo que so llama en Inglatena y  en los E. E. U. V- 
el Connuun loto, monumento por el cual sienten in­
menso orgullo, es una colección de más de diez mil 
infolios conteniendo las sentencias de los Tribunales 
desde los tiempos roas remotos. Esas sentencias for­
man al arsenal de los jnerrthules, que es lo que se 
invoca en concepto de costumbres, á la manera do 
ley, en esos países. Y  lo peor os quo ni siquiem a 
los precedentes está obligado á sujetarse al Juez, 
pudiendo declarar la eost innhra como él la entiendo, 
y aún sustituirla por leglns do equidad natural; añá­
dase á esto, quo ol Juez no os rocnsnblo por causa 
alguna, ui porque so trato de un litigio en quo él 
mismo so encuentro interesado, y  quo en toda cues­
tión do lmchos, no sólo on lo criminal sino tambiéu 
en lo civil, puedo intervenir el Jurado para dar 
por justiíicados eiortos puntos, y so tendrá idea del 
onormo atraso técnico en quo so oncuontra on los 
países ingleses ol derecho.

Para mayor desorden, hay puntos on quo exis­
ten estatuios, ó sea reglamentaciones escritas, en In­
glaterra, y  aún verdaderos Códigos, como alguno do 
comorcio, por ejemplo on los Estados Unidos, dondo 
sea dicho de paso, á más de la ley común, y do las leyes 
federales, obligatorias en toda 1a ^República, cada Es­
tado puodo dictar sobro ol derecho civil ó penal las quo 
á bien tonga, con tal do que no ostén on contradic­
ción, con Ja casta fundamental do ln República; por- 
quo allí si existo Constitución escrita, y no solo de 
la nación, por cierto, sino quo cada Estado tieno la 
suya culcuda sobró aquélla.
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Dase, pues, en los países ingleses el contrasto 
•cío la mayor libertad do hecho, lo cual dependo 
piiuei pálmente de las vi i tudes cívicas y  del carác­
ter do Ja gran mayoría do la población, con ia más 
torpe forma posible del artificio legislativo. A pro­
pósito del liabais Corpus, pongamos por caso, la 
absurda, abigarradu, antiquísima, dofioienfo legisla­
ción do la materia uo puedo sufrir paralelo, en 
cuanto al tecuicismo, con la magistíal legislación 
mexicana, couocida con el nombre do Ilvcttrso ilv. uní­
paro.

En caraljio, el principio en los E. E. U. U., so 
icspota de veras en la práctica, y  en México la admirable 
reglamentación del caso es on machas voces una letra 
muerta. En Inglaterra, un Diputado que so negó á jurar 
por Dios, porque no eroíu ou ól, el buen cumplimiento 
de sus funciones, produjo un cnuílicto sin salida, 
mientras que en la católica ó intolerante España, lin­
eo mucho tiempo que cada diputado jura por Dios 
ú prometo por su li mor según lo profiere. En com­
pensación, en España la libertad religiosa está sobro 
arena y  cualquier gobierno reaccionario puedo des­
conocerla, mientras que ou Inglaterra semejante ca­
tástrofe no es dable que so sueño por ol más torpe 
do los conservadores. Se lia dado ol caso en Ingla­
terra do quo un procesado ponga en gran apuro á 
sus jueces pidiendo ol combato judicial con su acu­
sador, porque osa vieja costatnbre do lu edad media 
no está allí exprosamonto dorrogndn; y  si hemos do 
creer ni más ilustro comentarista del derecho penal 
Inglés, un niño fue una vez condonado á rauorto por 
un homicidio, porque no había ley quo distinguiera 
edades en ol delincuente, así como lo fueron unos 
náufragos que confosaroa al llegar á.liona, huborso 
bobt lo la sangre do lirio do sus compañeros dospuós 
do muchos días do hambre y  sed, y  previo ol sorteo 
respectivo; dobiondo on ambos casos ucudirso al ex­
pediento de ¡/radar á los condonados, por falta do 
una buena loy sobre circunstancias oximontos y  ate­
nuantes do responsabilidad ponal. Bontliam roficio
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qne un hombre casado con tres mujeres escapo Je  
]a pena de bigamia, porque la ley nô  hablaba sino* 
del qne ora casado con dos. A un célebre republi­
cano inglés lo preguntaban unos republicanos fran­
ceses cuando se establecería la Kepública en Ingla­
terra. Cnando la voto ol Parlamento, contestó con 
calma el radical inglés: vaya lo uno por lo otro.

Enorme atraso técnico, muy poca arte en las 
reglamentaciones y  las nomenclaturas; pero al lado de- 
oso virilidad y  constancia para vivir <*1 derecho, cal­
ma á veces glacial para discutirlo, mutuo respoto en 
las controversias del caso, y  después do tomada la 
Votación, general obediencia & lo que la mayoría liso 
decidido.

Ni os todo cuestión do mayorías; porque en eí 
derecha inglés no es vana fórmnla, en lo gercral, 
el principio que ampara ciertos derechos individua­
les, y  fuera de la crencia on Dios, las ideas religio­
sas más diversas tienon en las tierras inglesas 
la libortad que les corresponde. En la Repúbli­
ca norteamericana señala ol Presidente mi día para 
dar gracias al Ser Supremo por los beneficios quer 
la nación ha rocibido, y  on eso din, católicos, pro­
tostantes, judíos, oto., llonan sus templos respectivos 
acatando lo dispuesto por el Jefe do la Nación. Es 
müy curioso y característico quo no hay ley alguna 
que hngn obligatoria la creencia en la divinidad; 
pero como en los pueblos ingleses las facultades do 
los jueces no están restringidas por reglamentación 
alguna, so ha dado ol caso do rechazar un juez el 
testimonio de una persona honorable sólo porquo so 
negó á jurar por Dios, invocando la excusa do quo 
á lo desconocido no ora racional distinguirlo con un 
nombre propio.

La falta do unidad, do armonía, do lógica, do 
nomenclatura, do talónto técnico, en una palabra,—  
es en realidad onormo. Los procosos son devoras 
interminables; loa más absurdos excesos do lo que 
llamamos tinteñl/ismo, son pecados vonialos comparados 
con las costumbres forenses quo on Inglatorra rigen.
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La anarquía nô  puede ser mayor; eu el Tinos de 
Londres s l̂en á cada rato á luz pública las incon­
gruencias del jurado. El arbitrio judicial sin freno, 
es cosa corriente. Un juez obliga á un individuo á 
pagar fuerte indemnización á una señorita por ha­
berla besado y r»o querer cnsarso con ella; pocos 
días después, se contenta otro en un caso idéntico, 
con reprender al acusado, advirtióndolo quo la prác­
tica do besar os sucia y  poco higiénica. Las fiuii- 
zas á quo se somete en los casos respeotivos la ex­
carcelación do los reos os de un monto caprichoso. 
En los Estados Unidos, en unas comarcas, el divor­
cio es casi imposible, en otras ridiculamente fácil. 
La jurisdicción es un caos, principalmente porquo 
hay un apego tal á las tradiciones, quo eso haco 
quo se conserven formas y nmnbios do enjuiciar y 
do compotouciu jurídica, reñidos con toda regla po­
sible do tecnicismo.

Lo quo los latinos llamamos un principio jurí­
dico, os pata los ingleses cosa verdaderamente des­
conocida. Su jurisdicción do policía,— h¡»y en o a 
materia una especio de juzgados quo deciden riu 
«polución,—soria calificada entro nosotros como ver­
daderamente tirúuicu y  eu ol teriouo do los hochos 
lo es con muclm frecuencia. Aun la misma libeitad 
do la prensa, quo por costumbre antiquísima está 
allí resguardada, se desconoce do repento por una 
medida dol parlamento ó por un fallo judicial. En­
tro nosotros los lutinos lu práctica es muy inferió! á 
la teoría; en los puoblos ingleses, inmensamente in- 
forior la teoría, 011 general absurda, cmtiadietoria ú 
incoinplota. Un gran Estado latino roiia poifcota- 
mcuto capaz do estar, como los Estados Unidos, so­
metiendo de veras lus Filipiuns á su imperio, ó co­
mo los ingleses á ol Africa del Sur; pero ya habriau 
inventado una teoría para ol cnso mientras quo cu 
Inglaterra y  los Estados Unidos casi nadie so fija 
en la inconsecuencia do semejante conducta con las 
idoas quo en ambos pnísos so pregonan como verda­
deras. En parto alguna del mundo parece más fija
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la propiodad privada dol suelo y . los domas olomon- 
tos esenciales do la sociedad de boy; pero si los 
franceses harán mejor la teoría y  aún la motafísica 
de la reforma que esos males neo6sitnn, en ol torro 
no do la práctica es muy posib'e que so anticipen 
los ingleses con los dos procedimientos quo ellos 
acostumbran poner en juego pan tales emergencias: 
la propaganda persistente y la asociación rápida: 
mientras nosotros estamos discutiendo algún doculle 
ó trazando en estilo elegante y  acaso elocuente un 
plan do acción, los ingleses, en formn abigarrada, 
inconsecuente, digna de risa, conservando nombres 
añejos, dundo mil rodeos para quo parezca quo si­
guen una tradición cuando estén enterrando to'das las 
tradiciones, arreglarán algo posible y  ejecutable do 
momento con cuenta y razón, es decir, con su co­
rrespondiente teneduría do libros. Gomo hicieron 
por propaganda y  asociación la libertad de los ne­
gros do los Estados Unidos ó una relativa libertad 
de comercio en Inglaterra, so hará en ambos pueblos 
la fraternidad nnivorsal, miontras nos ocupamos los 
latinos on teorizarla. Si á comparar vamos, por 
ejemplo, la organización municipal 09crita do Pulís 
y de Londres, quedan por muy iuferiores los ingle­
ses; quo so estudien, sin embargo, los portentos quo 
ciertas juntos do barrio quo hay en la capital do 
Inglatoiro, quo uo se llaman O'irporaoinnes munici­
pales, ni tienou las exquisitas reglamentaciones fran­
cesas, han llevado á cabo. Londros os una ciudad 
por muchos motivos notable, poro no os el más in­
significante ol de sus construcciones subterráneas: 
bajo el suelo es tan grande coran encima.

Tiene allí sus cloacas, sus forroennilos para ir 
do un punto á otro de la inmensa ciudad y  otros 
muchos servicios municipales: todo eso lo han roa* 
lizado sin quo ol gobierno nacional touga quo po­
ner la mano en ello; por una parte, la iniciativa 
particular, y  por otra las juntas de barrio, á quo 
pertenecon todos los vecinos do él, lo mismo el lord 
quo el zapatero. Este 03 ol paralelo quo so impo-
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he: los latinos tenemos el mejor método para hacer 
la eosn; los ingleses tienen la cosa misma, hecha 
quizas sin mucho método, realizada mientras noso- 
tíos nos ocupamos en teorizarla. Es claro que en 
ello hay do bueno y de mulo.

El derecho iugles es un caos, como lo recono­
cen ya cu Inglaterra y  los Estadus Unidos las in­
teligencias que se han libertado un tanto do las 
preucupasiones nacionales. Nos parece indiscutible 
que un ingeuio latino que fuera capaz do vencer 
sus repugnancias enrncterístioas á la confusión y  la 
falta de'nomenclatura y  so pusiera á la tarea do 
introducir algún método en aquel dédalo, haría ú 
h s pueblos ingleses un sci vicio incomparable; pero 
es dudoso que aceptaran el beneficio, porque apli­
cando al caso la liase exactísima do Mirubcau, cada 
pueblo, como cada hombre, tiene los defectos do 
sus cualidades Insistimos ou ello, no por eso es 
buena )u admiración sin reserva que algunas perso­
nas consagran á lo inglés; es bueno adinirur i  be­
neficio do inventario, por decirlo asi.

Existe, pongamos por caso, una costumbre in? 
veterudu cu los Estados Unidos; en cierta región 
a! mouus, del país: lo que se llama la ley do Linch: 
cuando se lia cometido un crimen qu) hiero lu con­
ciencia pública do un modo notable, el puoblo, pres­
cindiendo do códigos y  tribunales, so hace la jus­
ticia por si mismo; asalta la prisión, so npodora dol 
ieo, lo juzga sumariamente y  lo ahorca enseguida. 
En casos extraordinaiios. como sucedió cuando los 
negros dol Sur dieron en cometer atontados contra 
el pudor do las bluncas, quomuban vivos ú los cri­
minales. llay otros rasgos distintivos del derecho in­
glés: la responsabilidad del funcionario. La policía 
do New York no ha cometido acaso menos abusos 
qno la do cualquiera otra grau ciudad, poro osa po­
licía fuó al cubo juzgada y  castigada. Lo fui» asi­
mismo la Corporación Municipal, culpable de haber 
vendido una concesión muy importnuto á una com­
pañía de fonooarril urbano, y  podriun cilarso varios
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casos de personas de la más alta posición social quo 
con millones do fortuna, no escaparon por esos mo­
tivos, al proceso y al castigo a que so habían he­
cho acreedores. El tecnicismo del derecho atrasa­
dísimo, las relaciones sociales no siempre bien fija­
das; pero el principio do autoridad perfectomento 
emprendido: esta es la mítica quo ni derecho in- 
(t es corre'P"ndo. Lo cual no impido que haya pun­
tos de detalle, reglamentaciones de algunos servi­
cios públicos ó de nlgunos asuntos do comercio, en 
que el tecnicismo goueral inglés ó el especial délos 
E. E. TJ. U., pudiera copiarse con ventaja por noso­
tros: ellos, en cambio, mucho ganarían con ciertos 
tecnicismos y  reglamentaciones de nuestro dere­
cho

La gloria dol derecho inglés estriba en la ma- 
jes’ad de su caraoterísco individualismo. Y  lo más 
importante es que no hay la incompatibilidad quo 
á primera vista pnroco entro un iudividualismo sano 
y un socialismo bion entendido, sino quo pueden 
armonizarse y hacerse perfectamente compatibles, y 
cuando las fórmulas do tal armonía so oncuontrcn, 
sólo por medio do esos admirables instrumentos quo 
los ingleses ron tal perfoción manejan, la asociación 
y  la propaganda, os como podrá conseguirse el triun­
fo do la civilización cristiana, que pareco sor la 
forma definitiva do la civilacióu huraaun, porque 
responde en conjunto y  nrmónicamonto al desenvol­
vimiento do nuestra naturaleza racional.

En los pnísos anglo-snjonos— do un modo es­
pecialmente admirable en los Estados Unidos— la 
fuerza pública no interviene ni puedo intorvonir on 
la política.* so oponen á ello todas las idons funda­
mentales, ^costumbres, instituoioaos do esos pue­
blos.

En los Estados Unidos, país de más do seton- 
ta millones do habitantes, la fuerza pública regular, 
— el ejército, no llega á cion mil hombres;— la mili-
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•ciit nacional, democráticamente organizada, pasa do 
diez millones. Est-o constituyo, do seguro, ol fun- 
<1 amen tu más sólido de sus libortados.

La justicia del país es, por entero, indepen­
diente, y todos bajan la cabeza ante sus resolucio­
nes.

El Presidente do la República norteamericana, 
que no ti;no prácticamente el ojárcito ni las Cor­
tes de jus'iciu on la mano, tampoco tiene la hacienda 
del país en ol bolsillo, no sólo porque no dispono 
del Congreso, sino porque los ferrocarriles, los ca­
nales, lus telégrafos, el alumbrado público, están a 
cargo de empresas enterameuto privadas, porque en 
los osuutos municipales y en los generales de cada 
región cu ningún scutido interviene, y  porque los om- 
ploos púdicos, on su inmensa mayoría, se ganan 
allí por oposición, ascendiéndose ou cada linea do 
ellos por antigüedad do buen servicio y  no perdién­
dose t-l destino sino en virtud do inepcia intelectual 
<• moral debidumonto comprobada. Por otra parto, 
no hay una sola autoridad política on ol país que 
no sea sinceramente elegida por el pueblo.

En los Eatedos Unidos no hay religión oficial; 
on ningún país dol mundo, siu ombargo, so ven tem­
plos ñus suntuosos, cristianismo más lumdumento sen­
tido, mayor caridad común, socorro más amplío pa­
ra toda indigencia. Cuando la misoria so hace sen­
tir en ol pueblo, líbrense on seguida casa9 do ali- 
monto y abrigo para los necesitados, todos los bol­
sillos particulares so derraman en la callo: la cari­
dad es un Proteo.

Allí todo favoroco la libertad y  el empujo do 
las iniciativas particulares: la del distrito, la dol mu­
nicipio, la del grupo, lu do la familia, la de cada 
íudustria ó arto do la vida, la dol individuo.

Allí sa manda lo monos posible; allí todo do­
nando lo monos posiblo dol arbitrio do uno porso- 
no, con excepción, por ¡ucongruoucm paradogica, do 
la justicia,— y á ósta la salvan las costumbros.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



La ley suelo ser abigarrada; la vida en que elíá 
so' encarna es admirable.

La libertad de hablar y  de escribir es absolu­
ta, y  como es natural, so abusa de ella. Eu nin­
gún otro país dice la prensa publica tantos horrores y  
tan absurdas mentiras. El sentido común del pueblo 
hace, por fortuno, la robaja lógica do lo que hay que 
imputar á la pasióu de los pai ti los, y la opinión no 
se extravía.

Hubo un tiempo en que aquel país do las gran­
des libertades ora uno do los pocos civilizados on 
quo so daba la vergüenza do la osclavitud d- los ne­
gros. Nobles propagandas do espíritus generosos hi­
cieron su oficio, y  llegó ol din en que la 'en lena do 
cinco millones de-siervos so quebró en un minuto.

Porque aquel os el país del individualismo san», 
do la propaganda y do la asociación do los esfuer­
zos en ol mayor grudo y  on más excolsus condicionas 
hasta hoy usados on ol mundo.

Allí,— en general on los pueblos ungto-sajones: 
— se da también impulso bien oucuuiiimdo ú ln 
omancipación do la mujer. Importa, en verdad, re­
conocer quo es una esclava todavía. Esclava do nues­
tra fuerza física y  do nuestro entendimiento, «mis quo 
el suyo vigoroso, por más quo ou ciertos ílones do in­
genio, fantasía, delicadeza de porcopetón y  de gusto, 
á veces, nos supere: su desarrollo craneano, ú la luz 
de la ciencia actual do la materia, basta pura deci­
dir coutra olla el punto sin que huya alzida imagi­
nable. L i  cohíbo ración femenina on ol progrosn, si 
la procedo uu miyor desarrollo mental, «pie do la 
educación dependo, puedo obrar milagros inespera­
dos on la cultura humana; hay quien se preocupo do 
ciertas consecuencias quo tal variación on su índole 
presento puode aparejar á nuestra suerte, temiendo 
quo so amengüe ol tosoro do sus dulcos influjos y  do 
su manso cesarismo. Nosotros cont.stumos á osas 
vacilaciones con aquella valiento fraso do Sócrates 
ni discípulo quo dudaba do la ventaja on cumplir 
un deber penoso. “Marchemos siempro sin miedo
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por donde es Dios quien nos conduco",—siqnior no 
•>ea tan místico nuestio pensar en la materia.

JM derecho del niño, el derecho del débil, ol 
den-olio del desamparado, en la cultura anglosajona, 
tícin-n grandes defensas. La propaganda es allí más 
pujnnto y Ubre que en ol resto del orbe, la mucho- 
aun.uro es más dh-lioio. llanta ahora el número no 
h» dominado en regiones interesantes del indidivi- 
d ua hamo.

So ba encontrado allí la manera do resolver las 
disputas entre el capital y ol trabajo, sometiéndolas 
al ai bitraje obligatorio. Por cierto, quo acorca dol 
particular tiene en cartera ol Ministerio do Justicia 
do Costa Rica un proyecto do ley quo osto humilde 
Profesor tuvo la honra do presentarlo, y  quo zanja 
esas peligrosas euestioues.

131 prohlmni mis intorosanto, á uuostro ver, de 
la actual sociología está on la fusión do los humauos 
grupos; do los más altos, sobro todo.

Lo latino, lo sajón, lo auglo-sajón, ¿cómo pu - 
dieran combinarse? Quizás con mayor trasiego de 
unos poblaciones on otrns. De ello, por la inmigra­
ción, constante y  multiforme, ofrecen ya los Estados 
Unidos señulos «pío no son do dosprooiar.

Ilay intrínsecas condiciones latinas, alomanas, 
anglosajonas,— aún rusas, p r ejemplo, entro elemen­
tos huíannos menos favorecidos,— dignas do conser­
vado con nproeio: la familia humana futura en que 
todo olio so dh'rn en proporción y en equilibrio, se­
ria do ciorro, una humanidad mayor quo la do hoy, 
un homo snjonis quo no llovnrn con tanto dosgarbo 
mi dícta lo. Ocupémonos, mioutras olla llegu, con 
aquella olasticidnd do índ«»lo propia do los nuestros, 
on ostudiar con atención y traducir con prudoncia á 
nuestra vida,— tomen ellos ó no ha doctrina y  pro­
greso do nuostros tecnicismos,— las grandes artos do 
Fibortod y  do justicia quo aquilatan la civilización 
anglo-sajona.
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El j)erecho futuro

i v

A U G U S T O ' CO'MTE íur convertid» tres es-- 
tados posibles dol peusamiento humano en tros eda­
des sueosivas suyas, que designa con loa nombres-' 
do teológica, metafísica y positiva.

Judíos, egipcios, porsas, chinos, caldooa crearon1 
bajo ol imperio do la fantasía y  la curiosidad y  an­
sia de la inteligencia de resolver el misterio que nos 
envuelve, hipótesis múltiples y  desmesuradas acerca 
dol origen y del destino do la vida.

El genio judio ganó la palma en la tarea: Jeito- 
Va es la sublimación dol hombre.

Sólo que, ol fin, es simplemonto un hombre 
grande: so írrita, so lineo adular, profiero un puoblo 
á los otros, cambia do propósitos do vez en cuando. 

La religión judía os, sin ombargo, sublimo: la 
obra más alta do la razón humana.

E l cristianismo, doRonvolvióndola, ha croado 
otra maravilla: lo Iglesia Católica Romana.

E l ponsador más frío sionto vértigos do atrac­
ción al contemplar desdo osas cimas do la hipótosis 
los abismos que rodean tales sistomas do pi n.inr: sir­
tes en que cantan las sironas do uno mitología des­
lumbradora.

Las iglesias protestantes, todas inconsecuentes, 
bambolean, sin pudo do apoyo, lucro do aquella 
quo las domás aponas toleran á su lado: ol Unitaris­
mo, quo enlaza á !a doctrina cristiana ol sovoro mo­
noteísmo do los hebreos: los libros modernos do la 
religión juJía y  los incomparables discursos do un
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predicador unitario, el hombro más elocuente, á mi 
ver, que lia existido en el mundo, encierran la con­
cepción más imponente del hombro grande ii quien 
Laman Dios los que so empeñan en explicar lo inex­
plicable.

La porta estandarte de la solución metafísica, 
es Grecia.

¡Qué miríada do sistemas! De Tales a Pitágo- 
ras, do Pítágoras ii Demócrito, do Demócrito á Pla­
tón, do Platón á Apolonio du Tyana surgen, como 
grandiosas epopeyas, aquellas interpretaciones del 
milagro incompiensiblo do la vida: do la maravilla, 
tan oscura en un sentido coma radiante en otro, del 
humano pensar, do esto anhelo do vivir siempre y 
esto perecer do continuo que nos caracteriza. ¡Nun­
ca!  ̂ piempre! ¡la nada! ¡la eternidad! ¡términos 
vacíos do concepto, abstracciones quintaesencíales, ído­
los verba'os, quo vendrá á arrojar do su trono la 
orítica de la razón puru!

Demócrito fué ol ICant do los griegos como 
Spencer lia sido ol do los ingleses y  Comte, fuera 
de su triste demencia final, hubiera sido el do la 
Francia. Y  sin embargo, ¡cómo después do Knot, 
por ejemplo, rocomionza la hipótesis, con los gran­
des panteistas alemanes, á envolver en la nrdidum- 
bro do su enorme tela do araña ni pensamiento!

Fichto, Schelling, Hegel, sobro todo en el do­
minio do la estética,— encontraron grandes verdades, 
pero en cuauto á su propósito do sustituir las reli­
giones cou metafísicas soñadoras hiciorou bancarrota. 
— Shopenhnuer y Hartmann dejaron acerca de la 
naturaleza y do la vida hallazgos tan preciosos como 
acerca del ai te los soñadores connacionales suyos 
que los precedieron.

Spiuosn, Mullobrancho, Leibnitz, por una par­
te, Locke, Berkeh y, Iiumo por otra; no hay siglo 
ni gran país do Europa quo no aporto al tesoro co­
mún do la civilización algún ensueño metnfísico. monos 
adecuado, después de todo, quo la doctrina do la 
vieja iglesia central cristiana para satisfacer j^sod do

? í r l
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lo que el hombro Huma lo infinito sin ser siquiera 
capaz de concebirlo.

La literatura, el arte en general,— han sido to­
cados por ese anhelo. La arquitectura y  la estatua­
ria helénicas con su grandoza colosal y  su orden su­
premo ó su idenl de belleza y  de gracia: el viejo Es­
quilo fulgurauto,— Homero, oon su cuento para niños 
que fueran al mismo tiempo gigantes, las estupendas 
burlas do Aristófanes, los hermosos delirios de Pla­
tón, que mús pertenocen á la Historia del Arto que á 
la do la Filosofía,— aun la Historia, que onctiontrn 
bajo el estilo do Tucidides su forma definitiva, están 
llenos, en los tiempos pasados do osas incesantos qui­
meras de verlo quono puede verse y  dar por sabido 
lo que está más allá de la posible ciencia humana.

Poro en la literatura do todos los tiempos so 
oye el grito de dolor del hombro que no puede al­
canzar á comprender la vida ni á vislumbrar el infi­
nito: Prometeo, Hamlot, Manfrodo, Fausto son her­
manos, y quien estudie despacio a Don Quijoto, en­
contrará el aire do fnmilin quo con ellos los roúne.

Lo que Comto bautizó con el nombre do Filo­
sofía positiva aparece on Grocia con Domócrito, so 
afirma con Epicuro, tan calumniado por los eruditos 
á ln violeta, y  so expono de un modo magistral on el 
poema do Lucrecio.

Pero para quo el hombre se eontontara con la 
cioncia do lo finito, ora preciso quo esta existiera do 
voras. Sin desdeñar la ompoñosa investigación do 
los antiguos, innogablo nos parece quo Descartes y  
Bacon pusieran los cimientos sólidos del moderno 
pensar filosófico y  científico, así como Kant trazó los 
linderos de la investigación humana. La transforma­
ción quo bajo el genio do Descartos, Nowton y  Loib- 
nitz osporimentó la ciencia matemática con ol esta­
blecimiento do la Geomofcrín analítica y del cálculo 
de las funciones, dotaron á la cienoin con un instru­
mento nuovo y poderoso. Con Nowton, ompiozan, 
por otra parte, así la Física como la Cosmografía. 
Coperuico, Keploro, Galiloo, Nowton, transforman on
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ciencia astronómica, tan admirablemente afirmada por 
ios sublimes cálenlos de Loverrier, las pacientes ob­
servaciones del pasado. El hallazgo do Servet res­
pecto á la circulación do la sangre pono do una vez 
en fuga las preocupaciones que impedían estudiar de 
cerca la vida y  sirvo do punto do partida á los estu­
dios bien hechos que han de hacer gloriosos los nom­
breŝ  de Danvin y  Pasteur, sin eclipsar el lustro do 
Cuvier y  Lnmarkl Nace la Química, Volta y Galva- 
ni abren al pensamiento una nueva vía do descubri­
mientos y  conquistns: la cioucia posible está fundada.

Ahora bien,— resumamos: porque conocemos la 
causa primera dol mundo y  sahornos sus intenciones 
y  propósitos, porque estamos dotados do un espíritu 
inmortal destinado á una eterna dicha si realiza el 
bien en el mundo, ó simple y  modestamente, porque 
somos animales destinados á vivir en sociedad por 
los caracteres esenciales do nuestro orgunismo, y  no 
podemos hallar reposo y  satisfacción cumplida siu 
cultivar nuestros impulsos altruistas,— la armonía, que 
sólo el derecho aseguro, nos es indispensable. La 
experiencia enseña que los hombros no son mejores ó 
peores, sino sogúu las condiciones hereditarias do 
su organismo y según la oducnción quo han reci­
bido.

La verdadera educación do los impulsos hu­
manos, bien puede decirse quo no ha comenzado to­
davía. Voudrá á su hora. Una ciencia más honda 
quo la ya alcanzada do la fisiología, patología y  te­
rapéutica do nuestro superior organismo físico la pon­
drá sobro su baso. Entretanto ol Derecho os )a v i­
da, cjmo un notable pensador lo dijo: la vida do la 
Sociedad, do lo quo hay do más alto y  noble on 
nuestra complicada naturaleza. Gobierno ganado 
por la habilidad y la fuerza do las armas, ó por las 
supercherías do los llamados sacerdocios, ó por los 
caprichos do muchedumbres indoctas, irán siendo sus- 
tituídos por tal separación do las funciones públicas, 
y  talos pruebas do competencia para ejorcerlas que el 
rios"o dol mal gobierno llegue á sor mínimo. En.
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tro los chinos los puestos administrativos se ganan 
con educución especial y  oxamon de competencia.

Las reglamentaciones do heroncias, de contra­
tos, do litigios, do ciudadanía, do mayoridad, do fa­
milia, los mismas, en el fondo, por lo menos desdo 
Grecia, irán cada vez más sustituyendo a los predo­
minios egoístas quo ho}r las caracterizan, lns exigon- 
cias de la racional fraternidad humuna, que todo lo 
remedian.

E l delito acabará por tratarse como una enfer­
medad, si la escuela futura, quo oducurá de veras, 
no lo vence.

¡Oh, jóvenes quo vais á consagraros ti los estu­
dios y  servicio do la ciencia del Derecho! Notad 
bien cuales son los votos caracteriscos del sacerdocio 
quo abrazáis. So trata de sustituir, por vuestro em­
peño, la justicia del impulso social á la brutalidad del 
egoísmo, la razón á la fuerza, la urmotiia & la dis­
cordia; so trata de implantar on ol movimiento de 
las voluntados algo semojanto ni orden majestuoso do 
los astros. La ley del bien os la loy do la gravedad 
on lo moral: la música sublimo del rodar do los or­
bes en ol espacio indefinido. ¿Esporáis una felicidad 
inespirable, triunfadora do las misorias do la muer­
te? Con ol Derecho se prepara. ¿Os resignáis á 
nuestra impotoncia incumbió para rosolver ol gran 
misterio? Do esto lado do la tumba, el Dorocho es 
como ol Yerbo para los croyontes: la encarnación do 
lo divino,— os docir, do lo ansiado, do lo adorado 
hasta donde olio puedo ser comprendido; lo ideal 
hoeho carno y  hueso, no para redimir modiuuto pro­
pio martirio, sino por la irrudincióu sorcna y  poronno 
do su luz sobro las borrascosas olas de lava del 
egoísmo humano. La conciencia reflexiva, cada día 
do la historia quo pasa, más alta y más fulgento, os 
ol Sinaí do nuestro credo. El Dorocho os para ol 
pensamiento humano lo mismo quo el sol para ol pla­
neta.
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por Sspaña

lihrufto pronunciado en la rehala 
(¡ue se reñficó el .7 de Noviembre de 

en el Teatro Nacional á bene 
fn .o de los damniticados ¡>or las inun 
daciones en España.

ATENEO do Costa Rica mo encarga do 
traer ú esta fiesta, que os un liomonnjo do piedad y 
una prenda do fiatcnuil amor, ol testimonio do su 
concurso, y  yo mo enorgullezco de sorol heraldo 
portador do su mensaje. La hermosura femenina, 
quo aquí resplandece, y las galas del orto bollo, quo 
van ú hechizar nuestro pensamiento, pueden contar­
se, de seguro, entro los grandes placeres do la vida. 
El deleito del arto no parece, por su carácter ideal, 
propio do la vida quo conocemos, sino do otra quo 
la fantasía vislumbra; su idioma, por lo mismo quo in­
deciso y  vago, so diría do la región do la quimera, 
de los paraísos del ensueño. El arto es un ciclo quo 
se comunica con la vida y  (pie nos lineo soñar en 
otro quo so comunique con la ínnorte; con los ímpetus 
quo nos producen la poesía y In música, la inteligen­
cia parece pronta ¿escapar do la cárcel oscura y fría 
on quo vivo como desterrada y oprosa; y la rnujor bo­
lla complota, con su presencia, la ilusión sublimo do 
quo estamos on un mundo mejor quo ol quô  nos es 
habitual, ya quo ella luco como un úngol cautivo quo 
nos acompaño; por eso, para muchos la vida so cou-
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centra on osas dos conceptos:- la mujer y  ol arte; Ic? 
bello que vivo y  lo  bello que so sueña y uno de lo» 
títulos de gloria del sig’ o resplandeciente que acaba 
de extinguirse es que sus maquinarías múltiples y  
sus empresas industriales y  mercantiles prodigiosas 
no hicieron que se descnidase la conservación del 
fuego do Vosta del entnsiasmo estético. Nunca es» 
maravilla compleja que se llama por italiano bautizo, 
la ópera, y  en que la poesía y  la música se enlazan 
en intimidad tan hechicera, se dió on los prodigio» 
de desempeño como en ese siglo, que casi puede lla­
marse, por eso, su inventor verdadero; nunca los de­
talles de la pintara, sus recursos maravillosos y  las 
formas do sus exquisitas variantes nlcanznron tau exi­
mio desenvolvimiento; la poesía tuvo nuevos ec'>s, y  
precisa reconocer que la variodnd de sus instrnmon- 
tamontacionos, por decirlo así, y su penotrnción, más 
íntima que nanea fue antes, en los abismos del pen­
samiento y  en los misterios do la naturaleza, hicieron 
de ella un arto como nuevo, como si nna musa, an­
tes no conocida, hubiera llegado á aumentar ol coro 
memorable do los nueve, y  ú pedir nuevos compaces 
á la batuta del divino Apulo. No lia mucho que, 
en la inauguración del Ateneo, tuvo la oportunidad 
de docir ó un público que, en buona parte ni monos, 
es el mismo que me dispensn on estos momentos la 
merced do su atención, mi rovoroncia y  entusiasmo 
por el arto bello, que deja caer sobro la naturaleza 
y  el pensamiento un manto do esplendores; ospecio 
de Tnbor on que lo humano so transfignra y  resplan­
dece como con luz junto á la cual so diría noche la 
de los solos del espacio.

Pero la devoción á estas ideos, qno no vacilo 
on confesar por ra¡ parte, ha producido fanatismos 
lastimosos. Urge protostnr contra cierto paganismo 
hoy existente que exalta con tendencias inadmisibles 
los delirios imaginativos hasta consecuencias que tie­
nen que considerarse, después do bien pesadas, como 
lastimosas. La vida ha llegado á concentrarse para 
muchos en estos dos conceptos: la mujer bella y  el
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arto bollo, y  olio envuelvo una roligión de la forma 
^ue Puodo colocar veneno en todas las fuontes do la 
vida, vosotras valéis mucho más porquo sois buenas 
quo porquo sois bcllus, y uo hay obras do artista al­
guno quo puedun compararse en hermosura con las 
que llama un catecismo do la doctrina cristiana,—oso 
libro, el uia¡ humilde do todos,— las obras do miseri­
cordia: esas son las verdaderas cúspidos do la vida: 
lo más elevado y lo más bello que puedo ponsarso y 
que puedo realizarse en el mundo. Levantar al caí­
do. consolar al triste, dar arrimo á quien lo ha do me­
nester: la poesía no tieno sueños do mayor altura; en 
esa esfera do las emociones y do las ideas lo huma­
no llega al colmo do su grandeza. Emancipar escla­
vos, hacer hogar al huérfano, ir tras el dosvalido quo 
vaga en la »ocho del desamparo y  traerlo al calor 
do la hospitalidad preparar para oí enfermo el locho 
dol alivio, tomar la mano quo estaba fría y  calentar­
la entre las nuestras, abrir para los ciegos do la ig­
norancia la escuela do pvimoras letras, honrar al 
trabajador humilde, acordarse do que los quo sufren 
son nuestros hormanos y hacérselos sentir: eso quie­
re decir ol cristianismo, la paz dol mundo, oso re­
conocemos al colocar sobro los tronos de nuostra so­
berbia la cruz dol Gólgotu; eso es lo quo hace veinte 
siglos pugna, por una parte, con la hipocresía, y  la 
religión do lu formo, por otro, con la concupiscen­
cia y con la irn: oso es lo quo labora para quo la fa­
milia humnna esparcida sobro el plonota, so una, al 
cabo, bajo la cúpula del cielo, on ol couciorto do la 
amistad definitiva, do laoxmlcitud dol trabajo hon­
rado, dol imperio do la razón sobro las pasiones. 
Esto teatro os, por olio, aliorn un templo: ol dol 
acercamiento humano, ol do la mansodumbro, ol do 
la mano extendida hacia ol quo implora, ol do los 
corazones abiertos al llamamionto do la pona, ol do 
la fraternidad humana, ol do la piedad: oso y  la pu­
reza adoráis, on osoncin, vosotras cuando on la me­
dia luz do la capilla levantáis ol popamiento á lo 
alto, llamando á María rosa dol cielo, codsuoIo do
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los afligidos, madre inmaculada y  .reina do los pecrt* 
dores.

Tengo la dicha do no ser «délos que miran con 
aversión ó con antipatía raza ni grupo alguno délos 
hombres. Puedo repetir con sinceridad perfecta la 
frase memorable del escritor latino acetca del asun­
to. Ello.no estorba que por español rao tenga y  si 
el azar do las disputas políticas ha roto en pedazos 
la familia, on cuanto á la ficción,— quo ello no es 
otra cosa, en el fondo, do lo que so llama las nacio­
nalidades,— la voz do la nutmalezo, más poderos 
que todas las ficciones, me llama, con llamamiento 
ineludible, á las dichas y  á b s  dolores do la casa. 
Por eso no era posible que guardara silencio en esto 
acto, en el que venimos á decir: ¡Olí Ef-paño! aquí 
estamos, aquí nos tienes, no á socorrerte do veras, 
que á tanto no alcanzamos, sino á tomar nuestra 
parte do tu pena, a hacer nuestro también tu que­
branto, á comulgar contigo en In’ santa comunión do 
la tristeza; á que sepas que en tu mitad do América, 
todo corazón generoso quiero impartir calor á tus 
manos ateridas, que en toda ella tiene eco el dolor 
de tus madres tristes y de tus huérfunos desolados: 
quo olla daría con entusiasmo todas las llores do sus 
pensiles inmensos para cubrir las tumbas do tus 
muertos. Bien sé que no alcanzo á decir lo que to­
dos quisierais; dígalo ol latido do tanto pecho do án­
gel, el fulgor do tanta mirada estelar qtto aquí pal* 
pita ó brilla; dígalo la música con su lengua, por 
inarticulada, precisamente, más que toda humana pa­
labra poderosa; un pueblo entero, do los quo tú sem­
braste do esto lado del mar, te envía, no do cortea 
corto, como hace la diplomacia, sino do corazón á 
corazón, el mensaje do simpatía y  de ternura quo á 
tu pena corresponde. El rey ha muerto,— so decía 
en la antigua monarquía francesa al exaltar al trono 
el nuevo soberano,— ¡viva el Bey! En España so 
muere hoy do dolor; señoras y  señores: ¡viva Es* 
pañal
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jfillons Cqfanfs

-‘1 los estudiantes de Derecho, en San José 

de Costa Rica

el día de la patria, natural es volver los 
ojos u ella, en contemplación tierna,— que aquí tieno 
quo ser, al mismo tiempo, regocijada y oigulloso,—  
Envanézcanse otros con sus alcázares dorados, con 
sus monumontos prodigiosos, con sus artes eximias: 
aquí tenemos cielo y  tierra espléndidos,— que á nin­
gunos en hermosura codeo, mujeres quo liarían morir 
do envidiu las que soñó Mullóme para hechizar su 
paraíso,— el hombro recio y  firmo do nuestros cam­
pos, tipo en lo escultural, soberbio, y  ou lo moral, 
insuperable; tenemos el bosquo denso, do pouotranto 
nromo, ol agua copiosa, las tierras do oro: permitid- 
mo quo rno enorgullezca con vosotros por Costa Rica, 
mi otra,— no mi segunda patria, ya quo soy un hom­
bro á quion propicia suerte otorgo ol privilegio ma­
ravilloso y exquisito do tenor dos madres.

Yo ho conocido on los largos viajes do mi pou- 
samionto ¿ través do la Historia, y  cu mis no cortas 
peregrinaciones sobro la luiz do la tierra, algunos 
pueblos quo haceu pensar hondo acerca do lo quo 
so busca como la dicha, y  aun acerca do lo quo os 
busca como la gloria. En lo antiguo hubo una pe­
queña república quo so l'amó Atenas, y  otra á. su 
lado quo so llamó Lacedomonio,— hace años, ñaco 
monos do medio siglo, hubo en Centro América otra 
pequeña república quo so llama todavía Corta Rica— 
hablo do la Costa Rica on quo no so conocía ol lujo. 
La do los tiempos viejos, quo tonía algo do Lacodc-
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tnonia y  que podemos resucitar ahora. En Grecia, 
en Atenas, por lo menos, hubo grsndcs pensadores y 
grandes artistas, que no tenemos por aquí; pero la 
luz de la conciencia vale más que la del genio,— el 
arte, lo mismo el de la melodía, que el do la palabra, 
que el do la pintuia,— quo aun el do los atletas, hace 
dichoso al quo con sana intención lo cultiva y  a 
quien con fervor lo contemplo, y  la noble vida do 
los griegos dependió más, on mi concepto, del res­
plandor de su conducta que do la llama do su inte­
ligencia. Hoy una bella arto do la vida práctica quo 
consisto en ser bueno, y  la más bella de todus las 
artes que pueden cultivar los lumbres es la quo es­
triba en el peifccto cumplimiento dol deber. Las 
bellas niños do oqui siguen riendo nobles y pinas, 
como lo fueron antes sus madres: en eso no ha cam­
biado Costa Rica,— y en cuanto á los hombres no 
tienen más,— y serán dignos á sus antepasados,— quo 
srguir marchando, cemo en estos días lo hacen,— por 
ol sendero do la república sin sombras, do Jn vida 
política alta quo en estos instantes so renlizo; la do 
los comicios limpios, la do las garantios individuales, 
la del dinero del pueblo honradamente gastado y 
seberamente por el pueblo intervenido,— la do ln re­
pública sin falsías, quo es el más grande muuumento, 
humano quo so ha levantado hasta hoy sobro 1a su- 
perficio del planeta.

Si es fraternal, siu embargo, os bueno quo so diga.
Uno do los más grandes artistas do la palnbra 

quo lian existido en el mundo, el gran historiador 
inglés, nos ha pintado, con aquel dibujo firmo y  elo­
cuente en quo nadio lo iguala, como podía emplear 
un día de los suyos un ateniense de los buenos tiem­
pos do la ciudad do Minerva: los edificios y  las es­
culturas quo podía contemplar en la calle, ó acaso 
visitando los templos, los teatros en quo lo ora dado 
extasiarse, los oradores quo podía escuchar— todo 
aquel mundo do sin par belleza y  donosura quo es­
taba como un libro abierto delauto do sus ojos; — 
deleitado y  absorto repasaba j’o un día las páginas
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cío Macnulaj, cuando mo asalló ol recuerdo do la 
or o ¿layo , la pobre y casi desvalida nnvo cu 

quo a ganos ingleses honrados y  atrevidos desafia­
ron los furores del At’ór.tico para llegar á las costas 
setentnooales do América desdo la vieja Inglaterra, 
con el objeto do leer en paz su Biblia, sin quo los 
turbaia el despctismo, trabajar del alba á la noche 
con la conciencia limpia y vivir sorenos bajo la egi­
da do la libertad al amparo del deber cumplido y 
do la hermosa fraternidad humana realizada,— y á la 
contemplación do los dos cuadros mo dije, tras un 
momento do meditación, quo esto segundo excedía en 
mucho, por su significación moral, los hechizos y  las 
maravillas del primeio. Grande es haber levantndo 
el Parlhenon ó poseer los lienzos do Apelo-, escul­
pir el Apolo del Belvedere ó la Venus do Aillo, es­
cribir los “Siete delante do Tobas” ó “la guerra del 
Poloponosu”; ver en la tribuna ú Démostenos ó á 
Pindato c«m la lira eu la mano; pero más grande os 
observar a Washington rechazando una corona 
do Alonaren, ó el tercer téimiuo do la Presidencia á. 
quo lo conviduban sus amigos políticos y  la devoción 
do su pueblo, ver á Vicente Paúl velando sobro los 
huérfanos ó ú Francisco do Asís asislioudo ii los le­
prosos, á Cinciuato labrando su campo después do 
dejar la dictadura: recordar á los hombros que han 
muerto por una idea ó quo han vivido para olla,—  
más grande,— por eso puedo sor sublimo la república, 
— quo no existo do veras sin ella,— es la fiatoruidad, 
— quo á Costa Rica caracteriza y  quo debemos fo- 
moutar sin descanso— consolando ii los quo lloran, le- 
vunluudo ú los quo están abajo, alumbrando ú los 
que la obscuridad rodea, haciendo la operación do la 
catarata en la ignorancia,—ya quo la fraternidad hu­
mana es la civilización futura,— como la luz do la 
vida social, como ol centro do gravedad do las vo­
luntados .libres y racionólos, como la panacea do 
todos los dolores— como ol sol do la Historia.

San José, lo do septiombro do 1!)10.
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€1 Merecí] o en la
jlmérica €spañola

conquista y  el exterminio do los pobla­
dores de este continente no pueden recordarse sin 
tristeza. Por lo que hace á los del territorio que 
ocupa hoy nuestro grupo étnico, hay datos numero­
sos y  de indiscutible autoridad, para considerar á 
los aborígenes como hombres de notables virtudes 
y  de simpático carácter. “Aquí no so conocía, an­
tes de que viniéramos, el robo; aquí no so conocía 
el adulterio", oscribe al Emporador Caries Y  uno 
do los conquistadores del Porú. El fanatismo reli­
gioso y  ol ospiritu guerroro, característicos en la 
época en que España vino á nuostro mundo, y  la 
cuasi fabulosa riqueza do las gentes y  do ln3 tio- 
rrns, que despertaron su codicia, trajeron como con­
secuencias ineludibles la servidumbre de lns unas y 
el pillaje do las otras. En aquolla hora histórica la 
ospada era la ley suproma.

E l gobierno fue como ol do las tierras lejanas 
cuando la tiranía imperial do Roma, tomplado en 
algunos casos y  lugares, oxacerbndo on otros, por 
el influjo de los numerosísimos frailos, quo iban co­
mo cuervos tras las aves do prosa do los pondono3 
españoles. La tiranía so hizo dovota, poro no mo­
nos dura ni codiciosa. So encomendaba a los solda­
dos do la conquista rapiñadora cierto número do 
almas, es decir, do siervos, quo oran los despojados 
aoñorei del lugar, para quo ouidaaon do enseñarles
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í  hacerlos enseñar ol E v a n g e lio ;-^  cra 1„
- y  0,1 el fondo para que los I,¡oleran trabajar i  1«! 
tigazos hasta rendir la vida en la faena, ¿pulgón- 
do la tierra oq busca do oro. ^
i i  0 tl»s so cometieron por otros pue­
blos on ol Norte do América; pero al menos allí los 
europeos no lucioron sus barraganas do las indias» 
y  no so lovauto, por lo mismo, un puoblo nuovo do 
mestizos, monos preciado por sus padres. Lo con­
trario  ̂ produjo on la del centro y sur un régimen 
opresivo, do mutua desconfianza y aversión, siompre 
crociento, entre los aquí nacidos y sus ultramarinos 
gobernantes, y aquellas fumosos leyes do India, que 
tanto Castelar pondera, y en que so ocuparon, máa 
quo en otra cosn, eu fijar ol ceremonial y ol pnos- 
to do honor para los intrusos ouropoos en las casi 
incesantes fiestas do la iglesia, á quo oran tan afi- 
donados, y  ou quo casi cxclusivameuto liaciau con­
sistir ol cristianismo.

Al cabo do cierto tiempo, es claro, y nunqno 
ílanquondas, rodeadas y  superadas por disposiciones 
ospocialos do la Corona, y por decretos militaros do 
los Procónsules quo aquí gobernaban, hicieron po- 
rezoso viajo á ultramar los Códigos do Kspaüa, y 
ol do "las Partidas” sobro todo, quo vino á sor la 
baso general del loenicismo jnrídioo do estas tie­
rras.

Lo quo había do altivez indómita on la san­
gro espafióla quo, si biou mozolada, ou sus vouas co­
rría, oi influjo lejano do la ve/onna roligiosa ôuro- 
pea y  la revolución francesa, y ol coreano do la 
independencia norto amorienna, acarrearon, al ü», 
ol movimiento quo rompió en estos paisos ol vincu­
lo do sumisión á la metrópoli. Puestos a vivir por 
si, oncoutrarouso los un ovos ciudadanos, sin expe­
riencia, y  casi sin instinto, para ol caso. M  cloro- 
cho horadad« on lo quo toca al tecnicismo y a lo 
que dobo mirarse como social u orgánico, 
gentes en algo herederas de la gen,al 
Roma, no era molo: en lo quo mira a lo político y
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administrativo, no podía aor peor: ol centralismo, Tff 
perversión dol principio de autoridad, dependiente' 
do la fuerza, bien ó mal, regularmente mal ganada, 
absoluta é irresponsable en sus determinaciones, la 
intolerante superstición religiosa, la falta completa) 
do cuitara en las masas populares, la riqueza fácil 
do adquirir del privilegiado suelo, que induce a dis­
putarse la posesión dol tesoro hecho, ó casi bocho, 
en vez de laborar para crearlo, dieiou como impo­
sible, por regla general, quo so pnsioian en firme 
cimientos do república en estas sociedades nuevas, 
caducas, por juro do herednd, en grave parte.

Así como en España, entro diversos elementos 
étnicos, se ve por acá, que lo latino propondera. 
Fantasía, sentimiento, genialidad pan» las formas 
del derecho, garrulería, blandura 'quo d o  perjudica 
el tesón viril en ciertos concoptos del carácter, fa­
cilidad de irse á las manos, afición á toorizur, cul­
to por lo exterior, hidalguía aún barajada con < 1 
crimen, tendenciu á asimilarse lo do fueia y  elasti­
cidad para lograrlo, pereza de lagartos gozando el 
sol, instabilidad femenina en los propósitos, nada do 
firmo en la conducta, ni lo que os bueno ni lo ma­
lo,— las sociedades latino-americanas, ansiosos do pro­
greso, de mejora moral, do cristianismo, do repú­
blica, sin dar motivo á quo el patriotismo do su» 
hijos se sienta alborozado por el éxito ganado }’a 
en las artes do la vida, tampoco mueven si so mi­
ran despacio, a la desesperación, ni á gran sonro­
jo.

El derecho se espera, no como Mesías quo ha 
do venir sin quo lo traigan, sino buscándolo sin 
tregua. Por la civilización so pugna. Hay impe­
tuosas corrientes do sentimientos y  do ideas hacia 
el cristianismo y  la democracia do verdad. La tie­
rra está bien preparada. Somos do los que abrigan 
la esperanza del todavía lejano fruto. Nos favorece 
la herencia do muchas colidados ínclitas.

Por lo pronto tenemos un pensamiento de flexi­
bilidad asombrosa; lo griego y  lo latino,— nada nos
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•clioca por su snbor exótico; on lodos los tórrenles 
metemos nuestra copa, cuando no dos odiamos do 
tínicos sobro las tiznas pata W o r  on el raudal sin 
mtoimedio. Es una vida on formación la nuestra, 
y  a imparcialidad para apmpinrso elementos extra­
ños que la caracteriza, es picuda do su empeño pa­
ra afirmarlo y  robustecerá el su esperanza no os de­
mente.

En todos los países en que so transformaron 
las viejas colonias, hay dos grupos do ideas, quo 
'Uinquo no lleven siempre el nombro do familia, tie­
ne n parentesco. Cocsetvndores los unos, liberales 
los otros, es común quo so llamón les quo están se­
parados en sus aspiiacioncs ol tviuufo do un comúu 
derecho. En unas partes os la pugna por cuestio­
nes quo afectan a las crconcius religiosas, en otras 
predomina el cmácter social do las opuestas tenden­
cias: las divergcnci.s puramente políticos vienen do 
esos orígenes. Por desgracia, aún los que so inspi- 
inn on el fanatismo licúen un móvil puro, compu­
tados con los que,—y esto, por desdicha es bien 
fiecuente,— no tienen otras «spiiuciouos quo lus del 
grado de parentesco ó do los interoses. La cues­
tión es, con frecuencia: ¿quién manda? ¿el guipo do 
mis aliados y  mis paniaguados, ó ol de mis rivales? 
Más arriba de iso no suele andarla brega en parto 
alguna. Por lo que miro, repetimos, al derecho or­
gánico, ni que asi creemos que debo llamarse: leyes 
civiles, penales, de averiguación do emboscamos, 
do lo motea mil, se ha copiado, por lo común con 
¡icieito, lo do los pueblos viejos: loyes  ̂ de Finncia, 
«le España, «lo Inglnlciro, do Alemania, do Itulia, 
con itnparoml criterio; pero el deiecho  ̂ no cŝ  eso: 
sin baso de administración y de política ¿que im­
portará que las leyes sean buenas si muchas veces
no so aplican? • i i

Sociedad civilizada es sociedad libre: sociedad 
libre es concieito de eiudadai os; grupo do siervos

Aquí, on nuestra Amúiicn, mío en Cliilo y Ln
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Argentina,— que son las dos únicas naciones d e  
nuestra saDgro semi-respetables,— Jaita mucho quo 
hacer para quo la democracia sen sincera, para que 
cese el empeño do imponerse mntnamonte ideas, pa­
ra que las mayorías sean mayorías, en lo que deben 
serlo,— en cuestiones secundarias, y  el derecho indi­
vidual estó sin recelos en In órbita en que debe v i ­
vir inexpugnable.

Servidumbre por indio, servidumbre por hijo 
ó nieto do indio, servidumbre por estar mal con el 
Obispo ó con el cnrn, por no estar bien con el Go­
bernador ó con el Alcalde, catecismo forzado ó pro 
hibición de catecismo, gajes do concesión y  de ven­
duta los derechos, privilegios en todo, casi nada por 
la voluntad general, sino por la do un grupo ¿qué 
importa cual sea? miedo cerval á la verdad, religio­
sidad impía do pura forma, pedantería ignorante y  
vocnglera, ansia de convertir lo público en privado, lo 
nacional en fondo:— bl cundió parece muy feo, peí o 
así son los hombres; sin convertirlos en ángtdes, ca­
be ir organizando lentimenta ol Derecho: si coloca­
mos el presonto on comparación con el pasado, si 
notamos lo que se ganó ya en reforma dol mal y  
en esperanza del remedio, tenemos quo empeñarnos 
resueltamente, al verla tan posible, en la edifica­
ción do libertad y  do justicia do un luminoso por­
venir.

El movimiento de la colonización española, en­
caminado principalmente on busca do mótales pre­
ciosos, regó á los pobladores, en pequeños grupos, 
por una nrea inmensa do terrenos: un anholo indis­
creto procuru hay, á voces, constituir una sola na­
ción con grupos casi incomunicados ontro sí y  con 
mayor separación quo en lo físico on las costumbres 
y  tendencias. Juntar enfermedades no es salud, 
reunir ruinas no es riqueza y  establecer un cuerpo 
social on quo el centro nervioso ostó casi sin relaciones 
con los extremos, os nntífisiológico. Sin agrandar 
los funestos resultados do la centralización vigonte, 
cabe hacer un dercho internacional latino-americano

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



que sirva de ejemplo á los futuros Estados Unidos 
do Europa, que traiga on condiciones máximas la unión 
sin la confusión, la vida unisona en lo que importo 
sin mutilaciones dolorosas, siu lecho de Procusto. 
La armonía, la concordia, el empujo armóuico hacia 
el progreso y  la riqueza no requieren formaciones 
artificiales do nacionalidades que serían artefactos, 
y  no cuerpos vivos: contra la Naturaleza no es bue­
no maniobrar,— las naciones no so inventan. La 
unión do los países lntino-araoricnuos, brotando del 
cristianismo y do la democracia, será verdadera, sólida 

•y fecunda; por otra vía sólo puedo llegarse ú nuo- 
vos sangrientos y  ruinosos disturbios.

La común resistencia estúpida,— por el formi­
dable espíritu do rutina sólo explicable,— al arbitra­
je obligatorio en asuntos internacionales, políticos, 
— hasta privados,— será vencida con ol tiempo. En 
esa vía es lógico que marcho la primera nuestra fa­
milia do la A mélica. Con ello y  otros esfuerzos pa­
ra acciones comunes en industria, comercio, ciencia 
y  arte tendremos la fraternidad que os necesaria: la 
otra, ensayada ya con mal fruto, es sueño do demen­
tes.
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€1 sermon de/ abismo

O e  afecta mucho desdén, lo mismo en Noite 
.América que en Europa, hacia el estado social de la 
América latina; pero on ello pasa lo que con nues­
tros tiaillons de tierra: do repente tembló en San 
Francisco do California, con las consecuencias que 
todos saben. De temblores sociales no está menos 
amenazadu aquella opulenta y  altiva sociedad de 
Norte América: los do Europa suelen ser terribles. 
E l caso general es el quo la sociedad está mal he­
cho,— como por instinto y  á ciegas: hay quo reha­
cerla con los ojos abiertos. El bellísimo sermón de 
Jesús, llamado de la menta ii« daba, do antemano, ol 
remedio para el mal,— pero como las soberbios dol 
egoísmo han estorbado su trascendencia práctico,—  
ruge ahora ctro en los abismos do la miseria á que 
es bueno que la sociodad actual,— ó será voladn en 
pavesas,— ponga atento oido. Lo peor es que, por 
miedo á los muchedumbres ignaras, so aceptan por 
Jas clases conservadoras remedios que no lo son, po­
ro que satisfacen la vanidad do los inconscientes,—  
con daño para todos. Dos ejemplos bastan: lo quo se 
llama el sufrutjio universal y lo quo so llama el ju ­
rado. Mayores desatinos no puedo soñarlos la de­
mencia.

So fundan ambos eu quo una función social no 
es como uua función orgánica quo necesita órganos 
adecuados para su desempeño: quieren poner á res­
pirar ol estómago,—este os ol caso.

El jurado ha hecho dondo quiera quo existo dis­
parates monumentales,— tales disparates,— sin mali­
cia, ccmo el mas malicioso de los tribunales compe­
tentes no podría hacerlos do propósito.
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; l ®.c n,eccs!fa Jn,c*° ort'l  y  piVi/lvo con una sola 
instancia do tribunal colegiado, cada uno do los cun­
es enga a su lado un juez instructor quo prepare 

la sesión solemne del asunto, y  P/octnador de la lie- 
puMtea, que represente do veras el ministerio de la 
ley» bnjo la jefatura del Ahijado de ella,— n la Sal? 
de Casación adscrito. Ese, y la innmovilidad judicial, 
entrándose en Ja cañ era por oposición, en lo intclcc- 
tual, y después do información bastante en lo moral, 
no pudiendo perderse el puesto sino en virtud de 
espediente bien herbó y ascendiéndose según anti­
güedad do buen servicio. Las sentencias con nsn/- 
luudos y  considerandos, no ul;ascs como los quo usan 
los jurados.

Nada do sufragio uniersai parn eouslituir la je­
fatura del Estado: un sistema análogo al francés, 
que es hasta el presento el menos malo que so co­
noce y  que los E. E. U. U. acabarán por adoptar. 
Dado lo quo hay en la actualidad, he opinado por el 
sufragio pura las gobernaciones y jefaturas políticas; 
poro si se cambia todo, el sufragio debo quedar sólo 
para las autoridades municipales, dando á las muje­
res que tengan propiedades en la localidad interven­
ción en el asunto.

Y, sobro todo, nada do omnipotencias: carreras 
administrativas bien organizadas con oposición á la 
entrada, y ascenso por antigüedad do buen sorvicio 
y  pérdida del puesto sólo en virtud do juicio con­
tradictorio.

El sufragio, cuando so use, con ponderación del 
rolo, como on Bélgicn.

Indultos y  gracias parciales, al poder judicial, 
quo aplique ley bien reglamentada, en la materia.

Milicia nacional con sorvicio do todos, bien re­
glamentado también, con preparación on la escuela 
do párvulos y  con Estado Mayor competente ú la ca­
beza.— Instrucción elemental obligatoria, quo eduque 
al país y  libortad do imprenta bionentondida, sin in­
sultos y  sin acusaciones quo no pueda justificar el 
escritor en todo lo quo á la vida pública so refiero.
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Es duro quo trato todos esos puntos á la ligera, 
y en resumen.

Poique lo principal no es eso.
Lo principal es que no haya desheredados en 

el mundo.
Eso es lo que significa el cristianismo.
No es sueño de dementes el llevar con abun­

dancia aire pino y  agua limpia á todas partes; no 
lo es tener en cada barrio una escuela que sea un 
taller y  unn gimnasia para hacer hombros, con 
libro de lectura que sea un Evangelio y  un compen­
dio do la vida, no lo es la supresión do la mendici­
dad vagabunda y  asquerosa,— por medio de asocia­
ciones de caridad quo reportan á domicilio,— no di­
nero sino bonos para todas las necesidades; no lo es 
el arbitraje obligatorio para todas lns disputas,— las 
del trabajo con ol capital inclusivo. No lo es el au­
xilio para el obrero que ya no puedo trabnjnr y  el 
montepio pura su familia. Cristianismo vivido y  de­
mocracia racional: con eso tiene el mundo para su 
remedio.

Hay algo quo se lia acercado a oso,— auuquo la 
adoración al dollar omnijiotcntc acabe por podrirlo: 
la ptimitiva república norte-americana. “L a flor do 
Mayo”, aquella lectura dol Evangolio en ol hogar hon­
rado y  limpio, aquollns predicaciones amorosas, aque­
llas nobles batallas por la indopondoncin, aquollos 
primeros dius de la república sincera: ello 
parece entre las páginas do la Historia como las flo­
res do durnblo perfume que las niñas guardan ontro 
las de sus libros proferidos.

En ningún espacio del planotn,— por otra par­
te»— so ha emancipado ol trabajo de servidumbres y 
vilezas, se han coronado con su dorocho las plebes, 
se han roto iniquidades, se han evaporado privile­
gios, se lian alumbrado supersticiones socialos, so han 
deshecho preocupaciones fratricidas, so han edificado 
solios  ̂altos para la libertad y  el derecho como en 
esa tiorra en que se mecieron las cunas do Washing­
ton y  Lincoln,— los dos hombres do mayor estatura
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«¡oral quo l,an estajo al frente de un imperio. Do 
• Puedo salir, en condiciones quo no so dan en 

ningún otro suolo, la sociedad racional humana quo 
ol mundo esta on dolores do alumbramiento para 
producir en lo futuro, Pus tradiciones están lo mis­
mo quo sus banderas: colmadas do estrellas.

Uno ele los pensadores más originales y  pode­
rosos dol siglo XIX hizo observar quo Napoleón l ‘\ 
lejos de haber trocado en humo, como muchos su­
ponen, la rerol ación francesa, la había extendido por 
td mundo, en uno do sus trasccdontalos conceptos, 
porque cada soldado do su ejército llevaba implíci­
tamente en su mochila, no como quiera un bastón do 
mariscal, sino a las veces, una corona do monarca. 
Algo semcjuuto significan los E E. U. U.: on nin­
guna otra parto ha sido tan fecunda y  enérgica la 
igualdad do los hombres para luchar por la vida, 
sogún sus condiciones personales, sin rango heredi­
tario.

Poro con ol culto dol oro, eso on buena parto 
se ha perdido,— no faltará quien diga: con propagan­
da firmo y  empeñosa puede volverse a hacor.

El derecho os la filosofía social,— la palabra lo 
trae. Como la geología es la historia: como la for­
mación dol planotn os la formación do la varia ovo- 
lutiva sociodnd humana: terronos do aluvión ó bion 
terrenos ígneos; ideas acarreadas por ol loato correr 
do los suceses junto á ¡deas quo son como lavas frías 
y endurecidas do erupciones revolucionarias; capas 
do piedra quo marcan las edades dol globo y capas 
do sentimientos y  costumbres quo indican ol itinera­
rio del progreso; sedimentos do materia inorto ó do 
la snstoncia del pensamiento reunidos y  cuajados on 
larguísimo tiompo, filtraciones quo producon  ̂ grutas 
maravillosas on quo las estalactitas fulguran o prodi­
gios dol arto humano en quo las fantasías resplande­
cen, ol diamanto, ol rubí y la osmoralda quo so cristali- 
znn Ü los principios quo so constituyoD, las venas dol 
oro procioso, dol liiorro tuerto, dol carbón útilísimo 
on rosorva para el esplorador ontondido y para ol
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obrero infatigable y las miras de los recuerdos inte­
resantes, de los documentos eloenentes, como doimi- 
dos, esperando la evocación del sabio, las especies do 
la flora y  do la fauna, á cada nneva etapa más com­
plicados, y  al mismo tiempo, mejor constituidas, y 
por idéufcico proceso, las especies do la moral y  ol de- 
roclio, los grupos de los sentimientos y  do lus cos­
tumbres, á cada nuevo periodo, más variados y  al 
mismo tiempo mejor constituidos,— y el planeta, que 
fue pedazo do nebulosa y  materia en fusión, sólido, 
Arme, organizado, como animal inmenso, moviéndose 
majestuoso en su órbita, encendido é iluminador con 
el reflejo de la luz sidérea, que cao en torrontes de 
esplendor sobro sus Ameos, así como la sociedad 
humana, salvaje primero, bárbara después, buscando 
su paso entro las sombras, vadeando tímida y  vaci­
lante ol obstáculo,—ahora en segura sonda hacia la 
perfección apetecida,dirigiéndose c m bien sontado paso 
a la  consecnsión de sus anhelos, alumbrada por el ra­
yo de sus ideales,—-que son como solos, quo son como 
estrellas fijas on los espaci >s cuasi infinitos do su pen­
samiento.

Esa obra inmensa realiza la palabra, escrita, 
acaso, ou nna hoja do papel quo paroco tan frágil 
como ol ala tío la mariposn, poro quo ntruviosa el 
mundo con ol vuelo dol águila y  os más permnnonlo 
quo los monumentos do bronco y de granito. La pa­
labra fuó en su origen, como la tosca gruta dol salva­
je, el medio solo do satisfacer una nocesidad, y  nsí co­
mo en la civilización rudimentaria el aire y la luz 
comionzan á ponetrar on las proporciones debidas on 
ol ya agradable edificio, así los esfuerzos del gramá­
tico le don la elasticidad necesaria para que por su me­
dio, como por ol do inmensa lonju, so verifique ol co­
mercio do las ideas; pero lloga un momonto on quo 
el hombre no so conforma con quo la piedra lo en­
vuelva como un manto quo lo cubra do los rayos del 
sol y  do la furia do los vientos; la ancha bóveda si­
gue entonces la linea del horizonte azul, toda suer­
te do caprichosas lámparas brillan on su sono, como
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P R E N S A  Y  ruino.Y  A

‘Constelaciones robadas ni o-pació, cuajan los relieves 
coro do armoniosas ideas sobro la impononto fucha- 
da, la ojiva del evi'tul multicoloro descompono en 
mil cambiantes la luz, y  la torro hitísima subo como 
una aspiración inmensa ha.da el eter insondable, y 
aunque para hacer su historia, acabe do compararla 
a la arquitectura, no está ella por cierto á tan os- 
trechos limites reducida: la palubra pinta también 
no con los sieto colores del iris, sino con los infini­
tos matices do la fantasía, esculpe en magnificas es­
tatuas la imagen do las grandiosas concepciones del 
humano espíritu, toma á la musún sus ecos, á la poe- 
sía su tornara,— compendia, nn fin, en un arto su­
premo todas las artes, que nuda hay comparablo ea 
yl mundo á esto trabajo de dar cuino y  hueso á lus 
ideas: go>tación sublimo ou que, asi como brota porol 
cráter del volcán la encendida Java, como so dosprou- 
do majestuoso raudo torrente de la empinada monta­
ña, brote o*a chispa eléctrica quo haco que el alma 
de un hombre so derramo ou el alma de un pueblo, 
que el alma do uu pueblo so derramo en el alma de 
la familia universal, y que lleguo un momonlo ou 
quo uua cadena so rompe, en que una iniqnilad se­
cular salta en pedazos, en quo una hora nueva,— 
una hora más bella y más luminosa suena do súbito 
en el cuadrante de oro ds la civilización uuiveisal.

El Cosmos do la vida inoral nos llova, con irre­
sistible impulso, á la concepción y adoración de la 
causa dol bien, del ideal de la justicia y del amor, 
quo os el Dios vivo. Por incompleta que sea la res­
ponsabilidad moral en virtud do las fuerzas oigáni- 
cas quo originan nuestros actos tenemos conciencia 
do que, on resumen, hay algo de quo respondemos.

El arto bollo, c uno so endulza una droga, mez­
cla ol ensueño con la vida, abre, para los privile­
giados qno lo gozan, pensiles do honnosura indeci­
ble, palacios do opuleucia suma, mundos ou que te- 
nomos alas, quo nos levantan sobre las miserias do la 
i calidad, sin quo pueda salpicarnos con su lodo: uua 
bella estatua ó uu bello couto obran tal prodigio en
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nuestro sentir y  nuestro pensar, que so dii fa que lie­
mos sido dioses, antes do venir a esta vida triste, y  
que nos acordamos entonces.

Hay un arte bello de la vida práctica, que por 
el ministerio do la moral y  el derecho se realiza,—  
el que con un conjunto do contrapuestos egoísmos 
erijo la armonía social.

La fraternidad humana es el sol de la Histo­
ria. Aprendí en una guerra, notable por sus esea- 
ceses,— escocés de pólvora inclusive,— una lección 
que no he olvidado. Estábamos casi sin ropas y  
en un invierno ingiato, viviendo en región monta­
ñoso, donde el frío de las noches era en tormento 
casi insoportable: descubrimos entonces qne estendi* 
dos sobro la dura tierra, espalda desnuda contra espal­
da desnuda,— cada uno do nosotros ora nn foco do 
delicioso calor para su compañero: si eso hacían las 
espaldas,— hombres de poca fé,— ¿qué será cuando lo 
que pongáis, aprotados y  vibrantes, en comnuión siu- 
cora, el uno contra el otro, sean vuestros propios co­
razones?

Una corona ideal tieno más precio on realidad, 
para los hombres capaces do levantarse sobro la vul­
garidad ambiento quo todos los otros premios do la 
vida: ¡la corona do laurel!,— la única diadema del or­
gullo humano quo no ha rodado por el polvo al so­
plo do la revolución moderna, la primera do todas 
las coronas, inferior solo, al menos, ú la del perfec­
to amor y  el porfecto sacrifìcio por los demás,— in­
ferior solo al monos,—*á la corona do espinas man­
chadas do sangro quo hace veinte siglos la humani­
dad entera adora do rodillas..........

Quilo, i« tic Junio de 1012
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Errores tipográficos de importancia

Ptuj. Linca Dice Léase

18 6«. Briaereo Briaroo
23 ‘24 oin sin
32 10 señora señor
38 1». racionarse raciocinarse
48 13 comprometieron comprendieron
00 34 lo mismo que lo mismo la
73 13 malnneólico melancólico

ion 16 accidental accidente
102 26 Hist uria Historia
164 1». conferencias conferencia
1G8 34 del ejercicio el ejercicio
170 26 humillantes humillante.
171 10 quione quienes
210 23 otoas otra*

« 27 combio cambio
252 14 reportan ropartan
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